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universidad del Trabajo del Uruguay 
SECCIÓN CONCURSOS 

De acuerdo al areglajnento aarobado oor el Consejo Di­
rectivo de la U.T.U., llámase a ASPIRACIONES para la 
provisión de los siguientes cargos. 

1er. LLAMADO 
1) TÉCNICO DESTINADO A ESTUDIO DE PHOYECTOS 

(ARQUITECTO} 
2J TÉCNICO DESTINADO A ESTUDIO DE PROYECTOS 

(AYUDANTE ARQUITECTÔ  
3) TÉCNICO DESTINADO A ESTUDIO DE PROY'ECTOS 

(AYUTDANTE IXGE:̂ aEROJ 
4) TÉCNICO EN CALCUDO DE ESTRUCTUHA. 
5> TÉCNICO EN INSTAX.ACIONES SANITARIAS, 
6) TZCNTLCO EN INSTALACIONES DE CALEFACCIÓN 
7) TÉCNICO EN IN'STAI.-i.CIONES DE VENTILACIÓN 

Y AIRE ACONDICIONADO. 
8) TÉCNICO EN INSTALACIONES ELECTRICES. 
9) TÉCNICO EN INSTALACION̂ ES ELECTRO~MECJÓNI­

CAS. 
10) TÉCNICO EN INSTALACIONES DE -̂ CONDICIÓNA-

3JIENTO NATURAL TERilICO Y LUMÍNICO. 
Toaos los cargos corresponden al personal técnico de la 

"Oiicíns Técnica de la Escuela de Inds. de la Cor.3trucción" 
y tendrán el carácter de contratados. — La forma de -con-
traio y remuneración seré la slS'Jiente: 

a) Para los cargos cornprenáidos en los num.erale= 1, 
2 y 3, contrato por 6 meses, remuneración mensual fija 
igual al respectivo cargo presupuestado. 

"D) Para los cargos comprendidos en los ntimerales 4:, 
al 10. contrato por trabajo con rem-aneración medisnre p-Or-
centaje, según arancel de honorarios para Ing. de la Aso­
ciación de Ingenieros del Uruguay — Í,65 Te al finalizar es­
tudio y 35 ̂  al finalizar el trabajo). 

El plazo de inscripción para estos priineros llamados 
vence si 2 de seSembre a las 18 toras-

Por ínfnrmairión ,'bases y datos correspondienteŝ  concu­
rrir s la Sección Concursos San_ Salvador 1674, ea cias y 
horas liábiles. 

3Ioníe-rÍdeo, 2 de agosto de 1963. 
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carias de los lecfores 
¿POR QUE NO HACE ALGO POB lA REYQLDCION? "EL primer deber de "un reToluciocaxío ea bacex la revoluclóü", Exacto, ND Babemos cómo piensan laacer "su revolución" imestro amigo "'Tercerista" y algunos otros que puedan pensar como tí. Xo q̂ue "mal o bten" se bíz-o en Cuba —nosotros entende­mos cue todo lo importante file necHo niiiy- itítri.—. ñs cierto, no se £il20 en el UnigTiay, pero deiiemos recordarls OUB eso se ííebe a Que en nuestro país aún. no se ha iieciio la revol-ación. parece un detaUe, pero es importanTe. 

En primer témiíno, Eosotros no poderíos con-ce'clr ima revolución sin la panicipaeión activa de las masas. Pero para feuc las masas sean con:scl.en-tes de que solamente un cambio de estructuras re­volucionario puede dar solución efectiva y dsiLniti-va a los probJenias cue aíectan a nuestro país, es ne­cesario prepararlas, educarlas poli ticamente, destruir sistemáticamente, pacientemente, la larga y pene­trante obra disolvente que las clases doríiiaaiites y, a través de ellas, el iinperiaJismo, realizan sobre el pueblo por medio de toúos los recursos propa-^ndísíicos a su disposición y del aparato del estado burgués. Ponerlas otijetivainetite y subjetivamente enfrenta de sus explotadores, orientadas por su organización politica de clase. Para ello no sólo es necesario, es imprescinciitile la actuación del partido del proletariado en todos aquellos lugares en que su actuación pueda poner al desnudo ante el pueblo los verciaüeros caracteres de la clase gonemante y ¿ominante. Sn esta .tarea desempeña fundamental im.oorta.ncia la actuación parlamentaria. Si nuestro amigo curtera contacto con el pueblo conocería los resultados a.ue, tanto para su formación política, como para el logro de sus aspiraciones inmediatas (aún les revolucionarios necesitan comer, sí es po­sible, todos los días) oíituro la clase obrera en ge­neral a rraves de numerosos y diversos gremios, así como las clases pasivas, los maes"cros, funcionarlos púíilicos, etc.. por el üiu-o, penoso, abnegado trabajo ¿e los leglslacores proletarios en nuestro parlamen­to. Trabajo consecuente y tenaz que se coordina con la acción permanente en la calle, en la íábrlca, en el campo, ¿onde está el pueblo, Pero es sabido cue recbazamos la idea de cue tado se arreglará por la -vía del parismentarismo coro.o creen los re­formistas de la social den̂ ocracta. Para que tenga lugar una refolución, donde se penen en movimien­to fuerzas InsospecSiatías del pueblo, que antes pu­dieran parecer inexistentes o dormidas, en la que deben intervenir grandes masas populares, no basta ni alcanza con que alguien un buen día se '"levante revolucionario" y salga a la calle & ""iiater la revo- . lución"'. Son necesarias condiciones, de madurez, que bay que saber apreciar en su momento oportuno pa­ra 'que Haya lo que se denomina -situación revolu­cionarla".'Estas condiciones son; 19J imposibilidad de las clases comLnantes de conservar su domina­ción sin Due se produzca cambio alguno; crisis en la política "de las clases doxaina-ntes que produce una grieta por donde se introduce el descontento y la índisnactón popular. 2?) que esisre una asudización superior a la normal de las necesicades y sufri-mientoE de las clases oprimidas v 3:_> una elevación per Las causas anteriores, de la a'ctivicad de las ma­sas, que exigen un cambio radical. Por io tanto es necesario tener presente las dos partes de la contra­dicción, la crisis tantio en las clases oprimidas co­mo en las domlnan-es. Pero como estas nunca "caen" sclâ , es necesario que a las causas objeti-as se unan las siEbjetivas, que brindan una fuerza especial a la acción de las masas. Como ve nuestro amilgo •"Tercerista", ia labor parlamentaria, ejercida con sentido revolucionario, 'es también revolucionarla. Prueba ds lo cual es la múltiple acción que £ies-arrcilan ert Tenezúela el PCC y el iHR que unidos en la isbor parlamentarla, en 'ia acción de coman­dos Y en las ludias guemileías, están iiaclentío avanzar la revolución en ese país. Claro que para un revolucionarlo tan -ourista como nuestro amigo, esa acción parlamentaba de la clase obrera, le pa­rece que es *• calentar sillas en una guitarreada", pero seria interesante saber qué está faciendo él y su grupito en estos mismos mementos por la revo­lución, ijn las sierras o "-icnde seâ ' no están, aq.td tampoco. ¿Uóntie. entonces? 
líTo somos portavoces del P. C, "Cruguayo pero es Inrporrante para evitar 3a. difusión de conceptos erróneos o ealutnniosc-s que se sepa la xesciución cue respecto a ias vías de la ireTolución adoptó éste en su !X"vi.Lj, Congreso: '"Sí s-firmamos que la revo­lución madura objativamente en Tñ? entrañas ds la sociedad TIXUguaya y en toda .=merica Xazinn, el más iíitportante problema consisre en construir la fuerza, social capaz de llevarla a cabo; es decir, for­jar el ma-vimlento fie todas ias clases y cateas socia­les nacionales v píipuIarES. que. en úlciraa inscan.cia, será capaz de contí-ucSr a las grandes masas a la. lucba por el poder. Kuesrrc pais" se encamina, en el marco de 'c.'ns. América I.atlna convulsionada, "rrrf-a la definición revolucionaria, en xxxi futuro oue pue­da ser cercan.0-. de Súi luminoso destino lilstórico, EUosólo podrá realizarse por la vía ce ims. vasta y duia lucUa popular. Si bien tíla puede, =n con­diciones favorables, desarrollarse jsor cauces pací­ficos, sin guerra dtil; si bien el proletariado'pre­veré utilizar, si ^LI&S se presentan̂  estos caticis y aprovecbar estas circunstancia favorables, no es po­sible olvidar que el endurecimiento de las lucb.as en América. X̂ atina, provocado por el imperialismo v-ŝn<5ui. el íatlftin̂ lo y ia gran b̂ irguesía antína.-oionsl- que se aterran, a la defensa feroz de sus prlvilerics y recurren a los medios represivos más crueles, essen que la clase obrera y 32s demás ca­pas populares se preparen para Iiacerles frente y cerrotarios en todos ios terrenos. SLa previsible cla­reza de las lucnas no dismintrse sino* cue. al con­trario, realza la importancia cüe adctiíére la defen­sa de las ̂ iertades den̂ ccriticas y de las conaxiístas y aspiraciones económicas, sĉ ñales y -nolltícas de las masas en las etapas inniediatas de ía. vida na-ciar̂ sl ;y reclama. íorjsr. cuanto antes mejor. la. más amplia 'cnldad ce las fuerzas popti3ares para, es--rentar 3 la inacción, en Zas mejores ccndlcicnes T en todos los planos de lucna". 
Per̂ ^ inam ente aSirma que los caminos de ü "evoltrdón no son. los del ̂ ^̂—̂ ?̂̂f̂-Tj>T''—'̂r-̂f- zo 
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e:snlctaclón capitalistâ  laídlundlsía e impe­rialista, y construyen en ia. accuslldad y el conitmlsmo. Qniere irne le ""desdiremos'' la-écpresión T-ii'i-ĝ g-"j'-'j'->fT'̂ t:m.n pero, ¿qué es esso? SlDeses también eme le descífrenlos la ̂ 3pr-esión. "anarquismo"" con úodas sus s=¡b-í51vláGcaes? ¿O es 
y tzn& doctrina polínica, ene no conoced Si ESL -ue-rs, debelamos entonces opísr por' otros niscoííos, T.-Z dislécbica matesñalssa ss~ e£ â ma Teérlca. — pr£ctiea qtie permite adecuar Iss accioires a tina. HiTcstíón concreta, siediante -szx ar̂ áiiSsls concreto — Is. aplicación, ce las leres get̂ ersiss del msr-
se rige pe- leyes generales. t>ero es al n:édicO_tTne cGSciecite ^ análisis concreto ¿=5 enfermo, ci^-"car si n̂ al cue lo aqueja T splleâ  Is. tera-un snédlco' ptieés equivocarsê  — « n'-o —na ,^€^€lE. c = ==• pstndc! adecuada. 

cuerdo a Va «!««». 
• u^ ciencia renia. 

futablemente. a,ctuó bien CL-Que el naanñamo-leninismo 
dera 2o atestiguan, los mU aix¡_tones ae "enfPT̂ -. sanados. Que mediante la aplicación c ^ ^ " esta ciencia en nuestros países, cue & x^J¿^^ *?' dialéctica materialista tratará de no t^™^ '* errores que la propia acción revolucion^^-.^^ la contrarrevolución en ninrana de ¿^'-^f^ aun las '-izquierdistas", subsanará, depende íf?.^ y la "salud- de otros dos mU miUon-S ¿¿ rL.̂ 'j'.* mos" entre los cuales nos contamos «i-e.-

Nuevamente insiste en la calumniosa conraa-, ción de -El Popular- con -m Día-. ¿ Q S T S ' mentos ocultó -21 Popular"? ¿Quizá, los relatií̂ ; a la controversia cnino .soviética ? l̂  recomÍEd̂ ! mos que consJga el numero del 23 de julio tr̂ fT donae, en suplemento especial, se •Dublícan 1&¿ ¿̂  posiciones en. discusión. ' A pesar de sus concepciones erróneas y su i-a cundía, estábsmos simpatizando con nuestro adve-" sario porque considerábamos que esoonia smeefa' mente sus convicciones políticas exclusivamente "eñ defensa d.e sus principios, pero nos dejó anoaadaccs BU última explosión de lo cue se podría dar en Ea mar narcisismo político, al consideramos con ar̂ * tocrático menosprecio en nuestro paoel de parte en esta polémica que se ve iluminada eñ la otra "pim ta'' nada menos que con la lir̂ ira. de "Tercerista" contra_el-comunismo". 
Pero no es nuestro deseo, lo reiteramos caer en la esleta de lo personal. Continuando. "Todo el asunto de las revolución»! nacionales", está implícito en su niísteriosa exa^-e-sión; "nuestra revolución socialista", que hasta ¿¿o. ra no ba e5;plícado cómo la entienda. lío ha es-pilcado nada, en general, de lo que piensa iacer de constrattivo. Se llm.itó a bacer criticas ajenas, pe'-o deseamos saber, con verdadero interés, cuáles son las soluciones propugnadas por "Tercerista", puesto que nosotros damos a conocer las nuestras. 
Para el alumno de Maquiaveio, que nos resyltá "Tercerista" que recomienda "explotar laa coatra-dicciones entre las potencias imperialistas" (ima ca las cuales sería la Unión Soviética) seria Intere­sante darle a conocer al respecto la orjinión. ca Fidel, que se expresara en el rcítln de la Plaza Eo-ja de ilcscú: '"líosotros no olvidamos nunca una circunstancia; la Revolución Cubana fue posible parque antes Hubo Bevolución Susa en 1917. íSia. ia existencia de la Unión Soviética no liabda sido posible la Revolución Socialista de Cuba! lío q.-jie-re decir esto cue la Revolución de Cuba la baja ñecno la Unión Soviética, Sntre tantas inentíias y calumnias, a los enemisos de la URsS no se les £» ocurrido afírmajr tal cosa. Lo que significa es cue •=^-n la existencia de la Unión Soviética los impe­rialistas tiabrian aplastado cual(5ul6c revolución na­cional liberadora en América líatina, T si ñubieíaa aplastado bast-a. una revolución burguesa, si esa revolución liublera afectado sus intexeses imperia­listas, mucho más expeditivamente babtian aplsí-tado una revolución socialista en iimérica Latina.-. -Si la unión Soviética no e:tistiera los impKia-

listas —o ñabrian. vacilado en atacar mUitacneiiíe a nuestro país. Ha sido el poderío de la U. Soviéiica y de todo el campo socialista lo que ba frenado 1» agresión imperialista contra nuestra patria. Es ló­gico que nosotros sintamos una profunda y etérea gratitud liacia el nueblo soviético". Como ve, esti­mado -Tercerista", iiav un abismo entre estas pa­labras de Pidel Castro y la supuesta "viveza cno-llâ ' que usted le atribuye al pretender que ;GS . dirigentes cubanas se acercaren al campo soaans.-a -V io intesraron oura v esciusivamente para obtener armas y "apovo. "Tal cínico proceder pod:̂  estar ea la m n̂te ds'otros, pero no en. la de los dingentes revolucionarlos cubanos. 
Parra tratar detalladamente toda ia mezcla derro. blema« tílscñnlles que cita en la última pane ^_^^ carts se necesitaría, un verdadero químico, tcapi Yugoslavia- Albania, IngLaCerra, Polonia pre-ievoiB-cloniria. etc.). Pero aHora nos detendré: nos en una frase cue es necesario dejar dettnltivameníe aca­rada, para, que sea destruida de una vez P°l_f^ otra de ias calumnias > libe lanzaron contra '•defendían.*' a Cuba, al unisoU' narios: la supuesta proposición per parte de la uSSS- Cuca tiê  para recbazar ataques con ama rnuciias veces sut>enor al inte cuenta con armas modemisüsias de cetei rno con la aviación más poderosa_ce L^--^ ca. pero es a todas luces evtden.Le qii?_ armamento y la valentía ejempiar que -r Tjueblo cubaio no serían £«^Í¿^"«S P^^^^t : ; ! íe a un atactze ôfaal por parte de los ̂ ^ » ^^ des y ni ñ̂ bleî os ya de uit ^^^-^^.^-^^ ^ lo t¿nto una defensa de Cuba, a : ^ _ ^ ^ % ^ enre al podeno cel campo =»^ nte a la Unión Soviética, que ̂ f 
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tartas de los lectores 
lÁ BISTORJA SfL e^ VENENSSa ES El YEMEN 

\ r. ^^eral da ias Naciones Unidas, a las fuerzas 1 PA n de baber empleado gas venenoso en 
"i^-^LÍrs sobisTZ'o de la S.A.1T. i.a denegado ofŜ Smente esta acusación y lia aíLana.do que í-n Bretaña lia. iiiveutado y propagado est-os .ale— 
^^' con el prooósito Qe difamar el nombre de la l'r?. Q oesAx del iiecño de que Gran Eretaüa í]̂ 'plenamente qi:ie este alegato no estaba basado ... un ̂ ecll-0 real. 
r.sji Bretaña no sólo acusó a la R-íUU. de este 4̂ an üiíundado, sino que trasladó a Gran Krit_ *ft̂  (̂ n gran cUinior público— a un cbico tío 

ÍTTños l'amado Jlonammed Mansour, desde la aJ-i" ¿^ sumab en el l'emen, asegurando que este ehtf» teoia Heridas resultantes del uso de gas ve-BMOiO por las íueisas de la It.A.U. en el Yemen. 
Gran Bretaña se e.>:cedio en publicitar este inci_ d̂nM cuando anunció que baria tratar al cbico • Qiédicos en iospitoles británicos y suizos. El obieto perseguido no era la cura de un niño enfer-„3 siüo usarlo y explotarlo en una propaganda 
ÍX ¿-\JT. mantuvo su paciencia ante estas fal_ ŝ  acusaciones y caltimnías porque confiaba pie-n-inieate en el deseul=iee de ios liechos; esto fus Q.-obado por los resultados de todos los análisis mé-íicos Hecbos al níno en Gran Bretaña y Suiza. 
Sa despreaúe del clamor de esta campaña que leí proTD̂saud» centra ia R_A..U. fue Inventada y di_ luü'ditia por Graai Bretaña obedeciendo a determl-nsdis razones, una de ias cuales .era encubrir sus (ccicnes aijresii'as y terroristas en las fronteras del Teíaen. y su política imperialista ea esa zona. Como tjetnplo'íle esto, un jnipo de fuerzas británicas vio-j«.'oa las Ironteras del Temen y se internaron pro-fnadSKíente en terrlW»rio vemenita. Como resttltado de esca acción agresiv-a cuatro Baldados británicos íaíroii jmiertos y otros tomados prisioneros por Jii;r-za» yemenitas, dentro de las fronteras yenie-
C.a su acción, Gran Bretaña, esperó borrar al í!-.v:i eíecto —sobre la opinión pública mundial— ci'sido por el buen tr:;iamíento a los prisioneros j iu eventual liberación, otorgados por les auto-ridides yemenitas. 
Coii. estos ale-̂ tt̂  contra la R.A,U. Oran Bretaña tiniién esperó distraer la. opinión, internacional á> sus propios actos de agresión centra los nacio-nil'stas de esa zona y fíe su bárbara política ba-eílx en la. violencia y el terrorismo. Esta polic'ca <¡, •atimidacíón practicada por Gran Bretaña ea 

la zona, ba. sido íebacientementa comprobada por íotografias de nación alistas aaotadoa y torturados en Aden, los que íueron publicadas en la prensa británica, y por los planteamientos y discuslonss en la. Cámara de los Comunes, a tín del mes de mayo pasado. 
Tratando de encubrir BUS actos imperialistas. Gran Bretaña está trabajando por su estada y dominio por la fuerza, en. esi parte de la Península -ará­biga ccnociia como Protectorados, a pesar de les deseos del pueblo, todo lo cual contracílcé la Carta de las Naciones Unidas y los principios de los De-recbos Huniazios. 
la Irrelutable verdad de esta última declaración puede verse en ia úatima resolticlón tomada por el Comité de ias Naciones "Unidas para la liquida­ción del Imperialismo; est;a- resolución se basa en el informe del comité de invessigación enviado a esa zona por Las N.'B". para •decerminar los beebos verdaderos. Las autoridades imperiftlistas británi­cas se rebusaron a admitir la entrada d-e este co­mité » .iden, p..ra cumplir su misión. 
Como restiitado da su Investigación, el comité de­claró que: "De acuerdo al deseo universal expresí.do-por el pueblo de esa área al subcomité. de poner pronto término a la dominación imperialista, y de acuerdo con el firme deseo -del pueblo de xmirse. el comité expresó su grave preocupación por el de­terioro de las condiciones en esa. zoPa. lo que consrtitrLEía una gran amenaza a. la estíibuidad, ¡a pas y la se¡juridad Internacional. El comité tam­bién expresó su coinpleta convicción, de la nece­sidad de consultar los deseos del pueblo de la zona al más breve plaza posible".. 
En consecuencia. la K.A.TT. niega firmemente estos falsos alegatos que son contradictorios a sus principios y su politi¿a, y la.inenta que estas falsas y efectistas acusaciones, que no estáii baS~das ni en la 'sombra de la verdad, bayan emanado de un miembro de las ilaciones IJnIdis que es rolenibrD permanente del Consejo de Seguridad. 

La It.A.Tr. desea bacer notir a los miembros de las Naciones Unidas y a la opinión pública ínter-nacional los peligros de la agresividad imperialista británica y sus Inbtiroanas acciones. Gr'.n Sreíana ha tratado de diíamar el nombre de la -̂-A.U. pro-pagando tales cfilumnias, para encubrir becbos que. tanto la lógi como el espíritu de civUi&icióu de_ nunciao. 
Eiabrijafla de la Ê epública 

EM mmms tmm 

ÍS EL PAÍS CE li'3 VIVOS 
Haj momenlos, ante ciertos Iie_ cios. que parecería que realmente Ei; esc* pais. tai como se afirma. Ia proTidencda Huííisxa dispuesto Ki',¡Jara ias mentalidades más (Íes-arrolladas del mundo o dicbo de rencia. 

PREPOIEfiíJA, PÍCAKA: NO VA MAS 

oírj. roacera, que es .•erüsd 

sa proceso contra los 2S íuncionarios de Casinos Municipales, se ilció el sábado 20; ese dia la policía inició los procedimientos de de-
mclcn. Algunas de los empleados íueron llevados en ropa de trabajo imolung) -y a otros los sacaron de las mesas de juego de la sala, sin la menor consider̂ ición. Podían baberios invitado a concurrir a la Ge-;- —-. - 32Ji, de su detención por averiguación de dell-ccmetido. Un funclonariíi tr­un revólver en la espalda. Ea las 72 boras transcurridas desde el sábado, todo sucedió; des­de el insulto gratuito a la picana eléctrica. L.a. xotalldad de los üets... . pasado a la. categoría de nidos íue despojada de sus ropas. Así. en ropas menores, algunos fue-•• 1 uaclcnal, practicada por ron castigados y otros encbale"-"•'' "• "— """ " 

iê amente de una lâ jor cí--'.a imenaza eciiar abajo toda n-.,estia legisiación de desalojos, ba drscceleezt.ado totalmente a algunos »b3g¡:ji.3s defeascres. obtenida aJgu-ES seatñacía jadicial favorable y •cnoTKia el pánico entre los inqui_ linas. 
CoiisisCe ea lo slgruieníe, el "vl-'ff*' ea este caso es im propietario <¡e sn inmueble cuvos candidos y - , tierno» icipriiinos se crean muy se- suelto. 

ilecalos. esposados con las manos en la 
_ _ ._ j . iiay que sumar las amenazas de p: bra: a mucbos se les dijo que ios matarían y los tiiarian desde auto en una cantera, To me pregunto: oPodrán doraair tranquilos los responsables de este a.tropello? El Er. Sonüoni, el Sr. Massazzí. llarlnonl. PíoU. PaUel_ 

•ES Clases sociales. esoalda. A la picana eléctrica iiay que sumar las amenazas de pala-trna de las últñnas pruebas de bra: a mudbos se les nun n-nc- î e mat-̂ wô  ̂  ••— .̂__.-.. ís;a -!po de esíuerzo niental, digno auco en. una can.tera. 

sin. caraos de- conciencia? cNo saben que pueden baber arruinado 2a reputación de algunas de eses -cc-rsonas? 
Como se sabe, el Juez í?115 decretando la libertad de los inculna_ 

dos. Estoy obligado a ̂ rs3^~ c^-^^^A^i-^^r, —— -
mis jerarcas. 

trsar seudónimo, por razones obvias: conczico a 
Fancionaric* acongojado 

que la sociedad anónima se ha dl-
gt̂ tks. amparados por ias leyes <:© aiqinleres. El '-̂ ivo" comienza, por crear tisa. sociedad anónima enca-pi-^JM por algún. íamiliar. la espo-« ?or ejemplo. Ssia sociedad anó-Pftta que cendra una. existencia so--â en̂ e nosuníLi, firma un com-S"S:rf ̂  («̂ opra-venta de la pro-weted coa. el "vivo" v se pre^n-í'.T.';̂ '̂ ?̂̂ ^̂ ^̂  solicitando ei tles-^Z f^i?>_^"'̂  '^^ «-~̂s se pro-

Esta maniobra burda ba ganado jj. algún, proceso y se propone va­rios otros. SSguraínente sus crea­
dores muy no lo (Su­bamos, pero en carnbio -creemos que no soEj. como ellos cr̂ en, ios üñi-coE vivos. Creemos que este tipo de maoiobrst no puede obtener nii?-guna sentencia favorable más, que los jueces deben comprender c-.ue 

__ __̂_̂  ^̂  ̂ _̂ ĵ „ uro- P®̂ Sta tofio el andamiaje de leyes 
pon* ectíncar ñuplit̂ do V "caDaT protactcras ĵ ara los inquilinos, IB-cíai esisísEte Los Incuilinos de_ ^̂ ^ ®̂ gran repercusión sociaJ. For­tín lijar la ¿sa - lí. comoañia *3ue no se íjace melodrama cuando iedis.ieLTeimned2at¿nenresl¿̂ dL ^̂  aSrma. que una. Ictmmción al !̂̂ar y sin slcnñera concretar la desalojo es actualmente un. tremen-Kcjpra del inmueble El -r̂ vo" cue ^^ drama familiar, sin otra soiu-t-jMí ser el propio.|gño de cukl oión írecaenCemente que los lla-i-f:n̂=.̂ -->—,- '" -- mados cantegríies o pueblos de ra-(niíriiini'jeble . „ _ 
^̂ íâ íuilinas amparados p'or las ^^- Espereanós también." 

o 3o. st queda con su zrro- "' "̂  ''"" ~̂ 
í etcepcíón, estén. 

?iííW vatía. iteta ; 
fe:iair y los jufiicî Ti*!, 

próxima 
plem entariamente, 
ley de desalojo algún pequeño apar­
tado que termma con claridad tá­

lente res- jante este tipo de procedímie; 
> no «íñscen por— 

AÉRiU". smmnmin 
Poniendo en valor ¡a verdad de: "Conocerse para comoren-darse y estimajse". la Agfur-a-ción "Cniversltara del XTrugnav, con participación de las repré-̂  sectaclones Uíplomáticas, "va a llevar a cabo, en su sede, muestras de lo más típico TT característico de cada tino dé ios pueblos de Uatlno América en ̂ sus más di-versas variantes, artíffpicas, cientííicas. técnicas, Sñstórlcas, panorámicas, cos­tumbristas, y en iodo cuanto pueda coadyuvar a la mtensí-ücación de los sê llmientos de amistad y de acercamiento Xas exposiciones se comple­mentaran ccn diarias a cargo de personalidades representa-tí-as de las culturas de los distintos países y con esdiibi-clón de Ulms documentales 

* !<, &0?f2L!JL£2 MOKTASO aclara, por si algan» duia. restai», que Cardel no escriDió ias letras de Jos tangos qae interpretó. A pesar de m. cursileria. y el mal gasto de nauclias de esas letras Cqus sin embarga podían ser la realidad ele la. Tida. orillera) Gardel tuvo el mérito innegable de imber creado ima escuela, fiutdaiiLen-tal para, la ttUtorla. de nuestra, jniisica papular. 
* EL ClXOt DE XA GUARDIA. NUEVA señ.aia también la creación de un estUo {"•la. úxüca modalidad cantable básica e>Llstente en el tango"), ba.ce notar la linea así̂ endente- de la calidad de las in­terpretaciones de Gardei a lo laigo de veinte anos, redvlndica el valor de las letras de Contursl, Flores, Cadícamo, los Castillo, Dis_ cépolo, Manü, y se alegra de que las preferencias populares man­tengan a Gardel ea primer plano "en un territorio donde la mo­da y el comercialismo traaan las ctlrecttvas". 
ic FEDEKlCO OK-C.iJO ACUSA recuerda su experiencia personal: vio a Gardel por primera vez paja un reportaje que publicó '•Crítica" de Buen&s Aires y lo icnpreálottó "como ua. gran pavo real vanidoso per» lleno de simpacia y calor bumano". En im in. tervalo, Gardel abandonii el viejo Solís y se íue al sport a Sugarle 3 un Ciftallo suyo, Voí̂vió a los 4̂  minutos y los sdiaidos p»X el retraso se traiisfi>mLaJQn ea una ovacióa no bien se puso & cantar •'l.egitÍsamo solo". El lector liega a 2a conclusión, tras rastrear los orígenes del taago, de qii« •'nació de si mismo, a pesar de todos los aateceî entes que se le atrib-uj-eJí". J "'se necesita, tradición pa­ra liacer de nna forma, de arte, un arte grande''. 
A- OTKO CABIOS 3IAS cica- párraíos. de Ferrer. Espinóla. XjestSL. ráu, 2i¡r&iié G?j:2Ón. Gobeílo, Olivarí, "'para que Moreno vea por cxué me gusta GarieJ". 
î  MADAHEE rV'OXXE se pregû t.a por qwé motí-vo !Voreno perso­naliza «u ataî ue coau-a GardeL Charjo, Hufo del Carril. Carii-tos Koldáo o cualquier otro Jiâ  canfca.do tambiéXL_lo$ 2aisisi.05 te­mas, andanzas de malevos, tísicas y gaucbos. Seiiala que Gardel también cantó t«rttas no arralialero» y liace notar que si aplica ea tozíos los casos su cixíerio de r.aloracióii. Moreno considérala ina-ccplable '-casi t«da ia Literatura luUirersal. desde xennessee WiUIams liasta la Biblia". 

*• T.ÍN'GDEEO considera que debemos Taloxar "lo bueno qufr Gíir-•dei tiene, que ea niucbo, sla abusar contlnuamente de sros dis­cos y de su tiistorta"'. 
ic I-A -iGEííPACIOic ASTVKIA3 I.IPKE, se enorgullece de que sean las asturÍRQOs «iuieaes están encendiendo, nuevamente, "(a lla­ma sagrada de la liberaci«n naciojoEil- Como ea el anterior levan-tamienco d« abril y Bia.jo de 19S2, respondemos con naestra solida, xidad total y resuelta"'. 
+ PEBER PEC.4I advierte que el Santo Padre, "magüep sus pías y modosas declaraciones populistas. ' no ba dítho ni pío con respecto a Tranco. S-troessaer y otros cafres cristianados", y en cam­bio lia dicbo. si. a Slennedy, "ciue el gobierno de los EE. TTÜ- pro­tege a los tiermanos subaiimentados desinteresadamente". 
* rx PBEGTJXrOX QX-E S£ COXÍESXA, interrosa a las irnlieB, 3 las «ms del loar, a la lejana f'Vuuik ̂ ctiTca. de dóitdo KÍICÓ el gobierno la «una de 2.50» millones de pesos }taza cubiir el défi­cit. Cuand» el lector 5a. a pasar el ómnibus, la lecl»e y H pan, descubre asoiabrado, cíue el s*>l>íemo lia sacado el dinero, preci­samente, de sus bolsillos. 
*- l£ pATTíItE LEXX.-UÍ se queja norque. aunque el decretfl q«e pretendía- reglamentar "íasciscamenta- el Ingreso s la Â juiinis-. tración Pública y la. permanencia en la misma, fue aardilvado. ios funcionarios estatales catalogados como comunlsrtas alguen safUen-do persecuciones y tüsctímlnaciones"', 
if IX PAR1IDO OKEEKO RSVOt.XrCJO:S'AXlO (TROTZKISTA> de­suncía "ant̂  la clase î iirera, el alevoso atentado flwe el snjeto Julio Méndeí, burócrata de la Cabrio* Hisísa, cometió contra íiues-íro camaxadiL Javier Usleragriii. cuando éste se encontcalaa Tendien­do nuestro periódico en las cercaJiiaí de la fábrica"'. 
ic EOK̂VClO leprocba a la Izquierda- su IndlTerencla •*an.to el he-

cbo de que el gobierno, caxence de tuaa sólida msycnda pacla_ 
.TiTartíi ^^t^ •:..".—-—Jo apoyo parcial para adoptar ciertas medí— 

iaquíejda puede y debe discutir esas medi-o aceptarlas y votarlâ  sesúa los 

_. _—„— „̂i. ŵ tjiAt. atriííL¡í lítityoria pana-mentarla, esté btJscanJo apoyo parcial para adoptar ciertas xnedl— •das ante la crisis. 1.a iaquíerda puede y debe dlsrmílr t>fattt TT>íirfi_ dbs. y recbasarlas, miodlrícarlas casos", 
•31- OXSO MAS cuestiona IAS íuentes qne •TTeícerista'» ba usado para la pofúsica coa Xovella. l>ice liaber encontxads citas sí. mílaxes en ''e! pasq-uin contrarrevolticioaaiia de 3a emuajada yaiLl qoi en Cnba". 

^''^¿T^^S°^^^° Gu:nnartâ o tíe que sea 
'^ rJbüa^f ^^ ^̂ , ̂ ^ nunima para M dere-
^̂=3ieras ~~~^^J^ íSual qu* lodas ias buenas «a-
»̂ *-íez s-¿ S^=4^^^í%f^ ^ ^ ^ buena:^ 
*= 5Giea 5r5̂ o°l -̂ ?̂ =̂  -A* ̂  amiacdóV^̂ IÍdc» 

1 de les ñíxiTEG- SOMOS TSaOS JBBMDOS 

¡•¡Qué 
BlEKl St 

i COJUE EM. 

O^s de nuestras Caa. 
teóricas) con­
tras creo que 

lios fserios. dentro de 
"̂  pobreza estadisíáca) 

• ÍES • 

= a^úsi ^ , 

Ŝ 5̂?5.?5̂ -̂ 4̂̂ f̂̂ *̂- ^P -̂ actividad física a esa edad, .5.demás. todos sabe-" ' " mos que cuando un nombre sano se jubila —o es jÛ jllado— a los 55 años oe e.lad, por" diversas ;3í-zones. econcmicas pero También psicaiósicas. se dedica a -"oTzas actividades"' si es que las puede encontrar, Xo me prê íinto, por lo tanto, si no seria Iónico seglar el ejemplo de la mayoría de los países euro­peos y reconocer que un. li.om.bre puesle y deoe se-gmr trabajando ziñsta, por lo menos, los 60 anos de "edad, elevando la «dad Trfnírca jubílatorla a esta edad, si no a los fa años. En prizner lugar., esia medida, estaría mas de scuerdo con la realidad íüslca, o médica si preSe-ren nanearlo asi [aunque desde luego deberían de etíslár precisiones especiales para los casos de en-íermedad, etc.). En secando lugar, creo qus sería bien, redaido por los empleados y obrercs'cne ac-tuaiznente se encuentran cerca ds In edad Jubi-latona y •m^T-^-n ccO- cierto temor iiacia nn futuro eercano'en el cual -̂ beián txatar de vivir con Su— fcflacianes que en. mucncs serán. absolutamente Inadecuadaŝ  22i. teft̂ r Irt^zr, les daría tm. respirr» financiera mnv necesario a nnessiss cajas de Ju-bOatóanes, lo ¿usa podria- sei- aproveciiado pscra- "un. estudio amplís> y a- íondo de la estructura y sas prOblenias. y- quizás Cesto- es títópfco, lo £á> perrri* tlría -una reargazozsción adminísnais-va. -y "tma itír*— pieza, general es esos eenrros de la vrenalldad po-luacrueE» que sen sctuaimenre las cajas. ÍJna «ie&vesitsja aparenta oe tm. ansaento en ̂  •ds<l minfma Jtibilŝ orís podr^ ser el cerrar sxa. mas las opcjrtunidaáes Ce «mplso paira las gesî s-dones Jóvenes. Aunque cabe presuníar si esto ocu-xitiÍA en realidad, ya otis In mayosa de los Juol-Jados actoatzneate "ms' reb osean." •cuando pueden en otrc» eo l̂ecs, o sea cxz^ 33 lea esz¿ii quítaiula puestos a lea Iionibres jóvenes eras recíéa. escpxei-gaa e (jtñersai enrpesar a txaba3ar_ 
Va» qii« saisiet» JBfeOats* W. 199» » 1S9A. 

t:sí¿¿^^-. ^^^^^ pérdlca d, _ _ 
''=̂ ««1 s¿^í^%^ ^-"^ ^^ poco 
* WtíhJ» I— ̂  ̂ r̂ios estudie 

!¿«is=Os ge a¿^¡,J^**''^^ cirrss se -tíesprenjd» 

L ̂ ÍU^̂ '̂  * 23 persixaats fie "" " ' * a££a 
caS^i^aiI, uS ¡Sí ^3™«= •=»3WS. creo 
t 3B.Sr̂ ^ ^ssf^T ̂ S^ sais, y ea esstfxisí 
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RAMBLA 'y MASiNI 

â ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ í̂ âŝ ŝ â̂ ^̂ ssís 
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ERCEDES 944Í 

a EC0MMISI,1Q m ES FRIKCIPIO (VI) 
:i?ér:-e 5iJi¿:ca: Î r̂ cio Buí̂ a H-ug-jer. izi-.eTCsc.i tzí 5a. pc-é-eo= e: liur̂ io cc:isTr-u:ciivc ce rcí-jiE-- ^zr^^^^^-os sobre el 
; er̂  ;-̂  s-̂ TiTidaci Drlcr.cs.: 5:jLa CO::Í -CUS cespecTlvo ¿e B-JL-
'.z-o ce "ero. cerno s-= ^re'S—c.^. —-es :rsb£ j adcrfts. •-jj'SL̂ neiiTS, 
:ic-î aí ?rcp;ci2.-crias, quí- r-̂ frízi Isí ;c -

-'-ir̂ írTc-'î Ó c=n-ro d=l 

Lunes 12 de Agosfo 
MESA R£DCNDA 

igSSIi?̂  
î '£?f,.S|S«;Si3: 

r̂ cli-rr-in ts--' 

TRA&IJCTORA PUBLICA 
* ingles 
*• Francés 
*- Itcliario 

CI.ASÍS PA3A NiSOS 
Y ADUT-TOS 

Yolanda Cano 
.J. ELLAOIII SIS 

' Denoiiíi- ios'Si¡«"'de! rérimea %'E DecHiiía de su sustlrii=15ii no e-5 n:idi aisríacco. n̂ cs prcb:é=̂ 2J coE;cr€;c= que r='-'--.-̂ .̂ sc:i les e:=CT'= CUT2 c:̂ -;Ji es e: réaî r̂. t-uraués. por lo tâ TO se en=ciñ2. & les -r^csriicrís iisciéniolcs _;uci£̂  'i::Lic£̂ e=:í; « icacióa de Jos 

.cc=:;o =1 c -̂b:̂  ¿e e=tr--c:-̂ r;̂ i triT£- de cc-Tencer si \íl::Ús-.zo de 1̂  cur̂ í̂̂ is. ÍC--5 se =2.brs. IÍ=L1-£¿O -a sír "urio ds- les tü"er̂ d2S £s_ p=ĉ -c:res e- s-s ¿is^zas alTe-a-iTas'-. e= :ss SC1::LCÍGZI5¿ que r=c>̂ -ri:&.2. los d:r-.r=r:-es s eses prC3:e:r:££ «ncretcs. Por eso enTíZiC5==.03 -̂̂ e ii&T cuí cerr.csrrŝ  a los -.rabijaic-res Is i=Lpc;-ern:is. ce i:̂  "C-ÍT-

?¿írviSSc,síi:EKf̂ \jeŜ S13 
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detírrmmaí&s srup<¿ ¿='̂ ,-.erGS._' zSfaido a iV r4aircs.á «-""̂ -̂ -̂  ~'̂ n̂ 
7 eí comercio. Zs cc:irr:"=-jj;r s. CT=sjr des-i« Is-S direccio; 
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¿ESTÁ -TELEDÍRifilDA" LA aiilNiELA? 

4, co re/fP^A 
La lamosa PomaJa 
NUG&ET imparte íjn bri­
llo espíendoraEív ai cuero 
f \Q maBÜene ftexibl? 
duranie E?iás tiempo 
Campre KUGGfl y tén­
sela sienípre a mar;̂  
pues usando NUGGET 
deíieade £& cahado-

POMADA NUCCET • ' ! 

e=.".i:ioia£ ;c-r=i'.aladas ê  acuella csr;a a'oarcsbar:. el pencdo 
'—•2^^. el ardiisis baŝ a ia fecĵ a del 21 dfe Julio de 1&53, o sea. qu= :cbo análisis abazca abors. el período I-í de ^—-'r, de l££l ai 31 

3. Ijlcñc esrudlo ms iia TObízsrecldo e:̂  zr:i cpUilór; al -pxi^z-zo 
ca=l cert̂ j 

pe- rara. 

:^^^5-^J^_^=scnpj^^ pa^í^^ de la_ carra azx-er-lcr. Q-.r;_ 

£T'S~IE, ca-:̂ e23. co~¿ 2f~a'los'm"^ "" ''̂ "' ~'~ "̂^ 

=a:up»- I - =«or»r S° í f eS£ nl̂ U-e-rar al país a sezidertís Z2.ás 

"¡^ ¿e"líS prlŜ iEles f^^5^ 

cc=;ple:a eluc: do qiia acruéZis s ^ prodacro de i=ia d=í: 
Ccpsejo DirBcriTo de 2s°̂ fâ  

e5spcia_ ¿el 

de =iís ae áos al-JS «raSisdo. «ícSo oüc se ia cado =a sola. 

ea sorísoŝ ee: loreria. fe:_í £e .'=0 =is_lsE21._.s2.ra ijeíu^» =Ss-.a=-

ÍSS5=ro. S'il •SS35¿"'p¿íoS¿''si. 3iiíÍe->'V"cis<is,'íuSS'c:i>a"~SI 

Ẑ  decir fr~e e-j^z de s€r ŝncr̂ l_:=^=iíro d=_Ga5cs ooizrrtdss, 

pewiTSz: =:::== i _ ccinddê  cz^ =1 :?n=̂ eT F sĉ ::r:do pr̂ znio del ser-
" SO ee dicieî bre de 1S51: 3Z prt̂ er pr.—o r^; co-icSds =^ e: del 3. â._̂_ _̂__̂_ ^^^^ ^^^ ^^ _^^^ _̂_ ^^ 
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ccilcnla"" ia p-asado a ser • 

=uic:iO izias =s.Trj 

"T^imSmm, •• c o n • 

Tcire ¿e Bsí>e3-
• Comparar a Fidel con Scraess-sei es sTotesco. CoraparsT a 3a E-evoÍGcSón Cziáana COE la dicta-dirra paragnaja, no lo es inenos. El leczor se dezSene es. ías fsrní; T- olvida ei fozado. For dê r̂aEta, es ía leccióa de ia Historia, ias re-volscíoiíes 3LO se iíacerí COÜ STia=-ces blanco y essáií- lo 5ian estaco sempra, -^•s->f'y<->fiT^ por euror̂ s tráficos -̂  azd sor CTTJSPT?.'̂ ^ Î eco cnenxa ¿ cójetrvo -'̂ -T̂ T TJna. re-vc-3í3ción 3o es ccasdo Israzitâ  a las masas y EiiiEde a las naisorías exyloizadcras. X̂  es tsinlji^- -cíiaa-d» cTjrap-le î ~̂ zares áe iî ersciéíi ziacloxiai. 

KeaüJadts y aparíent¡as dm 
ia crisis minisierial 

La Danza de los Espectros 
jemos a la hora, de escrüir estaü c:̂ .--̂ ^ « i-t .̂ , N

O sabemos a la hora, de escribir estas 
líneas si los iniais±ros censurados se van 
Q 23 qus'íiaii. si con eUos oíros reituncaen 
o los lenunciaís. Habrá cpiG espeíai a 
las confeisacioües de "alio navel". como 

la cursi parla peTiodística ahora ha dado en. decir. 
Pero cuanto ha ocuriido —una nuera irueLia 

de la noria— ys basla pa^a recordarnos <iu.& vi-
Timos en pleno saínele. 

Durante cuaíro años., un paxiido, el pariido 
gobernante- aplica delerminada- poííiíca. A lo lai-
ao de esos cuatro a¿os los finios de esa política 
se ocultan' se disímulaii y se falsifican. Y cuando 
¡lega la eiapa preria a la elección dicho pariido 
gabernaníe, con unanimidad conmovedora, Tililias 
desde las íribiinas de propaganda- desde la pren­
sa, la raíiio y la televisión, las cifras falsificadas 
y ensalza la gloriosa obra c-umpÜda. 

Así pioclama qiie los presupitesíos están equi­
librados, que las leservas están intacias, que la 
eslafailización se ha loyrado, <pi& la moneda es. 
una roca inconmoT-ibíe, qTsa la situacicn de las 
Cajas de Juiíila cienes es normal, que la escala 
móvil comenzará a aplicarse, q^e la desocupación 
no exisle. que la lecuperacióji de 3a economía 
nacional marcha irienlo en popa, cue los pec:ue-
ños sinsabores q̂ ie a veces se cruzan, son las dé­
biles secuelas de la herencia maldiía. Casi la mi­
tad ¿el país —un 45.5% de los volantes— comul-
ja con esias bien aca-iSadas ruedas de molino Y 1« 
asegura a los sacrificados reformadores y sal"va-
doras- oíros cuatro HÜOS de goliiernc. 

—̂Ese parüdo ajue Iriiuifa eai los comicios del 
58 y vuelve a triunfar en los úlümos de ISS2. tiene 
loi solo objeíi-vo común: ganar las elecciones. O sea 
los puestos. Para cuinir la fritanga, ss recurre al 
lema. Para cubrir la irilaaaga- se dejan a un lado 
las divergencias "docirLaarias"*, aunqTie eso sí 
—oirá paradoja siniestra— se exponen 3 ^a luz 
radiante del mediodía, las divergencias •"perso­
nales"'. Las peores acusaciones no se lanzan desde 
Üendas adversarias, se inlercarcbian entre los tíis-
Üntos fogones que compo3ien la columna victorio­
sa. A virlud de la acción catártica del lema, -roto 
por los de esle fogón que son los buencsr pero 

; Ümbíétt por los del otro fogón que son ladrones 
según la depurada jerga, en uso. 

El lal pariddo, sí se está ai propio juicio de 
los dirigeoies de los dísímios grupos, ni siguiera 
es ana federación abigarrada y caótica. Es un 
CiTiipameato en mar-clia, donde cada legión se cui­
da más de la que Ils-ira al lado ^ua del común 
enemigo tendido al frente. 

Cumplida la ceremonia eucarísüca —domingo 
30 áa noviembre de L3S2i domingo 25 de noviem­
bre de 19S2— r llegada la liora del reparto, la 
EpKca recomienza enjre los vivac[ües. 

—En I9S$, esa tropa, a pesar de crua hasta en­
tonces iaiía colaborado y se lialrfa repartido tam­
bara, con su enemig-o seciiSar, el gol>23mo y los 
puestos, esa tropa decimos, podía mostrarse níin-
iwda por la esper̂ 3i23 T Hnipia de ioda icspon-
«biüdad. Lo hecio hasta entonces, taiia sido 
tedio por los "otros". 

Ett 19S3, esle ínico escapEsla ya no era uiíli-
»We. Caanío se había hecho etitra el 59 y el 63, 
oafaia ¿do hecho por eSlos, i>or ellos que, además, 
jataan Irajisformado an ÍJandera de enganche ¿!ec-
»|2l]a obra sin -oar: el &ti2nenfo de sueldos 3. 
¡os Racionarios públicos, el aossiento ==.oniinal de 
«lanos, el aumenio d« las jirhilacíeJnes y peiísío-
"^ la insticiera escala móvil, la esfcab.íl£dad del 

m baión 

dólar; 

^^^•^sñ -f'̂ ^s^ ^ í̂peaó a supurar- La hora 

l a s r e s S S S f ? ^ ^ '^'^^ desco^mdasr que 
5«U esíabilSá'S^^^ estaban ea baacarroía.-c<Kosa--^^l¿f^ °°^^ —irisada perla de la 

^e locó desp-riT̂ -JiZ c 
*^(3as, la f^^ I T^' ^°^^^<^ Poi las círcims-

»punto 4 ¿S;!-̂ r̂̂ .,í?= 5̂ °̂  ̂ ^ "^^^^ 
- ^SflJíl^ ^^ ^^ -^ elecciones se P '̂̂ '̂ í&ro-^J .^J revestidas de les :tnás é^^^^LS^ f'-=^ ̂ -̂ ̂ =̂̂ ^̂  Serra, buena ^naa cüar- — ^^^^- espatáss robustas, inie-*̂=a- *xnerie"4; ̂ °- ^̂ sgr̂ cia, iiiHa^e y düa-

ano, con-.o d pálido pifncápe de 
"«•esaáa „'5*==';- Secra, JnclSnado soBre 
?°==3tee =? 2.7 '«•"̂ raaiís reaerfe. debió m-
^naiic -^ m i,,-r? •"siias Treces, en coches de 
?=• =n a es o Z:''*'*'íl =̂* feHsa. sobre su des-
?^ •JpeI¡aK>"i-r5 ^'.P^^ En arabos casos, co-?^^ femóén' S t "̂ "̂ ^̂  '^ flaqmaia. de este­za "'̂ a se sis-,; --̂ 5spec!i»a ene a iiadíe, a sne-
•*?*. ̂ S ~ J 3 ^ ° r==9^da sninisán de 

Serra trataba de corregir lo hecho y lomaba un rumbo propio, opuesto al precedente y entonces corría el peligro de verse obligado a renunciar, la qiis en cierlo sentido, puede significar también para un político m51itant&- una especie de suicidio o harakiri". 
"A menos, claro está —agregábamos— q;ue lo­

grara crear en sus correligionarios cabal concien­
cia de la gravedad de la situación; a menos que 
se lanzara a la empresa de intentar una política 
de fuste nacional, como la que pareció querer 
iniciar, a menos que estuviera dispuesto a sacri­
ficar el presente para salvaguardar ei porvenix." 

Y terminábamcsr "Como antes recordáramos, 
la alternaliva es clara: o continuar por el trillo 
que nos llevará a la caíásíroíe o cambiar de rum­
bo e iniciar con coraje, con imaginación y con fe, 
la difícil obra de la recuperación nacional. El Sr. 
Ferxsr Serra está colocado, por obra de sus con­
diciones y de las caraderíslicas históricas, en una 
encrucijada dramática- Puede surgir de ella, ro­
deado de ia máxima autoridad, si sacrifica el in­
terés partidario al interés nacional. Es lo que le 
deseamos y es lo que deseamos para y por el 
país. La misma hora no suena dos veces. Horas 
hay de si o no. De clara y despiadada luz, sin 
sombras ni matices. Esta es una de ellas. En la 
vida de los hombres no se dan muchas veces." 

Un mes y medio despii.es —el 7 de junio— al 
volver sobre el lema, nos permitíamos señalar 
que el nuevo gobierno y en particular, el Sr. Fe-
rrer Serra, habían cometido cuatro errores ca­
pitales: 
tt No haber dado a conocer al país, desde eí pri­mer momento, sin tapujos ni equívocos, la si­tuación económ-ica en que nos encontrábamos al 23 de febrero. 
O Kaber incurrido en repetidas vacilaciones y 

contradicciones y haberse dejado sorprender o 
superar por hechos perfectamente pre"visibles: 
verbigracia, la falla da liquidez, los vencimientos 
extranjeros, el retiro dal mercado. 
• Carecer de orientaciones o directivas genera­
les. El gobierno, decíamos, "trabaja eicpíricam en -
le y al azar. A golpes de improv-isación- Da la 
impresión, y bien desearíam-as equivocamos, de 
que no sabe lo que quiere, ni adonde pretende 
ir. No se puede ser leal con todos, poríjue ello 
Uava a ser. con todos, traidor". 
• No haber logrado, en el plano puramente po­

lítico, ni el acuerdo partidario, ni el acuerdo 
extrapariidario, para llevar adelante uji plan. "Sin 
obtener o negociar la conformidad previa ds los 
jefes de vivaques —acotábamos— el Sr. Ferrer 
Serrá no pudo proyectar las tímidas e inconexias 
medidas del 23 de maye. CcTao tanjpoco pudo 
prescindir del otro gran •pa:Tado opositor". "Es­
taba ordenado pues, que lo primero era rehacer 
sin lEsuras el frente inferno nacionalista; luego 
obtener la colaboración de ios deaiás". 

"A juzgar por las poléznicas suscüadas y las 
enconadas críticas que se formulan dentro y fuera 
de filas nacionalistas, ni U3ia ni otra cosa —el 
acuerdo intsxpaxtidarío y el apoyo exfrapaiíída-
xio— se intentó o se logró. Es esto algo más qua 
un error de táctica, porque ínKStimos,̂  dada Ja 
magnitud de la crisis, o lodos nos salvamos c io­
dos nos hundimos.̂ '' 

—Pcsteriormeníe, el Sr. Ferrer Serra hizo un 
balance de la situación áurante el debate que se 
promovió en el Senada, Psicológica y poHtíca-
-""rnte era ya lerde. I,os dados estai>an echados. 

Pero además, dos meses larg-os, corlados por 
las vacaciones parlamenlarias de juI5o, se perdie­
ron. La política econónrica adoleció de Iss mismas 
vacilaciones; ningún plan de conjunto se lanzó 
al raedor el acuerdo paxtidairio derivó a la con­
fección de minuciosas planillas de reparíor qTz.edá 
en agua de borrajas la posíbÜídad de inteníar 
una vasza y limpia política de entonación na-
cicnaL 

—Cos-diano epílogo —£es un epilogo?— de ro­
do el proceso, as Xa znoción votada por el Sen~do. 
Un típico eieiüplo de reiórica vacua y cesopilacte 
frescura. Usa íracciÓEi áel propio paxüdo gcbsr-
jiante, fracción que üsne la xespcnsabilídad di-

níre los aíos 53 y 

^ '=»==?rcaaC If ^^""^^^^ r Ko lo racsrda-̂ ns 
S: *'='«5nna¿ t 1"^^°' ^^ el Sî  Ferrar Se-
^^•^e íae K r ^ ?̂í5==̂ = ^==^ al país -t esta 7 se suicidaba. O ai S=. Fe^er 

recta de io que ocurrió 
interpela al 2-íinÍ5tro y aX iármino de 
pelación propone y logra que se declarez "im­
prescindible que el Poder Eijecuíivo, presente en 
términos perentorios, un 3>lan de acción para una 
política de desarrollo ecozzómica, de ocupación, 
de eir£rentamíeii±o a 1-5 especulación y el alza del 
costo de la vida, ds crédáfoc y de Sjacón del pre­
cio del dinero, de incentiva a la producczón esía-
bleczendo áe inmediato Xa detracción que se apli­
cará. 3 les bienes de exportación y cfue deberá 
significar S3i real estírrrula a los sectores agro­
pecuario s industrial". 

Seíórzcs Vecca, hemos dzchG, que irsza ara-
IJCSCQS sobre generalidades y TzSíiza algunas paía-
2?ritas puestas de moda zrs.Q ya comienzai; a se-
íierz pías, ¿esarroHo, ocspaciGn, eSc, etc. Reíórica 
•vac3ia que rsezcSa sr̂ i ccngmencra ni orden, Io£ 
lemas más varios y les más transííadcis rugares 
ecrjisnss. "? deücícsa rrescura. IPargize es chvic 
^le de los ;nales desuncisdos para remediar o sn-
prínzxr los cuales, ss reclama ei plan y todo la 
¿omás, ZiO ^ reŝ ionsablí 

, sol» *a rcuy 

parle esle gobierno inoperanlc, Iraído por los mj». 
mos que lo censuran. Y qu» dichos males, en cam­
bio, son los frutos de la gestión del gobierno an-
lenox. en el cual gobierno los que ahora críticaa 
y reclaman —en términos "perentorios" y por 
considerarlo "imprescindible"— tuvieron respon­
sabilidad direcla y principalísima. 

Así en ̂ XTí pantanoso clima de confusión, d« equívocos, de intrigas y quid pro quos —Comme-dia dell'Arte o vaudeville— Ja mitad del propia partido gobernante, mitad que tiene parcial re-presentación en el Consejo y ha sabido ocupar con piecisión matemática iodos los puestos qua dice perlenecerle en Entes Autónomos y demás, le dio de puñaladas a la otra mitad. Con la dulca tenacidad que emplean los hermanos euem.igos y la pegajosa dialéctica habilual en ciertos juristas del punto y coma. 
Por supuesto, ha brotado el clamor y la xe-belíón de las vícttnaas. Desde los heroicos radi­cales que reclaman la ruptura con los victimarios y la implantación de un gobierno exclusivo a car­go de las víctimas, hasta los más cautelosos que se disponen a iniciar nuevas conversaciones y proyectan nuevos acuerdos. 
Todo esto mientras la carreta sigue dando 

tumbos o ̂ s±k empantanada. £Qué tendrán en la 
cabeza los príncipes que gobiernan? ¿En qué 
mundo habitan? ¿Qué categorías, desarraigadas 
de la vida y los hechos, reemplazan en ellos, al 
sentido común y a la simple y limpia visión da 
2a realidad? Porque hay una verdad primaria, 
ineludible e indisimulahle ya, que todo el episo­
dio, otra vez, pone contra los ojos. 

El país está sumido en la peor crisis de su historia. 
Los gobernantes que componen la mayoría, no tienen, solos, respaldo ni posibilidad de go­bernar, supuesto que fueran capaces de hacerlo.. -supuesto que tuvieran conciencia de que deben hacerlo, supuesto que supieran en ciué consiste la tarea de gobernar. 
El partido nacional, no es un partido, ni si­

quiera como antes dijimos, una federación de 
fuerzas. Ko sabe lo que quiere ni adonde va. M"o 
hay rumbo fijo y común. Pero sdeznás, las distin­
tas fracciones, tampoco üenen ni una teoría para 
la acción —sería mucho pedir— ni un modesto 
planteo general, de los problemas, que los englo­
be- los vincule, los jerarquice y los ordene- En 
casi seis meses de gestión los actuales gobernan­
tes no han sido capaces de trazarse directivas, ni 
de elaborar planes, aún los más modestos. 

¿QuG decir de los otros, los que gobernaron 
hasta ayer, cuya preciada labor iodos admiramos 
y disfrutauícs a estas horas? Piden, ahora un plan 
Contra los males que ellos mismos crearon o agra­
varon. ¿Por qué no lo hicieron cuando estaha en 
sus manos hacerlo? ¿Cómo ha de ser ese plan? 
¿Qué finalidades debe perseguir? ¿Ha. de mante­
ner sin discriminaciones la libre importación.? 
¿Confinuax por la vertiente de la inflación? ¿Re­
tomar a la paridad de S II por dólar? ¿Reincidir 
en el endeudamiento exterior? ¿Crear nuevas 
obligaciones presupuéstales, sin respaldo? ¿Oíor-
gar nuevos beneficios jubilstoráos, a la marchanta 
y en el aire? 

El claro dilema no admite escapatoñas. O se 
reincide en lo hecho o se hace lo contrario- f nc 
menos daxa tanapoco es la sclación política, Nc 
hay gobierno, lío hay partido sofaemanie. O mar-
cbaznos al caos o todas las fuerzas políticas, en 
primer término, las mayoritaiias, se ponen de 
acaer-do sobre tres c cuatro o unas pocas medidas 
de fondo. Para durar. Para durar hasta ISSS, Ko 
es mucha nuestra esperanza; pero no queremos 
-—aunque parezca paradójico— psrder el opíimis-
mc. El opüniisfa cree axL& las cosas de este mun­
do tienen algún sentido. El pesimista niega que 
lo tengan- Si cuanto acaba de ocurrir noS abrê  
al £n, los ojos y nos revela Is. vsoaidad y la in­
fecundidad de Xa mezquina y inamarxachesca po­
lítica que consume y devora la energía y el tiem­
po del país, no habrá sido inútil- A la -verdad 
T>uece Il̂ ârse, por un camino cubierto de aba­
tidas menfirHS. Y nsncho habremos ganado si em­
pezamos por comprender que las danzas y con-
íradanzas de las c^p-e basta ahora somos resigna­
dos y sufridos espectadores, —diarios mediente, 
•¡rzclas- rnediâ rte, parlamento mediarLíe— son dan­
zas y contradanzas ce espectros:. 

Ai mareen de las ±raicior!es, ceslealtades o tor­
pezas que puedan haberse conseíido, zí XGargén 
ds ízttenciones y personas, no le demos al epísodia 
una ímporrancáa que so tiene. lí'o derbe causamos 
sczpresa. No es insóntOj EÍ puede ccnsiderarsa 
inesperado. Por el contrario, lo sorpréndenos ea 
que el andasnzaje montado sobre bases -tpr? débi­
les haya podido rê sSr tanto Üempo- Si ahora nc 
resiste más, es porque ya, corliuas de humo, ch3' 
rangas y ê ácharss:, han perdido su efecto adcr-
meceácc su poder de ocnltscióa y escamoteo. X-a 
crisis ha dejado de ser larenie y ha ganado como 
ím; cáncer de tenaz incubación, todos los Órganos. 
J,GS curanderos taaínaturgos, las pócimas antipas 
y ios vetustos ritos, ya 31» »cv«3» 
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P'anífkaeiSn y Demetracia 

LA EVOLUCIÓN DE LOS PARTIDOS '»«'• Sv^ p^ 

*Del mismo modo qye 3os liambres íonservan durante toda su vida la iuella iJe su infan­cia, los partidos suíren profundamente la jn-llueacia de sus oxigenes", M, DXJVKRGEÍl. 

Aun ñ. riesgo de seguís, «n cierlo moáo, apaj:-lándonos de lo qne es el propósüo oiígmai de estas notas. Icneznos ijtie aT&ntuTanios a incurñonar en. ua lof̂Eeno que no no» es ni pjopio ni propicio. El eaaixdio de la realidad actúa] de iiiies-Iros partidos —y }L3l>la£a.o«. repeümos. de los lia-inados tradicionales —na puede siijuiera; inlentaise »»n Tin preTÍO análisis de siis orígenes', de su evolu-dón, de sus tiansforanacioaiea a través del íierapo. Como lodo fenómeno social, como todo feaójneno fctiinano, los partidos poKíicos «an entes esencial­mente Mstócicos. Viven &a el Üempo. Su presente 
Y su futuro, son preseiite y futuro de un. pasado. La inClueJicia de sus orígenes los condiciona, los' li-müa. pero explica, tanibién. sa persistencia., su arrai­go popular. 

Los partidos tal coino las encontramos hoy día, con su orcranisaclón̂  con su ecrtrucluia, son uii fe-nóuieno que no tiene más de cincuenta o sesenta años, aunque las "divEses"* t̂ze los re-OTeseutau ten­gan un oTigen mucfco mus xemoío. El P. Colorado •̂ o sus íraccioneflí— de 1953 es ontológícaiu'̂ ule, elao totaimente distinto si P_ Colorado de lasi o de 1885. Mo se trata de que sé haya producido una evolución, an perfeccionaiiaientor tampoco se trata de un simple feuómeino de crecimieisto o desarrollo. La diferencia es estructural. El P. Cô lorado en 19B3 con todos los leparos oue pueda merecer, es uu partido político. En. 18S1 o en 1S85. no lo era. Petro, al ntismo tiempo, el P. Colorado de hoy, estaba contenido en el de ayer, es el futuTo —hoy uresen-te— de aquel pasado. Y Jo mismo puede decirse del P_ Nacional. 
Ambos partidos —com« suelen dect; x̂s apoloois-fats— nacen con la patria. La traŝ ,̂ si se H^-"!!! las nef̂ esaiias preciones es, o i>uede ser exacta. Blancos 

Y coloradas apajecan ya al otro día de proclamada. la independencia, e incluso, si se aiíua el lastreo. pueden visluntbrazse degde antes d» esa proclpina-ción. FerOr aparecen en la. vida del pais, no coxao partidos potitico» «n sentido moderno, sino como or̂ anizacicíiie» embrloTiafrias, inortrá»i?̂ :as, acordesí, por otra parte, con el earfcter tâ nfeíéu iniToáníco 
Y embrionano del Estado en el cual debían des* em-oeñaise. "EX pxoccso por el cual esas OToanizadones po­líticas printaxias- ss bransforman en lô  actuales par­tidos,̂  e« un pioceso lento,, que se con*nle en más de cien afios, en el cuaj. ÍIET a-rasices y reírocesí-s, épocas O móntenlos de aceler»c56n T épocas de y».*—''̂ . Ifo Itay nna lírtea asceT*elente. v en alcrunos pr—'-̂ -̂os. no- liar sí«uíeja una Hae«í- T^n ese •proce­so, en ferm» necesariamealc esquemática. 7 con to­

da la inevitable dosJtí de arbitrariedad que toda di'ñsión en periodos significa, pueden distinguirse tres grandes etapas: 
a) la primera, desde los orígenes —o si ê quie­re, desde 1851. año en que termina la Guerra Gran­de y comÍBUia, recién, el proceso de crganigación del país—. hasta ei fin de la guerra de 1S04; 
b> la segunda, desde 1934 hasta 1931, año en que Gabriel Terra llega a la prê dencia de La Repúílica; c) la tercera. —qu© está lejos de haber teisnina-do— des'de 1331 hasta nuestros días. 

ta oposición. U piigjia ,Blr. ami«, de eoncepcioncs de sobieino,̂ ^ 
soaalisia. Primero, etoe «adillS" BÍf"°""̂ ' 'f: 

3̂> Si no hay defínícáonf paren j opongan a lo, partido,, parte. daYzden al —•-- - - • trasido en esa t 
fj docWntóâ  

•i ambos • «1 país) a lo largoV a 1=;.V¿* "» división a haJS,LM\í^^'^ _-lán a homlie: see sociales, es ditíci] «ncontiBr son les elementos.* ' ' ;* «J« *°d« laTc 

En la nota de hoy' nos eoncreiarentos a la pri­mera elapa, que es la de los orígenes, la que -ve la aparición de I05 dos girandes partidos. Dejando d© lado el problema de determinar cuál ha sido el momento histórico preciso en que K̂>S partidos apa­recen —es decir, si lo hacen antes o después del comienzo de la vida institucional del país—• lo cier­to es que, ya en los prinaeros años* de la indepen­dencia nacional, la República está políticamente,di­sidida entre blancos y colorados, y que ese dualis-jno, a pesar de los diversos intentos que se van realizando ya sfea para crear otros partidos, ya sea para superas o suprimir a las tradicionales, se man­tiene durante toda esta etapa. 
Durante este primer período, y n»3is lejos que nunca de toda pretensión de originalidad, pedemos señalar, muy estjuemáticauíente. las siguientes ca-: racterísticas: 
1?) Los paTtidos constitui'en, enapleando la ex­presión de Max Weber, •verdaderos "séquitos ca-rismáticos". Eilán ligados a un caudillo, identifi­cados con él. Mas, en muchas oportunidades, caudi­llo y partido son términos sinónimos, que se equi­valen totalmente. En la adhesión de las masat* a los partidos hay evidenteuŵ nte, y casi diríamos que en forma exclusiva, elementos eraocionaíes, î ra-ciortales. El caudillo viene, en es.̂  sociedad en for­mación, de carácter semüeudal, a llenar un vacio erue el EîSado no está en condiciones de colrrxar. MarlíneE Ces lo dice en pocas palabras: "Et caudillo tuvo la fiEnción de sustituir la ausencia o la pobrera de «na organizacíó-n. A falla de Ínstitacio3i*íi5 arrai­gadas y de órganos que establecieran una coherencia en la acción, el caudillo aglutina a los homhres al-zededor suyo, él mif̂mo se vuelve institución y ¿•r-gano de gcbieirui". 
2.°} Los partidos durante todo este período, care­cen de organización, de doctrinas, de ''efíní?dones progrsmatices. Zum. Kelde señala que el P. Colorado "ha sido sucesivamente caudillista, xanctarisla. ci-•vilísta. ̂ ocisHaante y ha dado origen, dentro ds sL a tendencias como el riverismo. el floí"ismo, el san-tiszno, el 'colectivr̂ rso', el batlllsn5o''_ Pero no tiene una definición permanente, sostenida- El P. ICacío-nal, que macntiene una Hnea más unifomae, de*>Tda quizá a la tnayor permanencia de su núcleo diri­gente, carec« también de programas, d» dodñaas. 

sott les elementos.* determinantes ^d¡^la\i,^'^ lo "colorado". Si se utilLia un poco tí tzJ^.J partiendo del supuesto de que esas difet̂ f̂ílS'*' existir, pueden señalarse algunas. El P ColiMdTi na el ipi& representa —al decix de ZW TSJT fuerza innovadora, europeísSa, «1 p. Blanco iTfc xa conservadora, nacionalista. EL primeio ¿^ „i liberaL más abierto, mis identüicado con IM»»» urbanas,- el segundo, más conservador, mis M̂  ĝado a lasf tradiciones colonisies, más id»iilifiĉ „ con las masas rurales. PêTo esas difeienciai JZ otras que podrían señalarse— son, • lo tumo leí-dencñas 7 lejos esíán de tener carácter psnnaáenj»! Son más significativos, quizás, los •IMBWIW de sf. mejanza: ambos partidos tienen el misto» «ñjíiv Ss date o no su partida, de nacSmiento «a ]^ cuando el levantamiento de Rivera eontxa Oxikc. a se le lleve máí̂  atrás, lo cierto- es ijue su sieiatMEla es simultáneo. Ambos fíenen la misma idenüficaciós con un caudillo. Con el caudillo que está ea sus origemes —Rivera u Oribe— y con el cauiülo di turnô  En ambos esa adhesión de la mpsa al paf-tiiío. es del misrmo carácter ejnotivo. irracional. >j> bofi responden a las mísmr-s necerádades, y hs SÍ. lisfecen —o no— en la jnrsrtia medida. 
4̂ ) ¿urante todo ed período, la particápidón ét\ pueblo en los actos electorale», es nmy tt&atídt. Bruschera señala que en tas elecctoxes ¿e 18tl7. tu momentos en que se produce un resurginiiuto ci-vilista en eJ país, sobre una pobladón ÓB aheitám de S50 000 habitantes, sufragan 34.497 ciudaís-oa es decir, naenos del seis por ciento, Pero, «l m-mo tiemp». aaaibos parados —corno indieilmccs rail arriba— afectan a toda la pohlacióo. No tor iu¡ oriental que tto sea blanco o colorado. Ko ka? no oriental que no se sienta co.asabsianci»¿o. COT p.Tomeíido. involucrado con uno u otro de tor ¿M partidos. Estos encaman a un caaidiHo, están ''ál­gidos por pequeños núcleos oligármiicos "T̂ eĵ ,̂  detrás del caudillo, pero afectan a toda la poMincit 

. En nuestra próxima nota veremos lo tptm íkTiJi llamado segunda etapa, de la evolocirái de BEE -.a partidos. Verenaos, entonces, cónto apazocKa esc su elementos actuales. La etapa que connJeianw ieT' ' es la dé los orígenes. La que le siŝ e. la de •íí̂ l̂  tnxacíón, de cons'̂ Iidación. Y e» etapa s« cnnîta hajo el signo de Batlla. qne donüas. dnrante txe!s< ta años la -vida naeionaL 

¿Y ahora, qué? 
^ Q lunes 5 del coxriê te;, -un grv̂K» de siete- de les doc«- ge­nerales en situación, de aztivídad. con. que cuenta él Ejército f̂faeíonal —-tres están en •mfsTón en el exterior y loE siete Ucrabait la representacíén. de to­dos- los restanteŝ —, visitó. mê )erada-jnentê  aj ministro de I>eíensa Uacio-•lal- GraL CR) Modesta Rebollo, etí sir te<:paclKi de la caHe 25 de 3da70. Et GráL CR>> Oniar Forciúncola, Inspector General del Ejército y cojnandanfe de todas las ínerzas en actividad, no es­taba presente en la. entrevista. Tauípo-

Def 5r. Carlos 
Ons Cof elo 

Moutevldea. 3 de iî o=í« de ÍM3-Br- TXxec*tx de lCA3CCHi_ 
Icresptfnaables tom yn -fa t-t cn-ji-n ce Tadlo. "bajo et «nuncio (le eJoUIe estaJs en el •"-CíICTP". Itaat Itmtiía tOxieMa que Juscgo 3c-stvB. paz» BU pcjsona. Se sJeet» asi nat lEmpida- trayectoel». 2axielozia£ «k el ins-
Se aftnn» en primer tusar, "qne ej «e-ÍSoT Carlos Ons tía. enipa<3rm̂:ado partaca-larment̂  un lujoso autoaofivll -ültízao mo-tít^a, -cnĵa ImportacUn. casi regalâ Ẑ  se leaHzaS, a sombre del CICIP"". De esta fotuta, se trazapeó̂  41 Saneo de 3» Repñblica. 7 el Ocftiexno todo. £n spsiraffo lugar me acasau,, junto a «Jessrmlnados Consejeros <te Ooblemo- <r»« •cor̂ segnt una. Jaftulos* fUMlMMn Be3í«fl-*So de Sétiro, 7 un TuétAMiaa pftfumno al xn«So miH&i de pesos -unigoaToak de 3a Caja Baocaría. Situación qae •& xe agca.-•vada por no haAer tnbajsdo ^aints «B £auco alguno". Sin otro propdslto que el restablecer <A>-Jettvajnoxte la verdad ^ lo ocmsldo, 7 de Tec-hagar tan snal intcaicioiitadas -versiones, Kt3r iiúr> 
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cxf estatian los brigadieres (2 en las FuerzaiS Aéreas) ni Sos contralmiran­tes fi ert la Marina). El carácter ines­perado de la "visita resultó del techo de <ra& los generales resolvieron hacer­la por su cuenta, visto qne el ministro de üeferisa Jfacional, a pesar de cono­cer el deseo de los- generales de qne los Hamaara a su despacho y de manifes­tarse de acuerdo con tí mismo, iba de­jando las cosas para mejor oportunidad. I-a entrevista se desarrolló cordial-mente y dtxró cerca de tres horas. El grimo de generales planteó su tema-rio-qTie fue variado, y conio nó podía ser de otra manera en estas vfsrieras 5eT aiío- presirpttestal, las necesidades mí-nizrtas y aspiraciones en la materia de la Tama terrestre de las Fuerzas Ar­madas, Al respecto, los -cisítaníes recor-ttaron al ministro Qrae fca sido pi-áníica corriente en matera presuunestal mte los grados de general l>rig3aier y con-tra&níranie recibieran Io= mismos •*n*o-lonsentos menstrales mrc los Sepresen-tsntes Kacionales y cae a pa-rtEr de ese vérticê  se xegnlaia la «ñtuacñón de los Testantes grados de la jerarquía, A§r̂  paxon míe- vista la sítnatíón difícil de la economía y fínansas nacronaJes. no estabsn de acuerdo con ei criterio ser giddo -por los lerfsladores para Sj^x SE!S dietas en d nivel actnal. por coit-KcEeraxlo provocador y almsívo y eme como segoían manteniendo el principio tfe la ígnal-dad de percepciones msn-snstcs entre lê sladoxes y los grsdo* snperfores de la ierarfiuía castrense es­peraban qne los legisladores redujeran •voluci tarî inieníe sus emolnmentos ac-, tóales en magaltudes sensibleŝ  para" enronfrarse con éI3os a medio camino, Fne la diset-sĵ a de este ptmlo y de esfe- erifceiío lo rjae lifeo lar̂ a 1& «n-trevlsbt, matízada. por otra parte, con írccueníes ref•Peneias al 383 y a otrss Sndezas (Tne liaeen sraena la vldâ  de nna -masa tíndadgna ahogada por «3 dceeasaleo. él trsljafo mal remunerado y ía. ca^ aljsolafe ansencia de perspec-gvas de meíoiamicnfo. Al 1Ins\ de la misma, tí. mlaüstro TrrorneSS Eetfar los planteos de Tos Sieserales al Consto de GflWerao. 

HECT" ̂ raitos gne rescitaa. en. ienrpes-totfes. Rpersnjos qne éste BO sea. uno 4B énos 

Cursos Libres de Ciencias Sociales 
r.as actividades de la semazia, serán las siguieatesr 

• Marte» 13. — Ing. Alfredo Weiss. "Desarrollo Agríeola'T B̂  
fomia Agraria". Tema de la dase: Estructura de la tenencia 

y uso de la tierra. Papel del capital financiero y uso a aiverss 
niveles. " lí , 
• Con la clase del miéreoles 7 el Prot Ángel Banta. daosoEÍ 

su corsillo sobre Arte 7 Sociedad-
• . .El In^ Esieban Campal qae dictó dos clases d juerv-es y Tie­

nes de la semana anterior, sobre el Hcslamenlo Pro»!»* 
de 1815. contianará dicQio curso ^a. fedia que se índícara-
• El cido a cargo del Dr. QnijaBo no se reínidaiá ai la sísiaj 

na entrante. 1 
• Próximamente comenzarán los demás cursillos programaoie 

Coniador Mario Bnclielis "Asignadóii délos recursos para« 
desarrollo"; Dr. Héctor Brtiscbera: El Siglo XX en el UragiBj: 
Ing. Darío Cal: Reforma Agraria; Julio Caattos América lat» 
en lo que va del siglo. «Del Destino Manifiesto a la Alianza jan 
el Progreso). 
• El Ingí Alejandro Vegh Villegas nos emría el sumario de sai 

prósinas dases sobre Problemas económicos del tetüBan 
que transcribimos a contiituadón: _ ^ 
D XA añgnaciótx de xecnrsos y su apro-vechaioienlo P̂̂ "*-̂ ;̂̂  

del mecanismo de los pretíos y de la temía del valor eo on ?f°" 
socialista. Las criticas de Stalín a los economistas. Distoisoí"*-! 
estran̂ iilaimentos en él proceso de expansíóit econóniî  «íjje 

n) ^casez Y ratíonamieiito, Transícíoil de una econonua oe ??^ 

HD 

IVD 

a una economía de al»andaii<ña- y yiceversa. 
interdependencia entre la producción, de bienes de .j^_^e. 
bienes de capitaL El cxieSiñente de inversíOT y 3a yeíocioaa j 
Iteración del crecinúenio. „̂̂  tf 
ProUemas opcralÍTos áe la plaiúScací̂ t «oeíatUria- Jg^^^^ 
sistema tíe ĉ itros de deósión. C<Hic«ilraaón -versos 
cá&x. HentaíiiBdad de la entiesa e jaca¿Swaá¿^ del 
sonaL El mercado libre como estímalo a. la. pToaocaÉ»J 
Csptaáóa y orientación dá. abacro privado. Alcances T 
nes del coakcepto de delito eccnsfimico, --__=£• 

XA conteovenñ» scbra 3a. laas ám faitexéa T'"^ ̂ ^^''f 
Inaticn da planes T iauíaclua, K caso de Ia> grande»»̂  
t̂óctricBS y sa absxrcMit de Üenipoy lecEirsog de**"" 

de adra. El costo de «pwfcmtdad y los "pmxos 'S^ * 
3a. teosfa ''«ynnsfa-'yenrnf̂ a-
Kirilfria de lOgimea peaUesnx «uucjeles ea la • 
Viaón Scrñ£6ca» Osina y Cnba. 
Xas aechas se indiearán CB eyorUmadad. 
K̂itrada fibre. Kora. 19 y 35. XAcal de MASCBA; J 

¿iguales ante 
la ley? 
#'̂ ODAS las personas son iguales 

I ante la Ley, no reconociéndose 
otra dislincián entre ellas sino 

U d& l*3s talentos o las virtudes", 
dice ei artículo 8° de la Constitución 
da nuestro país. 

Cualquier gobernante en este país 
_̂y también la inmensa mayoría de 

sus babiTaníeŝ  considerará casi co­
mo una ofensa personal 3a imputa-
cióa que se le dirigiera de actuar 
contra la letra y el espíritu de esa 
disposición constitucíonaL 

Y. sin embargo, todos los días se 
dictan leyes o decretos o resolucio-
E03. o se realizan diversos actos ad-
niinistralivos por los cuales, y duran­
te los cuales, se viola groseramente 
efe principio democrático básico que 
cíí.isagra la igualdad de las personas. 

Si las personas son iguales ante 
la ley las asociaciones formadas por 
estas personas deben recibir también 
dc-i legislador, del administrador, del 
gobcrnanre un tratamiento igual 

Abasto municipal efe cafn0 

TODO BICHO QUE CAMINA 
/if/ró Cosfrv 

•Jr EL PROYECTO DE MODIFICACIÓN áai abasto de car-
eslableo - _ la CapUal en Lineas ge-nexales. que se estudia en la Junia, las siguientes medidas: 

—El abasio "será da escclusl-yo cargo d&l Gobierno De­partamental". El Municipio comjirará los ganados y dî iii-buiíá la carne limpia a las carnicerías. 
—La faena "será, realizada en el Fxigorifico ÍTacional"* "Ea su defecto o imposibilidad", el Concejo lecurrirá "a las olxas plantas frigoríficas expoiríadoras". 
—El costo de faena será acordado entre el Municipio y el Frigoiífico. 
—Loi» precios de venia a los deiallíslas y de éslos al público "serán fijados y controlados por el Cojicejo Depar-tamenlal," 
—Con el pToducido del abasfo "se formará ima Cuenia Especia! en el Banco de 3a República denominada ".\ba5i0 de Carne" tpxe será a-áminLstrada con ándependeccia ioíal los restantes recur̂ í̂ s del Gobieirno Departamental de 

pero no ocurre así, y alguna yez ya 
tiivimos oportunidad de señalarlo, 
ci-uido se trata de instituciones gre-
n-.' ?.les. 

:-íuinerosas leyes nacionales, mu­
chísimos decretos e infinitas resolu-
c;i"iaes hacen de las gremiales <ls pa­
tronos (Cámara de Industrias, Cá-
ii-;r.ra de Comercio, Federación Ru­
ral) órganos de consulta obligada, 
colaboradores en la ejecución y a 
•veces verdaderos ejecutores de los 
ic'os de gobiei'no. 

Como "contrapartida se ignora sis­
temáticamente a las gremiales de 
ííbreros 7 empleados cuando se tra­
ja de los mismos problemas. 
Si se exceptúan algunos órganos 

isesores, a los que no se presta de- i 
masiada atención (Junta Nacional 
de Lanaŝ  Junta de Carnes); o las 
administraciones de ciertos servicios 
(Asignaciones Familiares); o los ór­
ganos de íiisción de salarios (Con­
sejos de Salarios) en las restantes 
actividades de carácter económico, 
regidas por ley, sólo participan las 
£i-emiales de patronos. 

üitimamenté, por ejemplo, se han 
fijado aforos para la aplicación de 
los rscâ gcs a, I3 impcríazión de cier­
tos productos y en su fijación sólo 
fcan intervenido las gremiales de pa­
tronos, 

¿Es más digno de consideración, 
acaso, el interés de los patronos en 
la itiarcíia de sus empresas q-ue el 
ínteres de los obreros en la vital po­
sibilidad de trabajar? 

¿P-jeden aportar acaso los patro­
nos im. punto de vxsta más amplio, 
mis desinteresado que el que pue-
den̂  aportar los trabajadores? 

Son Jos hombres de gotíemo quie­
nes deben responder y para eso les 
invitamos a reOexionar sobre xm ca­
so concreto: el del mencionado de­
creto sobre aforos. 
Su dicho decreto se Itan esíable-

c5áo aforos qne "tienen la intención" 
¿e proteger ei trabajo nacional; pe­
lo si miramos 3o que allí se ha íie-
tóo con los hilados de rayón —̂por 
ejemplo— nos encontramos: prime--
»a con procedimientos de cla¿Ec3-
tíón que nada tienen que ver con la 
tasiica coníeníe -en la materia; sc-
Snndo con que la protección pres­
tada puede salvar el trabajo de 89 
operarios —que son todos los ocu­
pados en ia producción de rayón M 
acetato en el país— y llevar la de-
ŝ íâ Jacíón a varios miles que lo 
coasumen como materia prima ca 
numerosas láorícas; y, tercerc, que 
? '^'^ fabrica productora de ese 
"J-^ es a la vez compefídora de 
oti^ znuehas qne lo ntilizaoi para la 
*^3ijars£¿&a de tejidos, 
^^ytado es fScS de preven 
eí=̂ =̂̂  protegida, transformada 

Jtoen úmca iJrovecdora 
l̂ ótna- para sos compefi-

tardará en lograr «d mo-
fal de todo na xamo de la 
êxta, sí 3K» se corrige él 

io qoB la ampie iKcsencia 
¿f̂ âoott obrera ea él co-
"̂ * «t̂ gaiiisBio asesor 3n̂  

CAlgo l>astaiiie pare-
_-- —«= ifyJon, aimqrae Jas em-
«vorê das sean dea 

Montevid . 
—Plazos de pagos: Para la compra de ganados. 1-5 días? para faena y Iranspoxle, 15 días desde la presentación, de írs ĉ ieníasí para los comexcisnjes' ca;TiiÍceros e instituciones públicas. 5 días; para clientes especíales CresíauraxUes, ho­teles, etc.). contado. 
—además ei provecto estalileCe diversas' medidas para preTreíiix y reprimir el mercado negro y las habijuales íians-CTTesiones a giie da lucrar d comercio de la carne. 
Sí se s?riua el proceso "del bicho crue -va a parar al asa­dor" es fárii ubicar las elapaí más imlaoilant̂ s del proyec­tado s'sSertiB-

—COMPRA DEL GANADO, — "El Concejo Deoariamen-lal adqTiirirá en el Mercado Ifacional de Haciendas" (art. 3*?), es dscír, en Tablada, 
Aeíaalme-te los pennisaries.' 7 aún los frig-oxíficos, coxinp:Tan la mayor paiie de los ganados en los rodeos, en •rato directo con ej vendedor. Las operaciones cobran una mayor flexibilidad en cuanto a plazos de entrega y pago, y aún. en la fijación de los precios. Es explicable que el ente oficial no entre en ese juego de ventajas, peco coníO los olTos compradores continuarán haciéndolo, no gozará de lo:? beneficios que aouéllas otorgan. ResuUará̂  por consi­guiente en. desiTualdad de condiciones en la. competencia con les otros adquírenies. 
La experiencia de los permisaríos de»iostró eme quien paga al contado o a corlo plazo, domina el mercado. Frente a conípradores a SO o a 30 días, o a seis jnesei* especialmen-*e en lienaoos de tan marcada escasez de dinero. Ja -ventaja dsl cobro ÍT!r-"*5i?+o. sis }i=ce cl'ay !m;nO~tai'*e. El Municipio, e*Ms paga í̂ r̂de, mal o «iinca a sus acreedores comunes y que se maniienei inmovilizado por un aparato adrainJL'iralivo que ô siruye y diñcuUa todos sus actos. í̂ rá C3n=>z de la agilidad neceL̂ sria para operar por cantidades ntiHonarias con. pago inmediato en un mercaíJo al (̂ ue deherá concuTrir cinco días en la semana? 
Los permisazíos* lo liacen con éxito- El íncenüTo del lu­cro Y la gestión personal y directa los impulsa. Las obligaciones cfue asume el Municipio —̂raago a los 15 días, venias con. plazo timitado, cuenta especial e iode-pendientcí— ¿duranle caánto tíenspo se aplicaTán? La trans­posición de rubros, —hasla el límite de la malversación— y la demora en los pagos £»n norma coirieníe en los orga­nismos oficiales. El Concejo de Monieviden T»̂  tx n-r^r-^— 

cogieron esa aspiración. Pero el proyecto ííaal las d«seeh&.-
lecurríiá 9I BCiuiicipio a la &̂vna por los friĝ n* íicos particulares "«oa detecto o imposibilidad del Frigorífi­co Nacional". 

L.o!f costos de faena de] Nacional son m̂uy altos y ello jncide sobre el precio do la carne. Pero de otro modo s« restaría ocupación al personal obrero y •utilidades.—las mas permanentes— al frigorífico. "El pcecio del costo ísic) da faena será acordado entre el C. D. y el Frigorífico Nacional.' LA rUSTRIBUCrON DE CARKE LIMPIA. "El C. I>. su-mamslrará a las carniceríaf.' «2 volumen de carne que ésiaa le reíjuieran", "Estailecerá una tasa del J % sobre el precia de venta de la carne" paja atender a los gastos del servicio. Sobre 336.Í100 kilos por día oue fue la cuota qua Gjó el Ejecutivo en 1954 para el abasto de Montavjdeo. puede esti­marse un producido entre 15 y 30 míI pefr*os diarios. Fun­esta función de "distribuidores de carne limpia", a lo qu« ií3 redujo la actividad de los antiguos abastecedores, en su último período, cuando se estableció el moropolio | \ favor del F. Nacional, El Municipio puede hacer esta disírüsución por sí. o por intermedio de aquél, según contrato cele­brado entre amJbos en 19-46. 
VENTA. EN CAHNICEHrAS. La venta al público, d» acuerdo con el proyecto. quedB>rá a cargo d& los carniceros actuales. "El precio de venta de la caroa y menudencias a los comercios detallistas, así como las tarifas qu« deberán legii en las carniceríâ  para la venta al público, serán fi­jados y. controlados por el Concejo Depactaiaental"— dic» el Ari. 8̂ . Y agrega: "La determinación de esos precio» se liará teniendo oa cuenta el valor del ganado ea pie. lam costos de faena, precios de] transporte y dem̂á̂* gasto» in­cidentes y en su caso l3 ganancia razonable de los carnice­ros expendedores," 

En las carnicerías de«de el punto de vista formal Hay do5.' precios: uno. de la media ítes limpia o de las manudaa-cias que paga el carnicero; otro, de los cortes —lomo, pul­pa, puchero, etc.—, ûe se exhibe »I cliente. Ambos. íegvi». el artículo transcripto. los lijará y controlará «1 Municipio, En el régimen actual ej abastecedor y el csiniceío. son •una misma persona o son. socios de la "cooperativa". El precio de la medía res limpia que .se entrega a] segundo, se fija formalmente de acuerdo a tarifa. Pero en. Xa realidad és­ta resulta modificada por la participación d«i comprador do la carne limpia en «I organisau) abastecedor. El verdadero precio, incontrolable, surge del ajuste itnixm el que tiene que pagar el camiceco por la carne que compra y,lasf uti­lidades que percibe como miembro de la cooperativa abets-

•-« -.w» i'ca'Js san norma corriente ea los orga­nismos oficiales. El Concejo de Montevideo no es, precisa­mente, una excepción, 
—LOS PRECIOS. "El Conceío Pepartameaial pagará por el ganado en pie los valores qne estime adecuados so­bre la base de procurar q:ua 2a carne llegue a la población al menor PTCCÍO posÜIs y oiieolásdose por los precios equi­valentes Aél mercado internacional", (art. 49) 
En la vieja coiitradíccíón î ue ha liquidado al Nacional —comprar cero para vender barato— el Municipio loma op­ción, por el seoTindo de los términos. Si la carne llega al consttttisdor "al menor precio posible", es lógico que ei abas­tecedor la pague en pie, también al menor pretí» posible. EI limite de la equivalencia con el mercado iateraacioBal es. por lo nüenos, muy difuso. Pororue los costos de la iu-dastrialízacíón son difíciles de establecer,- porque los precios de eícpoTiarión varían con los paî s y con. las condiciones ea que se conciertan los negocios; porque no se ha podido establecer la incidencia del trust intem̂ rfonal sobre 3a co-lísaeión de nuestros prodttCtos, Si el Frigoráeco Nacional COJEO ente testigo na logró el contralor de lais cotiaaeiones del mercado, menos lo hará el comprador no -especializado ' qua. poif ordenanza, se im.pone comprar a la baja. 
Por otra parte —y 310 es por cíerío lo menos ímpocfsn-ie— la función n̂ ímicipal de proveer de un producto esen-cíaT a 3a población "al menor precio posible", no se com­padece con otros fines que la economía nacional exige o de­be ejdgir a la industria ganadera, lío sie ve como sea pô ble íncrwnenfar la prodoccióa. y exportación de caínes, si se fo­menta el coî umo p̂ r la -vía del abaratamiepto. 
Se descuenta, además, la infiuencía que represaaila. pa­ra ei nivel de los precáos en Tablada, la presencia de -un comprador que dehe adquiñr, ea esas condícaones, â lzededor de Hiil Teses por día. 
X-A FAEHA- — El proyecto otfttga la totalódad de la feena aj Nacional- Ea ese senHdo se "vaelve al régimen, de 1928. y al qus, en lo fandameníal, reiteró el decrelo del 5 de jumo. 
t¿s írigoiíScos paxtictilares y ías ô anízacrones rura­les que los ̂ oyaBr aspiran a- qne la feena s& dLÍstzibnya en­tre tffdav las plantas de MonteTÍdeo; NaíñonaL Ê :sa y Cas­tro- Ea la Junta se pcresenlaroa v̂ersas in5cialrvas que re-

No para así la confusión. En el informe ea n̂ noría de la Comisión Especial de la Canse, de la Junta de Monte-vi­deo (junio de 1963) se leet "En la actualidad y desde fcac» cinco anos la ganancia promedio autorirada de los carnice­ros es de treinta ceatésimos por Idlo. lo que râ Ailfa de tal modo insufícienie que fa í̂ta su violación. En efecto, los. propios carniceros reconocieron ante la Comisión que de­ben viola;* la tarífe ofíciaL porque el margen de ganancia, inmodüicrado desde hace cinco años pese a los aunsenfoif del costo de la vida, no les permitiría solventar los gastos fijos de sus cont-arcios de acuerdo a un volumen de venís? promedia! de 5.000 kilos por mes. Y una vez que se acesia la violación de la tarifa por esa razón, se vuelve más difícil poner un tope a la misma y controlar con eficacia los pre­cios a que realmente se vende la carne aj público." 
La i-ran̂ ;:ripeión es terminante. Cab» agregar que la ga­nancia fijada a los carniceros se bace sobra un precio da compra que es ya incontrolable. 
En un editorial de junio de 1957, —̂MARCHA. N̂  856— el l>r. Quijano biso el análisis de las confusiones y contra­dicciones que ya para esa época tejían "la muy enredada madeja" en tomo a las tarifas de la carne y a ÍOÍ' organis­mos que en. su SJacíón y contralor intervenían. El enreda fue mayor posteriormente por la «pIÍCBCló». ̂ 9 la Tarifa Mó-ral —̂ley 12.541 del 16 de octubre de 195»—, por 1* Bolori-saáón s los permísarios —decretos del 5 de junio y 17 de julio de 1959— y por las posterí<w©s intervenciones acc.-r-dadas a S-uisístencías. Ahora -ya «adié hace caso de íní̂ r-venir o controlar las tañfas. El consumidor, sufrido y resig­nado, paga lo qua le cobran. 

El proyecto es una reacción, confea el r*gim«i «ciucl de. Jorf permisaríos que permite a éstos, a costa de la población:," ganancias abusivas y tín control. Pero si «i propósito ea plausible, no lo es. seguramente;, la solución que se -proyecta. Aparte de la muy discutida capaadad del Municipio para actuar como único ahastecedor, liay razonen de Jondo que la hacen inaconsejable. 
X.a producción de carnes, sa eomerñalísacióii. eu destí-»o, soa parte muy importante do la «conomía generaL Ka admite, por consiguiente, solucione* fragmenterlas o parcia­les. Ya tiene el país larga y cosfô  experiencia solñe la distorsión y el deseqiiilíbrto qne han provocado medidas to­rnadas .para r̂ Ktlver asa situsción de cnccocstanexa o d» sector, sEn atender al problema en sa tt̂ alidad- Ei ahaz-̂o así concebido puede fevorccer al consumo. Pero ¿qué con-secuenĉ  acarreará a la producción? ¿m. la exportat̂ íón? ¿al necesario fomento de la ganadería? La solución de los pac' noisaxios deberá ser enpiendadas, pero mo remoldada. Y» es hora de que toda medida económica de trascendencia cozf íSdare al interés naoonal como uno, y se someta, en el sec­tor parcñal que tienda a resolver, a las Imcas g t̂̂ ^es que aquél zjXLpone. 

T im 

obreros ooipados pM" ellas onc» tres- sejar Xa erdiiáóii de las d&le@acio- tro país ni siquiera se lia conside-
cientas;). . 3ies de írabajaítores; pero el proyec- rado ê i posiínlidad. No se les farm-

13 Tiejo Contralor de Exportado- to de ley qrie mencíoTramos las ex- da uí siquiera la oportioiidad de dís-
Ees e linportaciones iiíclsiía delega- claye. - eutir la polSíca monetaria a loa 
«onesí de todas las î aíronales en sa Tamlojén se díscoíe la íníegracíóii -únicos âe recibCT, íatesxazaents: y 
Ccomsión Honoraria y ningona de- d^ Oansejo Eonorarí* del Departa- sin remisión, sos efectos se&^vos^ 
legación ofcrera; pero ^ asnnto más mentó de EmísiSn del Banco de la Sin alentar nm̂ ona tonta flosioa 
aooado en. ei qoe tnietvíao (y eü Kê JÚbEca y los proyectos de refor- aĉ -ea de la posíbiEdad íe resolver 
ámaj, si DO recwdamos snal. en el roa vnel̂ an a ÍÊ HZT ea didto eos- grandes pn êmas naócmales desde 
gne se pudieron establecer respon̂  sejo delegados patronaTes y.a pres- órganos de asesoranñento, loe sindi-
salHlldBdes) fae «1 de "los «oerospe- «ándir en ei mismo da déX̂ adcn cafos están ̂ eocî pados por obtener 
Ia&» y peluí̂ ô '- Y ese astmt» «ar- obreros:. »" «™-̂ T̂ —î —*- J- ••-

Ea Cbxie, por ejemplo, el Banco 
Central ini^uym en wa órgano direc­
tas» im represajtante de los traba­
jadoreŝ  alegado de la Central ma-

sâ HÜilades) fae d de los coerospe-
lados y peluí̂ oŝ '- TT ese asunto «tr-
"ó 4» naa ñenvmrim IiecSut «ote la 
Jemfa fiacsonal de T̂ pas por ^ ^-
l̂ ade Áa 1». Fed̂ vcJóa Obrera. '~ 
eee -JKCIIK̂  

PC WJĈ K:. jaaoreŝ  aeiegaao ci« ia Central mu- ttr doBdc acá 
:Krt« «xpecfeneia perM» ao acoa- yorítará, CCCTCBa; p«»e ta 3»M»- y dd t—be|<». 

d campamiento .de la. nosma cons-
•títtxáanal ^le nos Itace a. lados igna-
le« tattm 3e lev, pera î snar -con eso, 
caande tBenos <d dere<ÍM̂  a disen­
tir, donde sea, an dê osa del Ttaís 
y áA mbalA. SMciac Boctê aa^ 
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Leche: dos o-piní^nes 

11 
3 
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¿Cortarán los suministros? 
¿Qué rcíicilldades hay ¿e que £= provoque ur.a huelga de productores i 
lt.L precie rrsdo para el Ihrc ce leche 
Ce—.LsicT- Hcncraria de la Leche, es ;u= Gura--:e es 

:ir los eos: 
Q̂ué cor.secuer.cl; 

ere el consumo? 

Olagüe: 'Nos obligan al paro 

PI.VJLV sobre el coy::¡icTo de los r-roi' 
V_/ oua amenaza a ieiar c ^íc^-e^-t 

ñor B^ZXAS.OO d2_-_GUE E-€nd. 
f íle<^ y el X"£cep-€í-:c:?nre ¿e Cc-r..-oro" 
i-£DRO _-.rO_YETT.4, cmoos t-ir.c-j-̂ dos' 
crgarJjzó si recifrr^re vlebísclzo. Pesa a 
no logramos comvlemr el czmárc áe 
re-ndo so':>Te el precio eszaolsciao -DOT !C CO-
ríe. Los rn-ieír-DTOS de é¿rc cc-"^llza.áos ŝ 
cera de !c -aizima sesiár, de cieño crcc-.ii-̂  
r'-ue jcc-uircdc 2n e! ^ríriisreric de Gcr.od=-v 

1) ÉistE. IOS re; .zanco IOC5. las cesiicnes del cas-o snie el Ministro y ios po­
deres públicos a fin ce E.O i-sner que 

cecretar la iiuelgi, Perc íenezmos el mindaío 
de s-ue*irE Asimiles, ciie es el de Lr al paro 
en caElq̂ j;Í6T mcmentc. Kadíe qniere Uegar a 
eso, EÍ es posible e-ritarlo, Peio hasta abora 
el MinisíTc se ina^ilíese LüconzaovibLe er: STI 
poíición ¿e respaldar la decisión <=ue i=i-
pugn£-=ncs. 
^\ \ ¿Cómo podíia ser'c? Se pa:r±ic- del 
_^^ I precio Sjado un añc v medio =±rés, 

c s€£ el de S 0-S6 el litro, descona-
déndose los esiaileciccs en los ireí semee-
ires sigiiienies. 

En. cuanto si precie excepcional de S 1-21 
no está Tealarneniado en absolnic- Hs de -̂ na 
íctal -v-aaTiedad. No ñav control posible de 
sí los larr.bos están en esas condiciones o no. 
IJ-OS s-niznaies se Tan renovando iz> cesante-
mente; no venios cómo podría fiscslizarse la 
iuberculiniración. Además la diré rancia de 
piecio con ei de S 1.12 norznel se de-termina 
con referencia a estaislecimient&s y nc a la 
leche. l,a prod-Ticción de nnos iar=ños v de 
otros se mesóla, llega =1 ccnEumc toda jun^a. 
E3 consumidor recibirá indisünramisnre una 
c otr^ 

Además, auncue se hicieren incidir ai-g-u.-
nos aumentos concretos (Seíe, salario de los 
peones de lambo, comb-usüble, etc.) no se 
tomó en cuenla el eiza general cei COSTO de 
1& vida-

3) ^ 
fe? ciertannente peí el lado ce la mS' 
dc de obra. íío se vs naturairéente E 

, : los salarios, ni tanipoco a redu­
cir personaL La industrie lechera es lunE 
íuenie considerable de mano de ob: 
prodiicíores en:?Isan sirsdedor 
personas). Otros son 

Monetta: 'No es ¡usto' 
qTie cJsa 

(2.0D0 
Irededor de 15.Q0D 
i rubros que habría 

ínradon del ganado, fertili­
zantes, macTjiLnarias. Estas -últimas, por ejesn-
plo. ciiestsn sumías enormes, y hay que ad­
quirirlas con él dólar "caro", Mifentras los 
legisladores s-e traen sus autos con el régi­
men por tocos conocida, a nosotros im -trac­
tor nos cuests ciento treinta mil pesos, 2To 
creo cyLB nadie p-ueda pensar que eso es 
iusto. Le única vía para reducir los costos es 
la de la sitb-í-ención estatal. 

A \ Ningún prod-ucrcr de lecñe la quiere 
caprichosa. La Ley que creó la Co­

misión H. de la Leche es buenâ  pero los 
encargados de splicaria nc conocen el pro­
blema, y conso consecuencia nan fijado un 
precio come para que =e produzca 

T"l 
L pértüda. 

'1 consumo snírlrS, si- I>e todos mo-dos es 
necesario aclarar que lo mismo que en oca­
siones anteriores, se remüirá igualmente le­
che a instituciones tales como sanatorios, 
ñospitales. asilos. Consejo del JTLñc. etc., que 
nc tienen per qué soportar las consecuencias 

T A Es \2rí ii&ciio. Kav un ir.az:¿=-:o I:I-_:T 
I J sentido, del Comité ce Defensa ¿e la': 

Se fue =1 plebiscito y en éste se resc 
fecha para ei cese de la remisión ce ieche 
embargo, se están agctando todas las rr.e-d: 
ción ¿el conilicto, 
^S\ '̂O ^s i-nsto. Se he cescGnocido ei a 
^^ j rubros q-ue inciden en le proctirc 

ejemplo los 18 cemésLmos de atime 
se otorgó a los peones de tambo). 

Por otra, part-e, la Comisión Ho-oraria 
de ir a una' revisión de los precios a partir c 
tres semestres (S 0.39 por litro) eñ Itisaj 
base los S 1.04 establecidos para el últirro s 
lo pronto, parecería denotar un desconoc: 
tueco por la Comisión cue reguló ese úl; 
•O A IĴ  acuerdo con el costo de la vida ; 
O f larios, res-iiliia imposible. Sclo el 

ofrecer soluciones pare el agro, fac 
sos necesaiios- De oira forma, es utópico 
~anzes- praderas artificiales- etc. Si no se c-
para poder apUcar las récrricas modernas ds 
qtiler c-omparacíón con í̂'ue'ca Zelandia u 

lite '̂' un centésnno. 
Jt\ La ind-usíria s-ofriri nsruraJ2=en:= 

^T J porque la lecñe es un producxo e—. 
ced€iro. y bar Gue seg-uir producie-d 

no hscen huelga. 

-y-^=^ en ese 
¿usina Lechera. 
--0 cus se njara 
Ccuaprole. Sin 
uouiris ¿5 !cí 

enormes peicicss 

por Abraham Guillen 

LA DESCAPITALIZACION DE AMERICA LATINA 
io laimoaraericano creció ió 3̂  ~¿ la poilacáóa # El producía br 

2,5 % Y 2s T«3,scica de intercarribio desÍB"v-crabIe nos ĉ üó 
tsE. 2.8 *¿ en 1349- Así p-ues, ei creciinienjo ecoaónaico fue un lA % 
Éaf ferior si s.uinen±a de la pcbiación, en Ajxiérica Launa. 

peor que el año p: 

I C£On£l3í-

£ss es sos. como- ei acaro. 
atrás ̂ i lana, ios nietj 

¿= -.os- SOt 
periodos ce auerra mu: 
í-̂ c-en las cc-rizacicnes d= 
primas, o Ic-s anos inrsec 
suerra. _ ̂ -mérica 1^'-^ ~?-'^^ '̂ ^̂ ^̂  
é"a Incluso durante el ciclo'c_e''l== 
economías de ja guerra no se c-en-e-
ücian- realmente, Ic-s t;ai=es stibdes-
imoIiadoE. JL lo lareo d; " 
j-uema ntmndial, ios :p^. 
lócanos tCtnntñsron saldos acreedores 
por cerca de 3.Í>X= mülones de dóla­
res. _«i los Ẑ rad-os ^nidc£._pero éstos 
norteamericanos- sm garantía es 
Cerno el dolar perdió c ^ un 5C-
*<i _pc-cej-_ adGuisÍri-vo._ cesde 

es no 
cs-ucbo. ei caté y otros 

.û tos bagaron, más de un 40^, 
B SUS ni-eles ce nreclos de j ^ 
ra de Corea. Por ejsnpio, la H-

s de 1 dólar a principlos_ ce 1=53. 
por acero eurcoeo o nc: 
. tenem.o5 q.ue entregar do-

:Eri ei déficit de las balanzas de pa- jv-genuna —si 
gos exteriores de ios países latino- gramente los CÍ 
a~ ericsnos ñav una incidencia nnr^ raneo •=- las amomraciones e nnere-
d=sequiLicrantE oor T>erte de Is: trans- s&s de su deuda púbüca £m~=c= de 
ferencia. de las ganancias, di^dendos cerca de 4-GOQ mülc-nas de dólareí—. 
y amor̂ Í2̂ cÍGnes_de los capitales es- tendría (lue ñ=c-er destinad-íí =l_«e-5Ct̂  
tranjeros. .'•=': ISaí, les n-agcs de Amé— de sus ingresos totales de CÍTISES. Al 
dos de los capitales foráneos, a^:^- esmanleros y las in— r̂sioneŝ n̂rán̂  

canos no nueden ña^sr tal «tima ce esas ben^icio^ intereses y ar: 
ganancias producidas —prmcipalmen- dones, se deja^sn divisas a 2a 
te— por las ín-rerstones directas ñor- mía nacional. .-••ÍTO ^^>ln.:::a: — 

i caoítsles ñor- ¿^^^^.^ 4 ^ 

•eccs~o-
s des­

coma es£. sitce-

3S4S. restüíó c: 
cnjo sos saldos ai 
ezi poder de cô npra es el mercaco 
cea nffiar. AsL cries. A " " - ' 
•d cierto jnodo. ííziErció 
«3S 02 depreciación ce sos salces c¡ 

T lu^o Î ^ gtter 
ĉonfenico se 

iPe para los naises =nbdessrroI!a¿o« eî emc-res es los pai=es_ latincanreri-
^ íavcrable ^^ir^ los países ind-^tría- canos Í* ciaran con céSciñ como 
Sisados. T>esce 1551 a 1963 es risible pttene apreciarse en el sígtüente ctia-
•fue cierto-s productos de excortadon <=̂ =̂ 

vinieron tnás de 300 millones de dó- P - ^ - ^ ' 
lares por ano a la, .ijnérica I,£t¿ 

la rein~er5ión ce 1?~ g!e-isT~p'fs-< no ' ^ r̂__" 

ñera, -m dciar prc-duce íost £res o 

(Eir Taillenes de dolares] 
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X-GOO mnicc^ de ciares, hs- cí¿a'Eegs.t¿^ de ;^_'^U 
Qtenco perdt-ño ésta 1.¿LO miiiones ce ¿ólares-

¿ran¿. T̂ ás tarde s 

¿A MAR 
-MARCHA" otoiga «a. presaío mens-uaJ de 

S 60 « la mejoi colaboración enTiada por los 
IftCloTM con desiino s esta sección; no es necesa­
rio flTi* Tenga zedactada. pero es cocvenienle 
adjiutJar algún dalo que sirva para identificar 
al lemiíente. 

DriOCÍlTIiCC ^" Apuntes del Cronista Policial, 
DÜKJinntLO. - como bautizó la nueva sensibili­
dad de "La Maüaita" a su sección Policía, se 
áa aoíicia (agosto 6> de un hecho delictuoso 
ocmrido en Buenos Aires: dos mujeres preten­
dieron, pagar una mercadería comprada con dó­
lares falsos. "Pudo establecerse posíexiormenta" 
—concluye el Apunte— "que una de las muje-
i«5 se llamaba Emma Sanders de Snaüh, quien 
intentó utgeiir cuatro lalonarios de cheques de 
Tiajero por 50 dólares cada uno". Como el de 
Celine, éste fue un viaje al fin de la noche. 

CAIITINFLAS BÁSICO.-' todo el mundo organiza­
ciones para el control de la natalidad; en Lon­
dres íanciona una, la International Planned Pa-
lenthood Federation, que lleva su acción hasta 
Ja lejana Malaya, y su propaganda, en forma de 
tien Ímí>reso5 boletines, hasta nuestra mesa de 
trabajo. La entrega de noviembre 1962 de Ne-wrs 
o£ Populaíion and Birth Conlrol se caracteriza 
por una escritura anfractuosa y una libertad pa­
ra crear nuevos vocablos que,, si vamos al caso, 
también podría estar bajo Control. El título 
—"13 ageiamiento ds esíexílización"— ya nos 
introduce en un mundo turbador (al menos para 
Gámez Marín y Musso), pero después uno se 
acastumhxa: "En los últimos treinta tres meses in-
dig-entes mujeres se hají eslado esterüisandó sien­
do pedido por ellas mismas en el Fauquier Coun-
tf Hospital, Wanenlon. Virginia- Por ahora 63 
nnijeres han sido esierDizedas. Esta práctica ha 
sido condenada en términos no &enados por el 
Archbisfaop of Wasbington, el Most Rsv. Patrick 
A. CBoYle, que en un sermón dado en St. Ma±-
tte-w's Cathedral, Washingí^n, disputo en esta 
manera gentes pobres estaban, siendo tra-tadas 
como cdndadanos de segunda clase y dice por 
mal dirigidos médicos y trabajadores sociales 
tjO-B no eran iqualas a los Testantes homfaies. So­
ciedad, añadió- tiene íína xesponsafailidad el íns-
IniÉr todo segmento de la populación en las ven­
tajas y técnicas con control de nalalidad. TTa 
perecer similar iue expresionado por el Rev. Dr. 
Jalma Maclc, Mayor Kabbl del Temple Emanu-
Et, PiftlL Avenae que encontró el programa de 
^gima un poco espanloso" Casqueroso del to-
¿o, seamos francos). 

"El aTangelísía Dr. BiJly Graham concurrió 
con el mismo perecer e t̂presado por eü Arctbi-
iiiop Católico Romano, pero el Hev_ Harry Emer­
son Posdick, ministro erserltus de Rrverside 
Ckuicái Y en padrino de la Human Be±termen± 
AssocÍEtiós. tomó el diametral opuesto perecer. 
Jazobícn lo hizo Bev, Joseph C. FletcOier, qus 
deseo qse geníes no estarían intimídalas por el 
Arzobispo injurias" <qtié vsi, están íntimidaías ^ 
por el aíametral opuesto perecer de la sintaxisL 

'"'^^ High CouncíE of Planning recomienda la 
ênda ^n ninguna restricción de contraceptivas 
B̂a campana de entero país con la educación 

«el sexo" Caunque con tanta v^da no sé oué 
es JO que va a educar). "Sobre los objetivos so-
poetados por la Simón Trtist es la subsíüucfÓTt 
flet ccnlrol de la natalidad mayor que aborta-
Rnentos, tí nsar las conaadronas para llevar el 
consciniisato da contracspción siendo aceníable 
a 'css Calóñeos Somasos, las" posibüidades de 
raí-EsSie eslarilísHcSóa en las machos". Y diga. 

Una crónita de E¡ Hachero 

LOS ENANOS EN FILA 
C REO que jue aquella, en que tomé parte, la 

. primera vez que se jestejó en Montevi­
deo el Día del Árbol. Creo, íambién, que 

W-C por 1910 u 11. No estoy seguro. Tendría siete 
u ocho cinos y concurría al primero de la escuela 
pública, en la calle Buenos Aires entre Colón y 
Alzáibar. De esos días conservo dos o tres re­
cuerdos que se destacan de los dentás. Uno, la 
v-ianana qtie la directora 7ne llarnó a su despa­
cho para enterarme de la inconducta de un her­
mano menor. Habíamos cantado el Himno, des-
jilaynos después a paso militar., ejecutando sivz' 
p'.es maniobras de marcha; exalzaron el espíritu 
patriótico con erijázicas aloc^iciones: "La patria 
te dio la vida, dásela cuando la pida", nos de­
cían. Iiitui que todo eso había levantado el áni~ 
rito de mi hermano, impulsándolo a una acdó-n. 
gloriosa, cuando la maestra abrió el cciján de 
su mesa: 

—;Mira eszo! —scíla'ó con la punta del lápiz, 
de lejos, co'mo si hxibiera un bicho pronto a sal­
tar. —¡Esto lo trajo la rícT.Lra de tu hermanito! 

Allí, entre papeles y lápices y gouzas lo vi: 
era una bala de revólver. Metí la mano y ella 
sofocó un gritito y retrocedió. Con decisión me 
dirigí a la salida, entre las filas de caras cam­
biadas que tne abrían cancha, portador del pe­
ligroso artefacto. En el patio vi a mi hermano 
con los brazos abiertos en. cruz, debajo del íier-
moso parral cubierto de hoyas, cumpliendo su 
penitencia. 

OTRO recuerdo deta de la tarde q^ie, estando 
en el recreo, -me dirigí al salón de clase 
a buscar no sé qxté cosa y ahri inopinada-

tnente la puerta.. Entonces me sorprendió encon­
trar allí a mi maestra, que siempre me había 
parecido fea, recostada a su pupitre, charlando 
animadamente con un jovencito también maes' 
tro. Se quedaron inmóviles, azorados,, sin que 
pudiera esyplicamxe por qué. De verdad, no ha­
bía visto más que eso. Además yo no era suspi­
caz y del amor tenía una idea imprecisa, bas­
tante convencional. Según, ella, el enainorado 
debía ser un joven vestido de negro, de corbata. 
de moña también negra, y de negros cabellos 
lustrosos caídos en. las sienes. Además^ debía 
estar sumido en la meditación ante un piano 
cerrado o, cuando mucho, debajo de un ciprés-
Todo mi mundo lo constituían entonces los gra­
bados de libros y revistas y esta idea debía pro­
venir de allí. La escena que presencié no casa­
ba,, pues, con mis conocimientos en la vaatería. 
Sin embargo se me inipuso una pena bastante 
severa: tenía que golpear en la puerta con los 
niLdillos, preguntar "¿Se puede?" y entonces pa­
sar al otro lado, donde volvía a golpear y pre-
gzintar y pasar. Así diez,, veinte veces^ o más, de' 
lante de toda la clase que festejaba fanática mi 
aplicación. No sé si cuníplí la totalidad de la 
condena, pero sé, eso si, que llegó un monísnto 
eri que la humillación y la vergüenza fueron 
ta.Tz grandes que me insensibili:íaron del todo y 
hasta me s:entí valiente, quizás desfachatado, 
enfrentándome desafiante^ burlón, insolente, 
mientras sonaba en mis oídos nada Tnás que el 
repetido ~;Tam tam! ¿Se puede?"' 

•?"î rrOA'CSS la docencia se estaba civilizando; 
^ no ea:istían ya los terribles castigos cor­

porales de tiempos atráS; en que, con la 
ayuda de las grandotes de Quinto Año, se les 
proporcionaban verdaderas palizas a. los desa­
plicados. Con estupor habíamos oído de un miL-
chac'ho, que sorprendido haciendo la rabona, el 
día siguiente concurrió armado de un torzo de 
hierro en la. cintura, para defenderse. A noso-
iros, cuando mucho, nos levantaban por los pe-
líios de la patilla., delicadamente, con la punta 
de Jos dedos, o nos aplicaban -un cogozazo que 
tenía, más bien, el sentido de un alerta. To re­
cibí algiino. en las sesiones de canto, especial­
mente. _ 

— Ẑfiííosr ¿quién es el que desajina? —clamaba 
la directora^ 

Era yo; 2o sabía. Mi voz, más gruesa que las 
otras, me colocaba en it-Jta ijisoportable eviden­
cia. Entonces me callaba, haciendo mímica con 
los labios solamente. Pera la camorrista se ve­
nía en. puntas de píe, por detrás; aplicaba el 
oído a mis espaldas y de repente ¡chas!, un ga­
lletazo en la. nuca y uno que arrancaEja de gol­
pe: ". . .do jamás se ponel el sol, se pone el 
sol —" Según el sentido de las infracciones so­
lían damas también alg-úit palmetazo en las ma­
nos. Para burlar sus efectos nos colocábamos 
dos pelítos en cruz en las palmas. Repetíam.os 
con deleite que hasta se había dado el caso de 
partir en dos la regla infamante, por este sis-
tejna. 

E STOS eran los hechos notables previamente 
al día que plantamos el árbol. Fue en la 
Plaza de Deportes N^ 1., en Lindolfo Cues­

tas, contra el mar, entre Buenos Aires y Sa-
randí, lugar conocido también por el Polígono. 
Se imponía la figura del profesor, Tnister Wil­
liams, alto y fino, vestido de blanco, de cata 
muy roja, y le te'iníam.os, no se por qué, a mis-
ter Hoplcins, especie de inspector general, que 
entraba siempre apurado y se alejaba minutos 
después, con el ceño fruncido, apretando un por­
tafolios bajo el brazo. Tenia el pescuezo tan 
ancho como la cabeza y eso nos hacía pensar 
que para quitarse ese cuello alto y duro, al ir 
c doTmir, no precisaba desprenderlo, sino que 
se lo sacaría, por enci-ma, como una tuerca.. Tam­
bién recuerdo sus zapatos amarillos con un glo-
bito en la puntera, que era el estilo Pi-Bon. El 
día aquel salimos de la escuela arrimaditos a la 
pared, mny serios y ordenados, conscientes de 
nuestra, responsabilidad. Y^ allí, alineados, can­
tamos el Himno al Árbol: 

"Plantemos nuestros árboles 
la tierra nos convida 
plantando cantaremos 
los himnos de la vida" 

Nos dzeroTc chocolatines y pronunciaron dis­
cursos destacando la. importancia del árbol, 
compañero leal desde que nacemos, prestando 
Su madera para la cuna, hasta la. muerte, que 
nos guarda en el ataúd. Pasando por la -jnesa, 
donde trabajamos y la cama que cobija nuestro 
repeso diario. De este modo, era una honrosa e 
iTidecZinable obligación el plantar y lo hici'mos 
con religiosa fe. Uno sostenía el débil tallo mien­
tras otro arrimaba la tierra amorosamente a. sus 
raíces, y la acariciamos -y le soplamos las-hojas 
para quitarles el polvo. Nos daba la sensación 
nueva de un hijo y confieso que sentí nacer una 
distinta y rara ternura ante aquel pequeño y so­
litario ser -vivo. Al terminar la cerem.onia sali­
mos en fila los cincuenta o sesenta enanos todos 
iguales, vestidos de blanco, orgullosos, compues­
tos, graves, cantando todavía: 

"^Plantar es dar la vida. 
a un generoso amigo..." 

En tanto^ mistcr Hop'kins da'ba severas instruc­
ciones al guardián de la Plaza respecto a los 
-vastagos^ Ya a la distancia, al volver la cabeza 
en una Tiltima despedida, vimos cómo eZ guar­
dián iba arrancando uno a uno los arbolitos y 
los arrojaba a un montón.., 

AHOJtA,. al releer esta crónica, parece que 
contuviera un reclamo ,zina protesta, -una 
denuncia. No, ni cerca, jlparíe de que se­

ría inoportuno. Es el relato de episodios pueriles 
que. sin embargo fueron formándonos el sentido 
del humor, que es el más importante de los sen­
tidos porque es como el coach. que desde afuera 
nos ayuda a pensar, a sentir, a comprender, a •• 
vivir en armonía con los hombres. Entonces, hay \ 
cae estar agradecido a esas pequeñas earperien- \ 
das. ¿1^0? I>igo yo- me parece. i 
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£1 cojneniarfo Jnfernaeional por Btllsarlo Monsíeur "NO-NO" 
« Esf<M semana 
9 Husk, Home y Groinyko, miuislios de relaciones ex­teriores de EE, XJTJ.. Gran Breiaía y la UE.SS, sus-erifcen en Moscú, el Iralado de pxohibicióii de pr-uêbaS nucleares en. la atmósfeía, en el espacio exlerior y bajo el aĝ a. Presenciaron la firma TJ. Tliaiil, secretaiio ge­neral de la ONU- 100 diplomálicos y funcrionaiios y más de B9 periodistas. B Charles De Gaulle, presidente de la República Fran­cesa, niega la firma de s.*!! país ai Traiado de Moscú y la República Federaj Alemana anuncia su aceplacíón condicionada. 0 En HÍToshima (Japón), Cliao-Pu-Chu, delegado ĵ fe de China Comunista a la novena conferencia contra las bombas atómicas y de hidrógeno, denuncia el Tratado 

i5e Moscú y lanza ua apasionado aíaqiie eonira. EE. tTU. 
T la TTRSS. 9 Exilados baifianos piocedeníes de la EepúlEca Do­minicana invaden HaiiL y avanzan, integrando nn ûpo de 2C0-50Q personas desde la frontera septenírio-aai hacia la zona de Fuerís Libertad. t En Argentina, el Radicalismo del Pueblo, apoyado por los Demócratas Cristianos y los Socialistas, aser-gura en el Colegio Electoral la mayoría necesaria pa­ra <^e mía y Peietie sean designados.* presidente y vice del golsierno de su país, y Mientras Chang Kai-Shelc, el fcomiie de Estados Uni­dos en Formosa, Itace declaraciones belicosas a un Siputado uruguayo que le visita, Eíe prcduce un incidente armado con saldo de muertos y heridos sobre la línea de tregua de Corea. 

CTJAIíüO dijo "XJ'O" a sus socios del Mer̂ -ado Común, ante las tentati­vas de ingreso británico en condi­ciones especiales impulsadas iior EE. TJTJ., y cuando re-pltió el "líO" ai p-ro-yecto Kennedy para la integración de tma fuerza multilateral de la OTAN, el ceniaiiaxio norteamericano TIME le en­dilgó el sobrenorabre que utilizamos para dar título a estas líneas. Charles De Gaulle, presidente de la V Repú-hlica Francesa, explicó entonces, que su veto al ingreso británico obedecía al deseo de evitar la instalación de una cabecera de puente anglosajona en el sistema dej Mercado Común y que su re:*liazo a la integración multiíateral de las fuer2:a.s atómicas de la organizacióa atlántica, deri\7aba de su deseo de con-serx'ar, para Francia, la relativa inde­pendencia ¿e que disfruta en materia de defensa nacional. Si agregarnos que en la fecha, Gran Bretaña no iia ingre­sado al Mercado Ccmúa y q_u.e- la fuer­za atómica Toultiiaíeral no se ha inte­grado, se verá que los '"?fO" dê aullia-uoz tuvieron un éxito contundente. 
Escribimos entonces de sus negativas y les dimos razón. De Gaulle defendió entonces a Prancía y a íluropa Occi­dental del siiperdominio buscado por los anglosajones en el campo d&l impe­rialismo occidental. Alguien dijo, en •aquel momento, que la posición degaíO-lista denilitaba la OTAIv y hasta habló de urí eje secreto. París-Moscú, orienta­do a saiíotearla. Lo negamos y los he­chos posteriores confirmaron nuestra negación. El 22 de enero en París. lo que se concretó fue un. eje Parfs-Eonn̂  que se comenzó a estirar hasta El Far­do, oue recibió la aprobación, oficial del Departamento de E.;tado. que descansa­ba sobre un -pacto casi-nítidaní ente mi­litar y CEue desató una fortísima csTn-paña opositora de la diplomíir'ia soTÍé-tica (notas condenatorias ciriHidss a París y a Soun) y de sus príncinales comentairístas internacionales f Tiem­pos Nuevos. HACIA ÜIí NXTEIVO SE-DAJÍ. A. Maiífred. 15 de mayo de 1S63) De Gaulíe pues no negaba a Occiden­te, ni a la OTAN, ni a sus orientado-nes_ íino el derecho del mundo anglo­sajón a pretender su dirección ericla-siva. 

En la semana en curso, escuchamos otro "NO" degaullista. Esta vez la ne­gación se relaciona con el a-uerdo de pi-ohihición de pruebas nucleares logra­do entre las potencias anglosajonas y la URSS y pendiente de ratificación. Por ella, Francia continuará envenenando "el 'medio ambiente del hombre" con sus experiencias atómicas, hasta que EE. UU,. la TTRSS y Gran Bretaña acuerden y realicen ia destrucción da todo su poder atómico militar. "Mien­tras Vds. se detienen, yo se£i.iiré avan­zando y tal vez los alcance" parece de­cir De Gaulle. al par q.ue también ade­lanta su negativa a un posible pacto de no-agresión entre Jas naciones de la OTAXT y las del Pacto de Var̂ ovia. Mas. una cosa es negarse a la dirección anglosajona de Occidente y otra muy distinta negar un acuerdo de alcance mundial que se hace en servicio de la salu d a ?tual y futura de to da la Humanidad. 
Nos parece que esta vez De Gau­lle ha ido demasiado lejos y qye su voz, que se levanta en defenia de un nacionalismo trasnochado y paegalóma-no, no es la que siempre admiró el hom­bre civilizado en boca de los grandes franceses. No es ni siquiera la de los comunistas chinos que. en defensa del avance de la revolución mundial por todos los medios, un objetivo que bien puede interesar a los pueblos colonia­les y sabdesarrollados, alertan al Ter­cer Mundo contra el "entregamiento" nn.osGoviía s 0?cidente. Cuando De Gau­lle niega el acuerdo de las p-ruebas nu­cleares y adelanta su negativa al po­sible pacto de no-agresión, no habla en. nombre de la seguridad de la Fran­cia actual, que no resulta alterada y sí afirmada por ambos instrumentos, sino en nombre de sus planes de Tina "Eurona hasta los Urales", bajo direc­ción del eje Bonn-París-IVIadrid y con el correspondiente predominio francés, es decir, de una Europa que no inte­resa a nadie y que no puede lograrse sino a través de una guerra general entre Oriente y Occidente, item est. de una guerra antícomunists cpje volvería a editar la tarea confiada por Occiden­te al Retch hitleriano antes de la Se­gunda Guerra MundiaL entregándola 

esta vez al eje menciorLado, en. la que el filo terrestre de 3a herramienta mi­litar estaría dado por las masas de Eu­ropa Occidental y ei aéreo por el po­der atómico de los anglosaíones. 
En realidad, confií-mando aquello de que "EL hombre es el "único animal que tropieza dos veces con la misma píê  dra", los que en Occidente aconsejan la guerra general, ia aventin-a de una nueva guerra general, para solucionar las diferencias con el bloque comunis­ta, proceden com.o el asno del cuenco, es decir: "Nada aprenden ni nada ol­vidan". I-as dos guerras mundiales vi­vidas por la Humanidad en este siglo, con los correspondientes fracasos de los que las plantearon, el nacimiento y con.-íirmación del bloque socialista y la des­trucción del sistema colonial, no fueron eŝ ûela para ellos. Si lo hubieran sido, comprenderían esta realidad de 1963 y sus causas y. también, que el mundo del porvenir no pueden dirí̂ rlo los neonazís de Bonn, ni De Gaulle. ni el verdugo de El Pardo, ni todos ellos, juntos. Su senilidad les ha vuelto a la infancia, a la situación de comien­zos del siglo. Mas para su suerte, y para la de toda la Humanidad, hay otros hombres al frente de los, destinos del mundo de nuestros días, tlombres que piensan en todo el conglomerado humano v no en una Europa hasta los "Urales. Hombres que no dicen 'TSTos-oíros o Ellos", sino '"Nosotros y Ellos". 3íombres que, además de pensar y de­cir así, tienen en sus manos el poder de hacer lo que piensan y dicen y qû , si moverse en relación armónica con la déca.da. el año y el día \ñvidos por el hombre conriún. demuestran que el poder de decidir está bien ubicado en sus manos. Manrique tenía razón cuan­do afirmaba: '"Las vidas sc-n como TÍOS/ que van a dar a la mar. que es el mo-xir./.Allá T.-an los Sen orto s./Derechos a. se a~abar e consumir'. Esta es la época del Mar Océano y de sus Almirantes y no 3a de los barn-ueros del Volga. del Mame o de "Verdún. X-a ílistoria de la Kumanidad ha comenzado, atrás ciue-dan su prehistoria y todos sus repre­sentantes. 

BeHsario. 
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F"ERRE:R SERRA. EX 
* trii_ voto de censura, al cato <¡« la episódica mterpelación leí Sen-" do, provocó la renuncia de los mí nístros de Hacienda y Ganadería -̂  I>oc<i después, renunció taitili«¿ el mimstro de Industrias 7 Ttaba-io, y se esperan Us reauacUs ce los minisiros o'estanles, excepto el DI. Piveí I>sv-olo, que eslá en Boô  ta. if Cruniual o criiníiiales íím QO localizados, proT̂ocaron im de­sastre íejrroviario que arrojó un jal­do de 2o muertos y 78 heridos -4-Sm compremeisise, el gesüdismo se mostró favorable a les gestíones ¿e acercamieato del nacionalisiao y fe la 15. -̂  La Comisión EsDecial cf> la Cámara, de Representantes aproW el -praye::to de nueva Ley de Al­quileres. Tt RcdfoT r KuirxaffiíL sen. los bombres del TMl. míe negtj-ciasi la ienov;=ción dej crédít-i. slasd by, a tra-vés de un,a Ese va Carla óe IniezicióiL -̂  Se anunció la íiji eión de nuevas detracciones rarE los productos a TO pecuarios, -if E! Canstejo de Goljierao eprobá 1 rê -lartis-niacíón, <TIIB busca poaer al problema de la leví-aíniíaiááa ¿e los ir-abajadora del F-T2g»iíeco físr cioTt.aI- ^ Se concretaría el je tíe oro amonedado, â uardáíriose nna mejoría de las cotizaciones, -k DG3Q de exisür el dador FeHpe F^ rreiro. cjue Basi:̂  Iiace pocos meses ocn̂ para 2a Presidencia de Ensesama ?rÍ2rtaria_ -^ Una editGr?al caíóll es. denominada Jus.n XXlil devoi vería a la círotilaeión ai matutino "El Bien Público", ir E SOXP dio a. conocer su jiioyerfo de elHi-zacñón de la nl̂ af a del ex -frigoñfícc Ŝ?r3£t. -̂  El proyecto ¿el Conse­jero Eeltrán encsmlnado a.despojsr a ere organismo de sus atrfbacion̂ ':-ve dispiinuir su chacee. -+-. La Ĉ  orSÜTiadoTa d̂  pl?>30 a! rv̂ 'stto ¿e H^dí&n.'ís. iasía el 15 de eô slo «Si presenlar im nueTo ntoyê*'» de le-capüaLízacién <3sl Banco E3poí«=s-rio. -^ TJraSMsy ' plantea en ^ ALALC. sn rnalestar por cscretor del ffofciemo ars'entino coasíderscíJS víola'í-orio? del '̂ rstsdo de Morter-r deo- •*- ta d̂ sconformf'̂ â  se Kt-tG:iidG:iÍ3L a al-ŝ cas dásposicif̂ es áê  cTobJearco de Paraĝ aT- -*- TsEêo él inseniero Juan José de Artesga-e-í: ministro - miembro del H^' toTÍo del Partítio Nacional- -k p! 1315*3̂0 la Co2i5Ísíón Eevisota ssi Código del Níñí». -*• Por ío ESWÍ-hasta el fin de sernsna- los tsmb̂ ^ dejaron eri scsoeuso la hntísz^ pnesta T>or plebiscito óel f«>:̂ ^ £. -̂  Sa animció la resorrecaiíiiee los estixdícis desüaaiíos a .-. ^^ en Mon+e-ñdeo na zsivzciaáB s^ terráneos. ^ La «la de fao,^= afectó al país, se inaorfesto «JÊ _̂ peratnras'de hasta <^^'',r^ bajo cero en ^rios V^^^'n %]tFt^ 

^^^áo el Banco Eeaional- ¡^ 
cía Pedíosi las -.resalante* « ^ 
ron áete niÜ pesos. * p̂«-¿Bes cono asalto dd ano; * _^" 
a© an año C3Tcft=» T«>I 2̂ *̂  la «Tirecáón de CX14 "Q - ^ dô". -*- Se ':''°=-^°¿',Í^ EÍÓiL de Directores de t^^ ^ nomos d̂  la ^^^^ -^'SeíS ría. * Fue e'̂ irr̂ o ^ -Tsañt 
— TV, d«T»-nííieítíe «« «* *L .̂_ aaa dal Tiabajo- * ^¿^'i^ür menial aniirnao a°i*_ĝ  ^-¿rfe Beron todos los r̂ecords •« •-. j ; en ios Casinos Ifi^-^f ^5>* 
fe .„:« cl ür=^g ^^^r" serras <3e b-eno » "t̂ Ta,!!»-

CoronetíEcia. ?'2a»= ĵ!E„J»»« Saml por irnos i»ra- '«̂  - —' 
aocSie êl iaí=3 rKtía. =n e5=e=»5Í«5̂  safianíes. al Esiads». 
los snj&sz 2 s '-7^^^' 

f 
i 
^¡ci,», segundo aniversario ¿Para el p 

£̂«®'«.--;' 
. por Sduart/o Gaicano 

• e La Alianza para el Progreso anda de capa caída. Ya tiene dos • aios de edad, los cumple esta semana, pero cada vez son me­nas quienes creen que existe. Teodoro Moscoso, el administrador norteamericano, declaró que no había motivos para celebrar su BTiacr aniversario, en 1S62; en agosto del 63, el panorama no ha cambiado. En su informe de junio, Kubitschek no vacüó en definir a la Alianza como una etiqueta que se lisa para toda clase de pro­vectos, muchos de los cuales no tienen propósitos creadores. El martes de esta semana, otra voz brasileña se al2Ó para atacar cru­damente a la Alianza para el Progreso. Paulo de Tarso Santos Ministro de Educación, declaró en Bogotá que tal como se vienen 

e quién? 
aplicando, las decisiones de Punta del Este sólo contribuyen a "per­petuar los privilegios de unos pocos"'. Dijo también que "la opicióa pública, exige cada vez más hechos y menos declaraciones gene­rales". Aquí, en el Uruguay, las Jornadas de la Alianza para el Progreso serán celebradas la semana que viene, al ritmo de des­ganados bombos y platillos. Recuerdo el entusiasmo de Punta del Este, aquel CÍES clamoroso (3e discursos, declaraciones y prome­sas, las manos tendidas y las sonrisas de oreja s. oreja, el espe­jismo de los dólares flotando en el aire como im aroma de pinos. De todo aquéllo, ¿qué resta? 

POCAS GOTAS PARA MUOHA S^D 

jJN'GüNO de ios objetivos de la Carta • de 
\ Piinta del Este se ha eumplido Jhasta la íediar ni está en vías de ejecución al in-
rjo de ia Alianza, Amériea Latina sigue tan imargida ea el suibdesarroUo, como hace ua : ir da años. Es decir, está todavía peor, puesto 

•i m ea-este períoáo ha. crecido, ai ritmo iinpla-
i ¡b!e de siempre, la población- Cada vez somos ! ás; son más, cada vez, los proWemas a resol-: er. Grandes martchas de hajoibrs sígaea cu.~ : riendo el mapa de América ai sor del Kío Bra-
i 0. áonáe dos de cada tres personas no comen 

I siiiLciente, hay 70 millones de analfabetos y ": ¡riqueza se concentra tanto como se extiende 
1 pobrezâ  Una revolución estallará: el propio 1 '¿nssáy lo asegura. ¿Será la revolución pací-
ica. de la deciente espeíanza, que él anunció, 
sssTíso, pocos días antes de la invasión a Cu-
aT ¿Será la revolución de la Alianza para el 

lEA 005 años fisía, los panes y los peces no se rarv íîn multiplicado. Dillon había prometido K 20.000 millones de dólares en diez años, :afe:a para e! período 13-32/63. la Alianza no dís-C2¿ ¿s más de 525 millones, la cifra que el RIESGO norteaníericano votó, ¿Cuánto se ha Ps|33iiÍdo iasta ahora? Se desconoce la cantí-K aacta. Existe, sí, voluminosa información E"̂  Í03 proyectos. Pero de los desembolsos Reatos, poco o nada se sabe. Se sabe, sí,, y »̂ 3íir importante, que los préstamos se reali--y ;̂ ^ ^ mayor parte, en mercaderías norte-•̂^̂p:=icanas: la Alianza parece muy preocupada 
'^^ ísegm̂  mercados a la industria d^ norte, 

É
aerto los necesita. El embajador brasi-washington. Campos de Oliveíra, decía 3 de este año: ^'La ñyiida. queda condi-í la compra de bienes norteamericanos-
- ás Ua programa de ampliación de mer- -a el ê ranjero, para absorción, de sos K̂ y alivio de su sonerproduccíóii en la. 3 oa eaporíaeión". La Cámara del Co-

^^ Coŝ  Eíca iizo notar, tambirai, que 
^^ convertía a los países prestatarios en ^^wes obligados de productos • aiorteame-^!^-^ revista del Departamento de Co-

fc5^r°- ^̂  *̂ ° ̂  conocer, con alborozo, 
E^„f°S?^,te: empresas privadas de 4á 

V eB~9̂  ^ Y^°^ ialjían atnaentado sus vent-
^^^^sa malones de dÓlaxes, por oT>ra de las 
• ^ ¿ J ^ S^^certzdas a través de la Agencia 
^ST^-.S^^^^^°^0' ^«e es -ano de los Na % ̂ f̂ óbudón de fondos de la: \n^T^-^ ^jj^ogreso. Qmiaco uro publicas:, ojwr-

fcSS™ í̂ iídieíones de ün préstamo dd 
^ii^?^í?"=^<>' ^ ^ enarco de la AEan-
^P^g^o CcBícejo DepartamentaL Blancos y 
• ^« aíp5.5^ '̂̂ '̂  ^ "̂ ŝío Imeajo, y ahora 
m^-c^^'/f^ ^-^ «̂ ras cosas;, nos " "adera Tif»̂ ^ ^^^ ™- icáreos mercantes ser xitiSŜ ^̂ *̂̂ ^̂ ^ I^ íondos sóio no-

^S^^ Para_̂ dqmrir íiienes - -MARCHA — P '̂"" 
aedft 

proporcionar el Uruguay para la ampliación de obras de alcantarillado. La Alianza ofrece, pues, a la industria norte amei-icana, ua subsidio indi­recto: impone la colocación de sus productos en América Latina, le proporciona buenos negocios y trabajo. 

CON el Banco Iníeramericano de Desarrollo,. dicho sea de paso, ocurre algo muy ̂ gni-ficativo. En los documentos oficiales ("Pro­visional listing of Alliance ior Progress Pro-jects", OEA, marzo 1963) se computa en bene­ficio de la Alianza, los préstaruos aprobados a cargo del capital ordinario del BID. Y si XULO se toma el trabajo de leer el tercer informe anual del Banco, publicado al 31 de diciembre del año pasado, descubre que, del total de re­cursos ordinarios de capital, los Estados Unidos han aportado 150 millones de dólares v América Latina 231:580.000; 232 millones en 'cifras re­dondas. Y el total desembolsado por el Banco en ci-éditos para los países latinoamericanos, apenas alcairza la cifra de V$S 26:628.114, £Qué hace el EID con los millones restantes? Según reza el informe, los vuelca "en inversiones en valores a corto plazo del gobierno de los Esta­dos Unidos, o en depósitos a plazo fijo en ban­cos comerciales —". Es decir, en buen romance, que América latina proportaona adrada a los Es-lados Unidos, por más de 205 millones de dóla-Tes, ¿Alianza para el Progreso de quién? La ci­fra realmente prestada por ei Fondo Fiduciario de Progreso Social, que funciona, ese sí, coa recursos provenientes de los EE.UÍT-, no es me­nos irrisoria: se desembolsó 23 millones; los préstamos aprobados suman más de 320 millo­nes. Dos conclusiones se desprenden de estos ejemplos: en primer lugar. Ia filantropía yan­qui funciona, en ciertos casos, al revés; en se­gundo lugar, de las promesas de dólares a los préstamos reales, median, considerables distan­cias. 

LA oligarquía latinoamericana presiona a Ken­nedy; K ûiedy presiona a la oligarquía la-tinoan̂ ericana. Ambos agitan, por diferen­tes motivos, el fantasma del coiaunísmo que es­tá ahí, al acecho. ¿Puede alguien, cxeer, sin co­meter el petado de ingenuidad, que los bene­ficiarios de los actuales regímenes de explota­ción, promoverán las imprescindibles reformas de estructura? ¿Y puede alguien creer en las buenas intenciones del imperialismo? En este juê o de recíprocos chantajes, ambos protago­nistas tienen cela de paja. Y casi todos los ne­gocios los hacen juntos; están, objetivamente, asociados. 
líadie se atreve, ya, a discutir si la revolu­ción es o no necesairia. Todos hablamos de re­volución. Kennedy y Sfcroessner; también nues­tros buenos gobernanteŝ  Pero las estructuras siguen ahí, intactas: las estnicttiras económicas, 3as estructuras sociales. En. la reciente leimíón de Mar del Plata, la CEIPAL, organismo de las ITaciones Unidas, llegó a la conclusión de que, en América Latina, "íos cambios en la. forma de producir y la estructura de la economía exi­gidos por la propagación de la téciñca contetm-poránea requieren a su vez transformaciones en la esíruetora social para dar validez dinámica_ ai sistema económico y promover la redistríbucióii del ingreso. I*a estructura social prevaleciente no sólo significa desperdicio considerable del potencial de ahorro de los estratos superiores, sino también del potencial de recursos humanos, de la tierra y del capital". Y, también: ''Aque­llos estratos superiores <5% de la población j que abarcan cerca de tres décnnos del consumo to-ta3 de América Latina, tienen TUL consumo me­dio por £arcñlia 15 veces maŷH" <íue ei de los estratos fnfíciores C50% de la^ ^dblaácsO- Si esa .proporaón se reduje^ a once veces,_ cors-prímiendo el consumo para aumentar las inver­siones, la tasa de ciechm.&ito amial del ingreso por hábiíaníe podría subir de 1% a. 3^ aT- Pe-lO la oEgargnfe, está vistan no "comprende". No se hace la reforma agraria, él "aesarroHo"' está ornefe. La plus v^a se invierte en intermina­bles automóviles y Itij<̂ os chalets de veraneo, más qne eit instalaciones: indiislríaues y tracto­res. T los dólares emigran, por mulares de rm-Sonê  rrmibo a la banca. EOrteaiEericana, Tum-t>o a 3a fcaiica europea. 

Y el impexialisnio, ¿"comprende"? ¿No será 2a Alianza para el Progreso una simple exhi­bición de ̂ hipocresía, también para los Es­tados unidos? 
Vamos a extraer algunas cifras ntás, de loa docxunentos de Mar del Plata. En el período 1951-61, la corriente neta de capital norteameri­cano que se volcó en América Latina a través de inversiones privadas directas, samó 5.510 mi­llones de dólares. En el mism̂o período, las trans­ferencias por concepto de dividendos y beneficios de las inversiones privadas directas, desde Amé­rica Latina a Estados Unidos, sumaron. 9.500 millones de dólares. Es la bomba de succión, de la que tantas veces ha hablado Brizóla. En once años, las empresas sangraron a América Latina por casi -tOOO millones de dólares: las inversio­nes privadas que provienen de "Wall Street; nos están descapitalizando- Por cada dólar que traen, se llevan casi dos. La CEPAL estima que los servicios del capital extranjero en sus diversas formas, iiLsumen él 20.7% del ahorro interno bruto latinoamericano. Y según los datos del Fondo Monetario, se calcula que América Lati­na pierde unos mil millones de dólares por año. en su capacidad total" para importar bienes, a causa del drenaje de heneíScios de inversioneSp * servicios de donaciones, reembolsos y amortiza- = cdones de préstamos; un filtro implacable (Z). 

KUBITSCHEK ha hecho notar que la Alianza no se ha ocupado de la causa medular d.&\ nuestra pobreza.: el deterioro de los témai-j nos ded intercambio. América Latina pierde, eni los mercados internacionales, cada año, el dobíej de lo que la Alianza ha destinado para él ejer-i cicio 62/S3. Es un proceso conocido; las materias; primas que América Latina ê cporía, valen cadaj vez menos en reíacón a los productos industria—j lízados que importa desde los centros desam>-¡ Jil̂ ics- El embudo funciona, sobre todo, ea re-: lación, precisamente, con los EE. UU. Campos de Onveira, ya catado, ha dicho qu^ para él Brasil, "la pérdida por el deterioro ha sido ma--yor que el total de la ayuda desde la guecr&T. La Argentina perdió, por obra del deterioro, en el período J9Z0-195S, un total equivalente a 12 Alianzas para el Proceso. 
Vale la. pena conocer las conclusiones de la CEPAL, en ests sentido: ""Sí se tema como base de comparación la rélacáón media de precios del î íercam-bio es±er5or del perfo<io 3S50-54, el efec­to del deterioro en el período 1955-60, se estima en TAOG millones de dólares:. I>e- éHo se despren-)5e que toas del 60% del incremento amzal de expratatáones, fue anulado por el deterioro"" O)» Ŝ renie a este monstruoso mecanismo de es-trangulamíento, de poco valen los anabigaos do­lares de la .Alfánza para él Progresoi. 

nS.rr.ica. del desarrollo Isanoamerícsno'-, pSga. í y «A. (3> IGCSC. datos tcmt&dos de "SI ÍEcaacJssníesto «s! 
<3Í XSeía, -THacía. TES» tUnSmlaa daC SesaiTíiiSa iTitTr»»-
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DE NUESTROS CORRESPONSALES V SERVICIOS 

por Héciot Borrert 

A propósito 
de Montreaí 

• 'El viernes 27 ter̂ -'̂ o 
su ĜTjincena de trabajos 

la conierezLcis teológica de 
ií.Ior-ireaij aue Teiinió a 500 
delegados de 201 iglesias pro­
testantes, anglicana, ortodo­
xa y 'Vieja caíólica'% prece­
dentes de 50 países y dio cca-
sión, asimismo, a nuevos sig­
nos del diálogo liiciado con 
Roma. 

^XJTSOS^JJSZ^STS, las priraera; in-
^^ zomi£ciozie5 atencieron zr.ás a 

este ÚÍLÍHIO asoecto gue a. Xas 
búsquedas ísológicas centro de la 
proDÍa confereiLcia- Her-ri Frasauet 
el enviado especial de ^1^ 2Jonce'' 
—uno de los periodistas mejor in­
formados T con inás â á̂o sentido 
crixico ezi maTê â religiosa—^ liego 
a las cumbres de su entusiasrr.o ecii-
Tüénico a prapósi-ío de la re-.xinÓ2a de 
fraternidad cristiaiía que tuvo liî ar 
•en la Universidad de íícntisal el 
domingo últirGO, ente 1.400 personas. 

Veamos, a título de ejemplo, lo 
cue diio Jolmson, del colegio de 
teología protestante ce Montreaí, a 
los cstóJícos: '• \'ds- no tienen ei ñá-
"bito de pensax ene q-jienes se Ha-
Seseo'o iaT'̂ tensióñ dT poseer la 
fe. la esseranjia ^ la caridad, cue 
Vds. asocian a la catolicidad. Sin 
embargo, mi deseo es mostrarles que 
es posible, ene es deseable ser al 
mismo tiempo protestante y católi­
co- f-..) Cristo'en SVL potencia de 
salud es católico. Cristo en sn de-
Eígnio divino es católico, l^os pro­

testantes han descuc'.srto pne; cue si quieren =er\-ir a sn Señor Jesu-crisTO d€¿'en también ser católicos en el pleno senúdo de esta palabra masnííica=. T el Card. l-éger, a los no católicos: "Para llegar a esüa uni­dad, hace falta más que la oración, hace ia>.a la celebración da la eu-caris-ia. ña eucaristía aparece como el cen:ro -̂- la iuen-e de la unidsd ce la Iglesia y la fecundidad ce to­da su vida. Oh- bien sé que estas aiirmaciones pueden herir a algunas s-Lisccp-ubnidades. ^n efec-o. las dis­cusiones de estos últimos dias nos indican c-e las dneren-es iglesias no tienen una concepción idéntica del si;tem;a eucarlsñco. Es por causa de esas diferencias que n-o pocemos celebrar la oración eucarística de la unidad̂ '. 
Hablar claro: para que el nuevo clima ecuménico sea algo más o-¡j.e 

un clima, progrese hasta car frutos concretos, esta lealtad absoluta es el único camino posible. Zstá aun nlenamente vigente, con todo su 3?e-S.3 CE cuatro siglos, todo ese lado exterior, visible y s veces ostensi­ble, de Roma, gue hiere serisible-m.ente a los hermanos separados... T a muchos católicos. La reciente co-ror ación de Paulo VT. divulgada en toda Europa por la TV, ítmcionó co­co un tai o doloroso sobre muchos. a-'.ñvó viejas resisi:encias a las que cuesta miucho se-oamr lo contingente de lo esencial- '̂Si Ves. los católicos supieran lo que eso significa para nosotros —mi.e decía Tin pastor ca­ñés—. se darían cuenta ce cDm:.o se­ñaran esas cosas. Ifo rs-izeda com­prender toda la ceremonia hislórica-ineníe, cuando el Papa terna un efec­tivo poder temporal, ¿pero c_ué sig-zúficado puede tener ahora?, ¿cómo puede concüiarse con la pobreza evangélica?''. Algunos de nosotros coincidimos con el xiastor: no sólo este laico de la remo-ía América ILa-•¿ina sino también tm ̂ oven cura sui­zo que terció _en el diálogo, y varios 

fsacerGotes y laicos), y más Indirec-
tamenlej con su habitual prudencia. 

con su incuraQie optimismo,. *'Tnfor-m.aticns Cathollouss Intemationa-les". Pero el hecho quedâ  y shve para la apologética anticatólica, co­mo sirvió Is pompa inaugural del Vaticano n para esz& golpe bajo que nos da '"Refom̂ e'% en su último nú­mero,, precisaroente cuando describe a la reunión de i\2ontreal: ''ün com­paración con otras conferencias ecu-inérucaS: se tiene de entrada la im­presión de cue se traía de un con­greso ce profesores, de aspecto muy universitario, serio y simple. Y no uno de es:-s festivales eclesiásticos con ballets ce sotanas escarlatas", 
Zn el seno de la propia conferen­cia de Montrsal hubo algún exabrup­to anticatólico, como un aiaque al papado que realizó el pastor Karms, luterano alemán, Pero no fue ése el tono de la mayoría. Pocas horas des­pués —intencionalmeníe o no, vaya uno a saber— la oficina de prensa '•Pe y Constitución" difundía un re­ciente articulo de Xari Barkh don­de el gran teóloga critica severa­mente a los '̂Oítaviani nrotestan-teŝ ^ . . 
Hay dificultades mucho más pro-ñundas, que se insertan ya no en la epiderm-is sino en la teología. Una, fimdsn2ental, tiene que ver con la propia concerción de iglesia. Antes de iniciarse 'la conferencia deMon-treaL Koger Mehl escribía: =tPero el diálogo no ss establecerá de manera auténtica sino cuando la Iglesia Ca­tólica Romanâ  por cierto núnaero de decisiones concretas, reconozca de una manera u. otra su calidad de iglesias Cy no más simplemente de comuniones cristianas: a las Iglesias miembros del Conciüo Zcumémco". 
•̂ ¿Por qué no?", me decía el curita suizo. '""Hay que precisar bien el sentido, o los seniidos de la nalabra '̂iglesiâ . ¿Por qué no restablecer el nriminvo. de 'ngiesia" como asam­blea de cristlanos?=\ Para éh la di­ficultad estaría coníigui-ada en el momento en cue las iglesias miem­bros del Consejo Ecuménico llega­ran a afirmarse como la Iglesia, co­mo la rha. Católica- AHÍ sí, dice, el 

oe r^:2-ov^s, de ap los c-nodoxQS tx>r'el snsi porque por esa útir que 

encuentro se > 
riuesíra propia ca^r'.^iJr'r' '" ĝlesia P.omana ^ ¿"B :̂.̂  '̂̂  nca. ^ -̂  -̂̂  ^ Cr.i 
seno be l̂a^mSlrSdf^S^ -̂ ^ tiLUción- —se sabe aS.-C:¿fl̂  omocovo, scb.-e ôéo d t=.Í griego.^ X-o cue psxa l^^'^;^ 
clara de progreso -_¿r=csr"̂  •' 
concreción ¿s cierta Kr=cî  
eclesiales en el Co:̂ ÍQ-g.̂  
co-.. szgnmĉ -3a para los ^ 

t̂oncos. Id ¿5 

es la Iglesia ' ^ ^ ^ - : . -̂" .̂ '̂ ^̂ :̂ ̂ ^̂  aiScuIiaii ha =̂¿-5 mvocaaa, por aigm̂K csióiice. cr> mo justmcante ¿e la no tsrúe; cion Ge Ja Igleda-Católica ¿E¡C sejo Ecuménico, a Htíün de n:=̂  bro. Si entrara, dicen,- ssh tíszm car £i carácter de Iĝ aa a les CLTÜ grupos, sería renimcásr ea les íiKÍai a nue::ma pretensión de ss la T?̂  La Católica, uno de IÍB obssrraî  católicos en iTontresl, sin eafe-sii 
el P. Gregory ^— " desauto: 
gLunentación. Si" la êsia" rtÊa "O jíizga opcrtuno. por ei Easí̂â  formar jr^jrze integrante del Co::̂. To ecuménico- —esplicó— no s :s! "razones dogmáticaŝ  '=^ri psr zones prácticas y paŝ aráss" icí tar ciertas c-onfusiones en.lcsS¿3i ile parece que es una p̂ csü̂  ¿t extrema importancia; por lo círá̂  todo autoriza a siiponer qne ao h sido hecha a pirro título kdrdí':̂  

Al terminar sus trabajos, Is es ferencia de üontreal, per ensn-" ¿ao, proclamó un rnerî a £ la Iglesias que dice, entra otrss (xm "Xa tarea de Fe y ConsüSjidGi 3 
ca. Tjh número más graâ  ce sias participan ahsra es á. iS^ lo Que implica un esñiszc ESTOJ -costoso de imaginación y ¿2- CE' 

ado irnplícñtEiíieiie esa' 

"CiRSt; soaa DE OUSO DE UMOW, 3C C-C D= OOGC IS AJÍÍMA 
y .450.(3. DE. PpN. AS¡Ti.a OLIí̂TO OCSN WKSA TA2A Ot KÍEUO EN 
LVCUADOaA D13,RAÍ~ÍT£ IHEZ SCSUNtSOS V SCRViSLO FüjRADO 
EN CORAS D£ COCTEU. 

NUESTROS CORRESRONSALES V SERVtCiOS EXCl-USfVO»̂  

URSS: por J€nqii*s MÍCIMII RETORNO AL PURITANISMO 
9 A la luz de los debates 

que acaban de desarro-
llars¿ en la sesión del Comi­
té Central de las Juvenxudes 

' comuiüsías, es indudable que 
^ el nuevo recrudecimiento 

ideológico de los dirigentes 
"" delaU-R-S.S. 210 es una 
''• simpie operación táctica- No 

se trata sólo de reagravar a. 
los elementos "conservado­
res" del partido en torno a 
Jruscliov y darles como presa 
a algunos" escritores y artis­
tas no conformistas, sino de 
la elección de una íiLosofía 
pesimista de la edificación 
del comunismo. 

E3 erideaíe aue este endurecimiento no afecta sólo las artes y las leíias, sino a los detalles más tri­viales de la vida cotidiana de los so-íiéEicos, especialmente de los jóvenes. Este es el seittido que los jefes del P. C. parecen querer darle hoy a la "lacíia ideológica". 
-ÍIlstî üc¡ón de las relaciones comu-Tústas, en la vida cotidiana,, fuera de la afipresa", éste es en efecto uno de los prinnpales objetivos definido por la asamblea de jóvenes com.anÍ£tas. Hasta el presente la acción de los Eomsomols se ejerció esencialaiente. en el seno de la empresa donde a tra­vés de las "relaciones comunistas" se esfoKaban en desarrollar el oíreci-Ereiito espontáneo para las tareas di-üdles, ei gusto por el trabajo bien hedió, la. crítica de los '"burócratas", • la autoctítica, etc. 

i Ea adelante el campo de actividad nde Iss juventudes comunistas va a au­gmentar considerablemente: su aten-idón se_ extenderá a los inmuebles de : fcabitadón y a las casas comunistas rpara 5û  como lo declara en su in-lorme S. Parlov, primer secretario de bŝKomsomols, "el ocio de los jóvenes esté íatabnenfe ocupado y controlado porqae eso es lo eseneiai". Para alcan-zar ese fío, ios organizadores de loa Ki)nisoincls deberán ser asistidos, p-n -rada barrio, por '"comisiones para el •trabajo con los adolescentes" donde S-P̂ren oblî ícriameníe ''Jóvenes pe­rsogos, obreros, estudiantes, koljo-cacDs, ingenieros, j-uristas y médíco-s"'. 'Xa raíz del mal, según el informa ÍB S. Pavlcv, está en que nuestra. ín-^̂ ência no se extiende hasta el tíem-JO ubre de los jóvenes- ¿Pero cuál es êEal? Sobre este punto el informan--muy discreto- *"Abandonados 
•tee 
•siinisnios, dice, los adolescentes poco 2 JOCO se inclinan a perturbar el or-«a publico". ^nsfe en el mundo una noción jii-^ ^ mas vaga, una fórmula mas có-í?OM-para canjear el gesto más amo-
'S^^%^^^^ ¿isgusta al poder esta-•^^2- ^ ^ ^'"^^^ literalmente la l̂ reaou abandonados a sí mismos", ^me a creer que S. Pavíov tem.e ̂ er *lS^ ̂ 5f'̂ p̂ ĉentes convertidos en !r.=,Jí̂ '̂ tíicbo de otra manera en 
^^ K5?^- ^ ^ demasiado le:-nmnerosos en Î SUosfafeitosson 
•ií??£5' '^"sBtayen. de todas ma-i.^ J=a minoría. 
¡U liiT?-'̂ '̂  °*'̂  precisiones por pax-í»:S;*f™'̂  secretario Se los Eom-
'teaS» Eitaéación que deimies-6 TáSS-?^ caaiíaa-a de jÓTenes por %^^J^ =i-Ŝ ca y la. ateraíSk 
i&' í ,? ''^^-° T"« los iórenes so-
.BKaK¿3̂ .ÍteL?í-= imaginar (íue 3os 
^ icioS ^ "̂'̂  ^ '^=^ 

P̂ ctics, 
y 

_aíla. 
£^s3osadScí 
^ ssxnal 

•¡a preocupación, de 
controlar tofahnente ei ^Ctjlcarî ; ima mo-

^-"^eímnrrS^ ^^ ĉta. 2n verdad, ^*^cafe-^ '̂ ^ "código mor̂ I del 
•p!^j>y^y^^^^^^msnxo" tíena un ^ âS?̂ - "^ ̂ "̂^ ̂  ̂ -í ^ ^ ^ ^ ^ v f ^ 'linrezs de eos-^ = pert> es sc-io el ĵ ámer paso. 

En efecto, desde ahora, el P. C. de la 'LTJt.S.S. «ndurec» su pasicióa res­pecto a la vida sexual de los soviéti­cos. Recientemente la Literatumaia Gazeta, al relatar el escándalo ocurri­do en IDiepropeírovsk —se trataba de "orgías" en. el apartamento de un in­vestigador científico— escribía: "La lectura del acta de acusación daba ganas de escupir (sic)". Se había per­dido la costumbre en la. U.ia.S.S. de se­mejante violencia. 
Evocando en el mismo artículo otro escándalo ocurrido tam-bién en Dnie-propetrovsk, la Literaturnaia Gazcia no suministra detalles y se limita a anunciar la '"severa condena" de una <iuincena dejóvenes {entre diecisiete y diecioclio anos) por "un crimen gra­ve conti-a la moral". ¿Homose.Kuali-dad? ¿Violación? ÍTada de eso, porque el periodista de la Î lteraturnaia Ga­zeta expresa su indignación ante la actitiid de las "víctimas" (las comi­llas pertenecen a la , Liícraturnaia Gazeta.\ es decir de las chicas de la misma edad que dieron prueba, en el cursó de S-JS declaraciones, de un "ci­

nismo y un com.portamiento indigno*'. Dicho de otra manera, es muy proba­ble q̂ue esos muchachos fueron '"seve­ramente condenados" porq_ue tenían amiguitas.. . 
Pero es necesario justificar seme­jante puritanismo. Y la Literaturnaia Gazeta cita en seguida abundante­mente la famosa teoría del "'vaso de agua'', defendida por Lenin. '=No hay duda, es necesario satisfacer la sed. ¿Piro eso significa que un. hombre normal, en condiciones normales se revolcara en el lodo para beber el agua de un ciiarco? ¿Aún más, aceptará be-

T>er en un vaso en tí cual se moJwÉ decenas de otros labios?" Esta teoría del '̂ raso de agua", la defendía Lenin frente a los revolución | narios CClara Zetkin, Inés Anuanc» , que en la época, predicaban el "amor libre". Esta eccprestón, de uso corriente ha­ce cuarenta años, se ha puesto otra vez de moda en la TJ.R.S.S. desde la desestalinización. Además, después da la muerte de Stalin los dirigentes so­viéticos decidieron legalizar casi ofi­cialmente el aborto y la práctica anti­conceptiva, prohibida durante quin­ce años. Si la medida no ha sido anu­lada es porque se la considera como una válvula de escape y no como el signo evidente de un cambio del cu­ma moral. I>e todos modos,, ea los clubs de-ió-venes, se "apasionan" con ei problema de la relación entre los sexos. Es lo que revelan la Literaturnaia Gazc-ta y la Koaisomolskaia Piavda, Num-erosos conferencistas del partido se sucedea en estos clubs para predicar la moral (Pssa a la pág. 14) 

LIA AL PAGO por Luis Pedro Bonavifa 
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• CtTAJÍDO HaCE DOS MESZS nos despediaiaos pâ -̂a — • iniciar noííüíros un viaje por la Unión Soviéüca, Quijaito nos reüeró de tjxis le earíáiatrLOS algucas noias desde allá, Prometiitios ha­cerlo, pero la ©remesa -debió queda? irremedíableznen+e íttiniroplida, Y no poique no lecordáíramos macho a los cofaleiŝ  a3i2Ígt>s de esta casa, por muchos molívost entze otros el encuentro graü̂ mo de ejemplafTes de "MAKCHA" ColecC3-oii.ad.os ea la foxmidaile Biblioleca l-enin de Moscü. Pero en un viaje de esla índole, techo de la única maneja en que nosotros sabemos andar —aníe los hom­bres, anie el paisaje, an±e los hechos— no queda instan­cia hábil para escribir, 
3>e legieso hace ya dier ¿Lías, se nos presienta la di-Sculiad de encarar el ordenamiento de impreáones, emo­ciones, conocimíetilos, indispensable a la tixddad del re-laío, ;Por ciarlo qne no hemos dado término a esa íaTea no esciiia, más lenta en quienes* como nosotros andamos de oráiiiarlo despacio, desprovistos del privilegio da la adivinación y recelosos de los rail riesgos da la empresa-Pero de iodas maneras no queremoí.* que los días síg'aa pasando en la aparíenciar por lo menos, del silencio, 
Lo pTÍtnero que convendrá dejar eslablecado es aue n» creemos haber vnelío converlidos en. especialislas en "la realidad socialisla". luego é-S tm víaíe de ̂ e±a sema­nas, Nuestra breve experiencaa se ha reducido a ver y a Iratax de entender, A ver ea los hechos, en la raaiídad concreta, todo aquello de 2o que sólo teníamcs una ima-cfen coaceplcal, y a entenaST hechos cuya escplícacLÓn. se nos escapaba a través de nueií̂ as menguadas 7- nada sistemáticas lecturas. 
£Habrá que decir qne no lo vimos todo? ITuesiro vía­le, qri-e había de limlíacse a la Urñcn Soviéüca, ŝ  exten­dió l-aego a otros tres país-̂as socEalísías: Polonia, Siilgaria y Checoslovaqoja, Vamos a desbrozar el cainiao para que ̂  panorama se aclare. La "eortiaa de hierro", por lo qne vimos, se levanta acá, no ella, en; la. viê a Europa, Hn. lodos loa países socialistas encontramos ̂ 'Snies de todas las proce­dencias Y de todas las condiáoSes, En ana niesa cercaba a la isuestra, en el hoíel Ucrawa de ííoscú, se untaban dos jóvenes nort̂ aneiicanas", hijas de nn millonario esta-doniñdense, masnaie de no s5 msé -metal o de qué ma­nufactura. Y por cierto que no eran aHi las zaác&s perso­nas a -̂ ^̂  leguas de abrarar el nsarxismo-Ieimiñsmo, ya que tambré̂ t se podían, encontcsx rotundos burgT3Sseí̂  aíe-majnes oecídsaÍale5, ingleses, holandeses, eírr, 
•F-TT las c=lle3 da Mosca -TStjíuIan los tisriŝ as coa. la irra-med5able :máqtifna foíográSca, ineludibles "captadores ás lo típico" eras luswo entregan el "docume'̂ to tfrxsSco" a las iñás caienturrenfBS o a las inás estúpidas íntexpreía-cjones. I,os masccTÜas los mírars Y soTirsen. 
Cuando Hê ansos, el hotel Jteíoria de I.*riInŝ do, es-taha Heno de extranjeros. Leníê rado es ceniro de lurís-J^a e-xropso, norleameiicano. can̂ díeusa. Aquella ñocha el aníñ̂ no lê íxo Imperial, Heno de ex±rE"̂ íeros. donde sa daba -par cenff̂ ma ve= "Esnarríaco";, d- Klâhaí̂ i-r̂ an.̂  pa­recía 3a sala da un torneo de írafss lujosos v de valios'as Joyas, 
En Tashfcerdt aTlá sn ITzbô síán, en ei Â a Cenir̂ , nos encontramos con que modistos franceses. ías :im3g2-nairvw?- para los díseSos como 3-:̂ es para los -negocies, liah^a íii» z üízEcar el "deínSer cri" en ex.-sT«n5_&s íelas esíaanpa<̂ & que produce =na de las sxasdes fábricas uxr heSas, ^ , ^ , El avaón en qize formes desde Amsferdam a v̂ rŝ »̂ a iba repleto •&& rtn. pasaje en el que Xa minoría ers. polaca y la xss^TO-zía hcmbrss de segccíos y iiirxsiss á© todas partes En Po"»̂nia vistamos Vâ ovia y Cracovia. T en-coatr̂ tstcí mtilSíud da tĉ sáas y ds cê ĉdaníes exfraas-3sros_ 
Stdgaría -es í̂ naíineBíe su centro de fur̂ smo esropea, en realidad de üariszno intemacd£>iEs2. Algán dato; a •£'io"p cíf, 33, V3ê  Toiípópoiis, TJ&^sn. naá5__de tr̂ trccien̂ os jniU tsETÍstas per a¿cr ̂  E= Varna, la heiia chzdsa balsieana a onlTas óel Mar Sf̂ ro, la erra Í^ mSlonar̂ a. Por sî ues-to trce 3io sen leí -ázccos cenisc* turísticos de £«̂ e- ma-
Ert imsstra rsccr̂ da por Bz^gsríz, 3ScavesasÍ0|̂ aIdeas, eBeonir̂ cers varSos ómiábas enípadronados ea xrancta, nrocee*»-.*es «Ee Franeda, c=n ínrfeías &ancsssai X P̂ rajue-ffar a BcDsaria —se «Srigíaa & Vanna— esos tcrlstas fran­

ceses en h'^zs cmnihas francePí _ habían teoidú qiia atra­vesar más de dos mil Icilómetros por varios países «ocia-listas. 
Checoslovacrula eí-'íá demasiado próximo de los paíse» do la Europa occidental coita par» qua en ésta nadie ignore la posibilidad del acceso a Fraga y «2 recorrido de Bohemia, Moravía y Eslovaquia. Pero couio quiera qu© nosotros no .-escribimos para los europeos, vayan. lairiÍ3Íén, algunos apuntes, A ChecoíííovaqTiia no sÓlo vají turistas. A las clínicas de Checoslovaquia van pacientes de todas paríes. tTaa breve anécdota ilustrativa. A. una da dichas clínicas concurrimos con Victoria, y al volver al día si­guiente s-a nombrót señora de Bonavila... Y el empleador "Por favor, ¿su nombre completo? Porque para la consul­ta de hoy hay tres Sonavita,..". Ignoreunos qoEénes eran los oíros dos; pero descontamos que fueiraa <¿ecos. Cúxno es sabido Checoslovaquia es un país de im fuerte desaxro-Jlo industrial y por lo tanto un gran centro de Iraasac-ciones comErciales. Comerciantes de lodo el mondo visi­tan aquel país, no ya con naotivo de sus famosaŝ  expo­siciones industriales, sino asiduamente, en una actividad. Continuada, normaL En nuestra recocrida por Bohejnia septeoilTÍonal en uno de losf centres da la industria del vidrio, visiíamos un amplísimo edxEcio donde se hallan instaladas las oficinas de ventas para la «xpoxtación. Allí concurren comerciantes da todas partes, y en las grande* salas se exhiban las rnanufacturas por las (pie üenen pre­ferencia los distintos mercados. For cierto q̂ ie Méid̂co T Centro Amérz-a ŝon mercados de bástanla entidad como para qué la I: | atería checa produzca piezas con el exclii-SÍTO desuno de dichos países, 
1.0 que dejamos apuntado refiere. Como se compren­derá, a ua espec±<3 elemental de la. vida d» relación con ios países socialliías que visítansosr esto as, a lo que está al alcance -de la comprobación objetiva de quien qaiera que los reccira. Poro esa vida de relación tiene una laJí-tud macho más vasí̂  fuera de las zeXaoones diplomáti­cas formales, I,os centros mentíficod', colliiiales. urúverai-tarios de la Unión Soviética, mantienen vínculos eos los orgaídsmos sirnfiares de caá fodos los paítias del rmnido. El Director del Ihsfitaio de Investigaciones JAgroaó-mícas de Leiñngrad*, que viátamos, luesfo de tzna lâ ja conversación, noj" condujo a la nutrida bihSobeca del ce~ ganismo, donde estás cuidadosamente ordenadas las co-muniĉ amones intercarobiadas con multitud de centro* de iriyestigación del exfr3n.5ero. ReEexen a experiencias, com­probaciones, especies, esiadísSces, ínvestigañoaes. ele, 3Co faltan BHS las comurúcaíñaues de nÉnsún país europeo, de nrumerosos países de África, así como da los pâ es aíííá-Ücos. Ds América, Jas de Canadá, muchas de los Estados ITnidos, da México, de Cubar del ErafJÍI y de la Argeuüca el mfercanibío da informacíoTiss es siandaníe. ¿Del Uru­guay? Koj del Uruguay no hay nada. 
En la JJniversidad Lersra de Moscú̂  el vicerrector nos iaforznó prcüjaíuenie «obre las relaciones que T->a-n-»fj.-»̂Ti con câ  todas Is:? universidades del inundo, íecmlnando: "Seríarrrcs muy feKceS- poriru« para nosofrí». xê îsie íJ= hosido interés, si tuvíé-Tamos iguales relaciones con la ITmversSdad de ?iíb:=iev£dao ", I,a visira Buísrior s_ la nuestra a usa Eaeieiída. Expe­rimental —aqizi hablsríamos de Estación Ex̂ pazicienfal— asrícolo-canadera, había sido la de na "taróieT" noríe-amaricano. interesado ea los esiudios zocíécnicos <r;ze alH sa realizan, desíinados a la obteuczca do ±̂>os de gaziado de doble p-zo>3ÓEüô  XSicho vî âníe biso rma crígca por cíerío bastante curiosB? encontrá den3asiado alio d tenor r̂aso da la lache de vacas locradas madianfa deteraiina-dos cragarriJentos. lEn los quiosco» instalados «a, los hote­les, o en las librerías —7 cóirso abundan alia las libre­rías— pudimos GTKiontrHr ĉ aríco ffiásásae?, diarios, revis­tas, semanarios ds_ fodas las SHaC3ones_ T da íEcdas parfes dsl mundo, ios «¡iarios do Amaría i,aSna —̂  SÍTUÍ *£ ianihién s& encuenfraas del «jrgnay CSl Ĵ oottlar' 

"JÍAEpSA", sí; pero iambién ""Îa MsSaaia" y "SI I>ía") s-3 hallan ea la Biblioísca lienza de Mcsci, a"ta <l=e con­curres muchos ir=Ies ce personas í̂ >d̂  los dgs; y sos sanlíltad. los nsosco-gitas que leen K ânol. 
Ko? nosotros no írcpcrazaos ccn coriseas poI££cas, sñ pcIíĉ íeS, ni nwlíiareŝ  BÍ idoológicas ;para dŝ waEasaios por ¿tys¿K qiÉámos, para ver lo <^s ssoá interesaba, pasa is-íarr̂ gar, para informamos. De í» qse vamos. habramos <i* hsÜar otra vfcS. 

^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  

http://ColecC3-oii.ad.os


DE NUESTROS CORRESPONSALES Y SERVICIOS 
DE TODO ZN 

SUPER GAS 
Kecazga y Recarcbio «< 
ledo upo de GAKRAFA 

PÉREZ 
S DE OCTUBRE 3345 
TELEFOXO 5 10 22 

AIÍHEfl OIL ÜBüSBAY 
Exposición de ci::acircí dsL 

HUGO YBARRA 
cazs. pintTiTas de su ptxiodo 
Slajantli — I>e lucss a viemes, 

de 19 a 21 tiaras. 

ESMALTAMOS 
AL EOEXO 

SU REFHIGEHA-DOR 
en 24 horas 

TERMOPIKT 
LUIS A. IIASSONITEER 

Qinrmco Indusrrial 
Av. Gar2s£lcí TeL 20.87.59 J-E20-

Apareció 
"CONTENIDO' 

la noTcü ene s&cTídSó s. 1A •UJ3LSJS. 

T ctroB mríáciüos de in-erés 
salcmes o en sti A.s-e=cia 3>is-

Teaeíono S al 55-

>ljif f - Robo "TRANK" 
r-ASj. TOOO COCHT 

2ÍIO FD2ÍIHUO. ETESÍiOS 
COIOCAdCSí ZSMEZaüL-TA 

3C. SOSAS yjî i TODO COCEE O AJÜS133Í03 EL SnXO. — CB2ID1XOS — 
CHAPA -r FisrrcH*. 

BB SEGCSOS-
TJTTT-g 3IECANZCO 

JLH<̂ X SAX.0340K 
Xi PAZ ISSe T GABOXO 

VXLEP03F05: * S7 tS yr Al-tt VÍ 

Kermesse 

JUzscdCEsee. Ctne -púa x££as» 

I 13 » ir 
6a Iznlta- Eisy « 
3o« ex-â -̂m̂Tg 

El drama de 
la Guayana 
Británica 

por Gregorio Sel ser 
0 yo es frecuen-s que na­
ves de g-aerra briiánicas de-
b&n realizar expediciones de 
cS-rácter preventivo en zonas 
de Ajnérica del Siir. Bien es 
cierto que, con excepción de 
las Malvinas, Gran Bretaña 
sólo posee en esa parte del 
continente un territorio don­
de se da la posibilidad de que 
pueda ejercer los poderes de 
soberanía inherentes a su 
condieióji de potencial colo­
nial: la Guayana (o Brltish 

"QEIÍ.O no es menoH cierto cue. SEÎ 'O ''" los sucesos de 1953 :-" febrero '• ce 1932 a iodo lo largo del siglo n-o Txuiyo ocasión de c,ue las agenciss ca-"blegr£ÍiC£= dierar¡ cuenta de sítuscio-nea.. expio=ívss ce la índole de la re­gistrada ahora, cuando iri cencío?, es:-ploíiones. jnuer'-.o-s^ berícos. asedios y %£2TÍcsda3 ea las calles p-jsieroiL una iiGla c& Eprensión en el ánimo ya con-Turbado de lo; lectores de disric-s. 
S:=Ti.ixicaih.-ainente. ios svLyesos de IfcS. coiriG ios de 1SS2 — los de ahora» "trr.-ieron como punto de origen nos pioI:'~:cas promô -ídas por lu gíira cue cada vez con. mayor íi;erza srrae la atención de les espeirLosi la de Cnecdi B. Jsgsn. primer rrJnstro gusy^nés, a criier; se atribuyea pode­res delegados del Kremlrn. a través ce su esposa, la r.orteajT̂ erícana Janet Korenber* co;noc:ds como "Jízajia la Boja'' o "1.& Pasionaria del Caribe". 
J'ag'azx nstrió en 191S en "Port -̂'au-rant, a la ene las agencias Hanian "X-a pequeña MToscú" de G-Jiayana. Sajo de hindúes emigrados cuando la aboli­ción del tréfico negrero coloró a Gran Bretaira en Is. "crgencia de disponer de nian-o de obra baratâ  formó parte del sector ünstrado de la pecTieña bnr-guiesía Tíatrra, Estudió en Alabams. Estados TJnfdos- y •Dosteriormeníe en la '0'nrv&c:sidad de Nortir̂ estem, Cbi-cas'G- Sonde se diplomó como £entisía. AHÍ conoció a Janet ca^ la QTJe ge •casó -en 1&43, Vziŝ to Jâ an a STZ pa­tria. Ezn'bos se enfrascaron en la po­lítica -con mayar- ercpeño ene en la profesiÓTi, rfarda tSo-3. la pareja f-jzL-dó él Parado PopT:ú;ar Prô erista CPPPu Qne tres snos cesonés ca"ba la nota sensacional al imponerse en las elec-

'En -esa época se iniciaba el e:3n;erí-ríiento por el cnal Gr-an Sretañ. 
níayor sirtcjcomía s ÍHS t>osesici2es del Car:Liíe_ Hcs, ccnnicios c^ ÜS de afarB-dieron al reírién estrenado PPP 3as ¿4 
nar a 5 de los 10 núem'br-os c=e. con él -̂ coemador de Is coTorda. formaban el Consejo xIjecntiT-o. El biaes észto electoral rndtrro a Jasan a dar pasos ambiciosos en TGrcCTzra c= la sn-püs-cíón de la airíonomía guayanesa. Co­menzó tma eampa5-3 en gran escala 
a TTíodo de plebiscito TZEa peti'̂ ón a la reíns. Isabel de irne fuera snzjrfznS-do el derecho de Teto y nedacidos los poderes del gobemadoír genaralL así 
n;en±e a sa r̂resídente. 
Cointídenter̂ ente. se estaban prodr:̂  ciendo los T̂olegómenos -de lo ans desc-né^ se-ra conocido cosió "El Goats-ina'a'ío'', Jassa :foe relacic-nscD con el izTesideHÍe Jacobo J'TbesiZ y a ambos se atribiiyó el cnmiiTínnento de consig­nas co=i-=n=taSL '^^cás f^zies ce 1S53. .¿2 X5ê-~Tt=rrT:̂nto d= -gtsdo *=snre5aba «Jtie •"él Gobierno ce Estados TTa'dGS ííría .gravciTLeníe TjreocunEco s 

Críe- surgiría s5 la Giiayana insl 
yers vfclrn̂ a áe la csatsoirsefos CÍSĈ ÍI-zdsta zntemacíCHsl " N̂'o pasó mracho tiempo íiesnijé= de estas eocor̂ î ories, ES2. -rnre Gran "Bretaña pnbiicsse im X.i-Irrc Blasco ^ dl̂ üsíese la ínterrefKdóis amnada en Geor̂ etorwn. Se ¿erô ó 3a CoEstíííiírife. :feeron ¿esiálcSáíK los S aaíembro? 3el CoT̂seJo cae res>oír̂ ían a Jssaa y él *Dí)3emo se jssnitivo cea písSsr̂  "•«sneciáles'' dorante 3os T7ir-tro aíos ŜEdEses-

En 1557 fce a;:;:'r&ha5a íii:a ingesa. 

íorEoa coincidente. Kuevo Triunfo tífel ?PP. ratificado poseerlormeme ea for­ma lerminanie, el 21 de agosto de 1931, ocasiones ezi Qv.e revivieren las viejas aciisaciDnes contra Jagan, su mujer v su partido. Típica de esa actitud, aun­que muy moderada, fue la exaresión conrenida en una crónica de C. D. Kir-ler^ fechada por la UPI en George:o-ív-n el 12 de agosto de ese año: -Es una época Jâ an decía que era comunista, pero en loa lUrimos tiempos se ha cali­ficado de socialista"'. Comunisia, o st>-cialisia. o rojo, lo cierto es que Jagan lue recibido poco después por el presi­dente ̂ Cennedy. con ouien conversó du-
me una hora y media êrmino ce entrevista, expresó entre otras cosss a la AP: "MÍ conversación con Kenne­dy aclaró mucho mai entendido y ayu-' dó a disipar tina falsa imagen de' la GLiaysna gue ha sido creada en este pais: la de que no zeciamos una orga­nización democrática y yo me esicy en­caminando a ia dicradura". 
Lí&s sure-os de febrero de 19S2 no fueron del todo aclarados. Seis personas muerzss- decenas de iveridos un día y una noche de saqueos. 24 grandes edi­ficios de Georgetĉ Ti incendiados, todo hablaba de una violencia descargada p:jr motivos más hondos Que ios reve­lados. Todas- las medidas que habían sido preconizadas por Jagan debieron. ser suspendidas aún antes de que el 15-der guayanés solicitase 2a presencia de las rropas británicas, oiie en esa oca­sión, a diferencia de lo ocurrido en lS-53- acudieron en su ayuda. Jâ azi axir-mó Que ia huelga <nxs se transformó en. revuelta fae promovida por los gra'Td-es comerciantes. 
Como telón ce íonco ce los sucesos hubo morivâ iones raciales de honda raigsEíibrer Xaeazi en efe.to- es s-Doysr-d.ij por la mayoría de la población, que es de origen rLÍndú oriental y conrtiru-ye el grueso del campesinado, en tanto que las minorías negra y "blanca domi­nan la ciudad. Ee mue'-'en también Iss rajsones económicas y estratégicas- a^ como Jss políticas, no n̂ enos íxne 2a próxima perspectiva, psra la Guayana, -ce convertirá en nación soberana — objetivo Jagan— o bien en parte de la Federacíóm de Islas Occidentales, obje­tivo Foreign Ofrice. 
m 27 de agesto de 1961. ^1 Panamá Trifanae. semanario panameño. -publl-Ó-cerisrsciones de Jagan segOai las cua­les éste proclamaba que se atendría a "los principios de Is denoocracia parlâ -nsentsráa. qne reconoce los derechos de la oposición -y íroe se basan, «n eleccio­nes libres realizadas en famaa periódi-•ca prefijada". Estss declaraciones ten-

dssirarga -̂ •̂ ,-elec-cione.. "" 
que se impiiso & -̂̂ -Q=- =̂ _. - ^ ce origen ai-̂ cana ZT^-^^^^^^TÍ C-̂ --̂a-donal Cor^ \c^J^ ^^Í^T5 del Pueblo, ?:̂ :c'. -r - TŶ ^ ^^'^ y millonario, jef̂ -'â  !â '&-". ̂ ¿itío u.ue.'̂  X-mda.i, par^-^^? ;̂̂  í̂ tc,, J -^e los blancos, d ^ a g ^ 

biSí\.?ZÜSffî =f̂ á tido. ha concertado u¿^^:~: '^• taao oe comercio Dor̂  cS J^ -̂'"'• arroz a Cuba por -^ -^ ^^-'^^ liones de dólares. 'T^ez^ ?.- ^ ' ^̂  do. no hay comoromiso ¿Ŵ--̂  '~--ba. ZstimanĤs ou^^^TíS ''' ce nû zro progr̂ nia c= í̂t,-? '̂' -" hemos tener Ü^^a ^"^'^ '-acuerdos con cualcoiera r ^-''~ ayuca de cus! cuier-^i^e^— ;^.-r~"" ~ 
ponnco.- lluego ce su eü̂ r̂ "̂." rvenneoy, Jagan a£:ilaró Í^A1~" '-'' ce I&61> oue%e ¿ S " -i-?̂  ^ '"'" '' perspecnvas ce obiener â ¿2 ¿:^^ ca ee los Estados XJzú¿^ m^^:',, ce icmento ce 5 años üon"-'•a »|î -i! ce colares; agregó q-ue Ssnn̂ "-î  con simpatía el proyecro -v ^^t ¿''7 yana tema d=r=-ho a i¿ h^ . .r¡ el programa de la AHaitzaiaa av-i greso, _aun enanco su. SOQ1Q-DQ .Í,.,^ de carácter socialista ' """ 

X-os últimos acontecknienios hsji ^ sor-orecico totalm-m̂  esas ^^^Jl vas y. per ei contrario han ie:3i¿ --. gtr erras de un cariz cpUíSto. La h-¿ ga ^ esatada en nsav-o y trre se -¡ffivif.Ti. gó hasta el 9 ce julio, prodcif? i»-"-̂  Gos inesperados, entre ellos Ea Itp.^ de tirt buqtie-tarwj=e petrolera ccf -a a ia Guayana, cargado con con¿ti«r * de origen soviérk». í2 odsee ce h hû ga ̂ parece ser —las infcnní-'- a cablegráScas son confesas si respeci;-— un nrovecto de ley por -á. cc¿i 2- -a pretendía rê amentar las actrdÉóg sindicales. X.-GS -opositores tsassrtm al semi-gobi-emo de Jagéa —̂¡ja K̂ «:» -120 tiene fuerzas Tiroaias ssia jssía obedecer las leyes—- Se srocarer eo veríir a los sindicatos ea m^xm^rt s-^yo^. El proyecto -estaiáecía ia reút zación de una votañóa -secrés ê  ios obreros para eleĝ  a qnierses ̂ 3t reTjrerentarlos- y la disputa se m^ñé sobre la forsia en _nt!e 3ería!ír elê -'̂  
ĵoirsê f*. que T>otêC7*¡5»:*''te •'̂ ' "S 

controlarlo. Eos otros '— ~'" ' 

Retorno al puril-anismo 
iVieaft de P^- 13} 

¿m amor ¿espüés <3el matrimonio? 
•"I>esp'*£és ce casado no se tieae -ds-

recho a on sinevo amor. Si un. s^ti-
miento de esa ziaturaieza ajíarece. es 
Tíecesario aliosarlo X cumplir con el 
<ieber'. (KIomsomo-ískala Pravda del 7 
de julio). T el ciario agrfcga en su co­

pa- men-tanoi "Jr •̂ Para s .Gxteiios ene rerlesio-jranL cise sienten la p-roftmdidsd. de sis 
sentrmientcs. él maidmorüo... es el 
misíerio ciie 2io se r-aproaueirá jamás 
tí^ -consprosiiso á deberes sajraÓos 
<riacta SÜ ĉ iyjigeí̂ _ 

Pero Ezra r̂an cantüaiS de jóv^es 
soviéticos CTie no están ce acnŝ io con 
los moralistas del r̂ rticG, GeSenden 
con v̂ gor otra conceptñón ce la ~vidñ 
en t! íntoro régimen contnnrstE- "Il£ 
Somsosnolskâ  Pravda lo áeglara.-
'"üí'î estra arjĵ ente e £in?a cíente jirven̂  
tnd se «faerza. par crearse -tícs. iríTsrr'a 
S2 ideal- y por ÍEacerso. OEéna a. cíestrs. 
y siniestra y llpga ir̂fF̂tr: a aSrrcaz- gî e 
pronto no iiabrá usas esposo n£ «sposs 
sr̂ o- sólo â ĝ.Títes". 

Los jóvenes írmiiar; esta visión, cel 
fcrturo em. los pSanes oî cñalesL -princí-
palmente en el plan de v-snle años 
CX9-̂-lSS0> crie prevé la "'generallza-
citkt c^ la sünseiitaciOT coíectiF̂ a", es 
cecÍT^ la saísr̂ esióEi de Xas cocizaas jari-
vadas y is. ardmisión ce todos Jos sá-

ÍDtemaíios -trne reemiáazaráa 
itajosazceaste a los padres -en lasía-

de ecTicaclón, "¿Pero enSooees, 
pregnnía ei miKíiaáío ciía3o por 3a 
KksmsoniolssaSs. Pravca, soíire gi^ se 
apoyará -el Esaírímorms? ^oisre á 
apartamento f̂ x̂r̂ --? Xia que no Iiaiirá 
ni EÍños zñ trabajos comésÍ2cos..Qae-
iSará s*io tí^ óeseo ce vivs- fcoiícs, es 
dê - id ssaar. ¿Cusnáa se *̂ fHe ̂ ^ 
antor, 2a sê sazacaón- 3fetziznonxo y di— 
vOTTño serán fcGRnal3dad€s ínútales*. 

Ha KTomsomídEkaia pparíSa larogata 
este deplorable estaño cíe «¿IILIIU, y 
ceprocasa a los :SlGsofGS de3 loriado EO iiaber «labcsaco tratados ¿« mcá;̂  

con.v1iicen.tes y capaces de derwrtra 
-mze, en la era comiznísta, cl mainrí-
nio debería ser tma insStJECián Sisic 
Tr-r¿̂  sólida ene en á. *'-" "*̂" iursî  
por stiptiesto, o que ei á peñocí '<' 
c5alista. Sería .gracioso qse Iss- Si:í> 
íos marxistas negaran a ledbaí ¡r̂  
-TTT? tnstirtición es tanto- más M"¿-
cuando está despojada d£tc>(̂*isiz> 
lo Xa Si?- se redtíce a -esaSar d *'E-=̂  
terúí̂  y el carácter -"sagradô  ̂  ;^ 
trimonio, dicho de otra ~J^ "f .'i Gt'— 
sotáonEs' ene pertenecen al tisrê  
r^i^oso. . , ,̂  
íde5iíjg:os soviéScíS psra id^sée^ 
-ptiiit¿ism.o de ^s. natarslns;̂  
nin. como Xa mayaría fíe losiran-̂ -
de •szi seseracíón̂  estaba soseccc-̂  
2a mo"̂  v̂ rtorlana."tns5-0"33e!es> 
£ada a, 3a austeridad de 3a }^:» 
de ios tiempos de la ináEEtn¿̂ ---:̂  
de esa btirgtíesza cnyss 
el aJuorro -en :maíer̂  ecu— . 

iesfecíSH de espcTffiüeSaA :«»̂  
ese pne=3 escapar a s=! «==^-
¿bans ei amor rssSa C!!3=> a j ^ 
bielas 3rtfe3<^l=s.íg^5 
ticos iavaxi acícsco ce te =^2^ 
nnicios jóTEies cae HO 
poEHi¡s E los poemas <íe 
M, eíc_ son inEccáflos a. "»-̂ .¿e-
^ „ ...Sf̂ í..T.í?rt cae se Jwi" 
co a poco Í:=. resnie- ««»— 

Sí los jtísiHS ETSEi^J,^ 
arcaica e± carai-i.— ""̂ ..t,̂  la a^ 

EL RIVAL DE KENNEDY 
V SERVICIOS EXCLUSIVOS 

por Boris KiJel 
a En Estados Unidos se 

está trabando una bata­
lla política; el resultado final 
no compromete solamente al 
presidente Kennedy, sino que 
alcanza tana-bién a la coexis­
tencia pacíiica. La campaña 
electoral por la presidencia 
se va a iniciar con ei debate 
sobre la ratiTicación del 
acuerdo de supresión de los 
ensayos nucleares. 

JSUUICHA — 

EL presidente Kennedy se va a en­
contrar frente a frente, ya des­
de esta prueba preliminar, con 

el portavoz de la e:xtrem.a derecha, 
e. "sensáor Eari-y Gold-water, qmen 
pr&senta ínn'iejorables condiciones 
paiTi llegar a ser el candidato repu-
tliciiio en !as elecciones presiden-
mies del año próximo. 

El debate sobre la ratificación del 
tratado es el piimer encuentro anun­
ciador de los grandes combates de 
los próximos meses. Hace poco, cuan­
do se entreveía el principio de la 
supresión de las pruebas nucleares, 
a Kennedy le faltaba cosa de diez 
vG-tos para lograr la mayoría de dos 
tercios, reauerida para la ratifica­
ción en el senado. Con todo, desde 
que los jefes militares dejaron en­
trever su aceotación del acuerdo ne­
gociado en Moscú, el presidente co­
mienza ganando en este "voto Iiistó-
rico- , 
Es cierto, sin embarg-o, qtie el se­

nador Goldwater va a uti-lízar este 
tratado como trampolin electoral. De 
111! tiempo a esta parte, el senador 
de .̂ tózona toca a rebato acusando al 
gobierno de debilidad frente a los 

if La Popularidad de Rochfellcy 
'Ea gran equivocación del gobier­

no —dice Gold-water— reside en re-
ÍI-.ÍU- los riesgos. No digo que ten­
gamos ûe desencadenar la guerra; 
pero no existe ninguna razón pajja 
que ]a nación más fuerte del mun-

• ao se porte como si fuera la más 
-t̂  -varias ocasiones se iia proaun-

CLaao contra ei término de las nrue-
baŝ  nucleares, que —según él-̂  d---
bnicara inevitablemente el poderío 
m-iitar de Estados TTnidos. 
Solo a partir de mavo, Gold-ro-a-

H- se ia. transformado ea vedette 
ü-i escenario de la política norte-
â encana. Aates, solo desempeña-
Sci-^^^ secundario de jefe de la 
?̂M *-^^"^^^^^ 1̂ 4 de mayo 
Goid̂ ater se convirtió- en el favo-
c^ de los repnbHcanos. 
v-'^r^ ^ principal rival él Go~ 
Nt̂ m Eoefcefeller, volvió a casaS 
^~:sr- ^f «̂̂  '^^ mujer joven v 
fc4ív\^ ^?^S^^tta '̂ appy^ 
^ISnr^ reacción de los eleíto-
|̂egbücanos fixe desastrosa pa-

2 LS2f^^^°^- ^^^'^ aceptado 
S ^ S . 7r*^ tma tempestad de WŜ fif-"̂ '̂̂ ^̂  ^̂gó casi 
•«i^tí^¿¿^*^3f^° a ja _primer _ coioado de sus 4 hij<a. 

A lo largo del país las mujeres se 
sublevaron contra el comportamien­
to de JRocícefelIer, singularmente las 
de cuarenta a cincuenta años. PJiy-
llis Shaftly, presidente de las muje­
res republicanas, de Illinois, decla­
ró: "'Estamos asqueadas de Rockefe-
iler; un hombre que ha destruido 
dos hogares, no es digno de un pues­
to oficial". 

Los sondajes realizados confirman 
la baja catastrófica de la populari­
dad del Gobernador de New York. 

• En algunas semanas su popularidad 
bajó entre los republicanos desde un 
43 hasta un 30%. Goldwater esquíen 
lo ha reemplazado como candidato 
favorito a la presidencia-

Si sólo se tratara de enredos con­
yugales, RocícefeUer podría esperar 
todavía reconquistar el terreno per­
dido; pero el hecho es que impor­
tantes factores po-líticos favorecen 
también la candidatura de Goldwa-
ter. 

Tin creciente número de estrate­
gas electorales republicanos está 
convencido de que Goldwater es el 
político mejor situado para vencer 
a Kennedy. Estiman que gracias a 
su actitud equívoca frente al pro­
blema negro, tiene fuertes probabi­
lidades de arrebatar a VZeTxn.&á.y los 
estados del sur, tradición a] mente de­
mocráticos, y ĝ anar así las eleccio­
nes. 

Mientras Eockeíeller se ha pro­
nunciado vigorosamente a favor de 
•la integración de los negros, Gold-
water adopta cerradamente las posi­
ciones sudistas. Ha reconocido, es 
cierto, que si él fuera negro, no se­
ría muy paciente ĈSoy opuesto a 
toda forma de discriminación"); pe­
ro también reprueba toda forma de 
intervención federal, para aportar 
ima solución a la crisis actual. Se­
gún él, la integración es de impor­
tancia secundaria en el Sur; el ver­
dadero problema reside en las pre­
rrogativas de los Estados. "'Siendo 
oriundo de Arizona, —dice— no me 
reconozco ningún derecho para im­
poner mis ideas a las gentes del 
SUT̂'-

Semejante actitud le aseglara una 
inmensa popularidad en los estados 
del Sux. Hace apenas veinte años el 
partido republicano de Lincoln se 
tiallaba vírtualmente ausente de esa 
parte de Estados Unidos. Pero estos 
últimos años los republicanas han 
heeho brillantes progresos. Desde 
que la integración de los negros ha 
comejtíado a ser ei problema más 
quemante de Estados Unidos, él Sur 
se inclina a tm candidato como Gold-
•water. 

En la opinión de sus paríidarios, 
es ocioso preocuparse de los votos 
de los negros, desde el momento en 
qtie el 90% de ellos ha decidido apo-
var a Kennedy. Comprenden tam-
l>ién qiie su candidato no podrá pe­
netrar en los centros industriales del 
nordeste, decididamente hostiles a 
las concepciones conservadoras de 
Goldwater. Stts esp̂ -anzas están fun­
dadas sohre los treinta y tres Esta­
dos del centro y dél sur de Estados 
Unidos. 

Este avance en fevor áe Goldira-
ter demuestra ignalniente ima con-
viilsíón en él seno del partido repn-
hlxí^n.o. Idt mayor parte de sos mi­

litantes participan de las ideas re­
trógradas del senador; la gran ma­
sa de los electores republicanos 
siempre ha sido profundamente con­
servadora. Pero desde hace unos 
treinta años, esta maî oría se en­
contraba dominada por una mino­
ría mucho más liberal, concentrada 
en los Estados del Este, poderosa en 
medios, y que siempre había impues­
to su candidato a ia presidencia; fue 
el caso de "Willde y el de Dcwey. 

En 1936 fue la última vez que un 
republicano de derecha se presentó 
a las elecciones: Alfred Landon. di­
rigió una virulenta campaña contra 
la política "socialista" de Eoosevelt. 
Experimentó un fracaso rotundo. 
Después, el difunto senador Taft 
trató en vano de obtener la inves­
tidura con un progranía de derecha. 

nana y la ruptura de relaciones con la tJKSS. 
"Me opongo a las negociaciones con los rusos —dijo hace poco al 

Sunday Times de Inglaterra.— He­mos firmado 52 acuerdos y eüos han violado 50". 
'"Âo creo que sean honestos. Creo 

que traían de conquistar el mundo 
por cualquier medi-̂  y no veo enton­
ces ninguna ventaja en sentarse an­
te una mesa con ellos. Las potencias 
occidentaies salen siempre perdedo­
ras cuando participan en alguna con­
ferencia cumbre con ellos". 

•'Nosotros, los idiotas del mundo 
occidental, no conseguiremos meter­
nos en la cabeza que los rusos tra­
tan de destruirnos; no solamente 
quieren conquistarnos, sino que tra­
tan además de destruir el mundo pa­
ra reconstruirlo a la imagen del co­
munismo. Enfrentado a un enemigo 
de esta clase, yo utilizaría los jnis-
mos métodos". 

"Puedo garantizar que el ameri­
cano medio ya está harto de nego­
ciaciones. Ya no quiere cederle nvás 
a loB rusos. Estoy seguro que si 
Kennedy quisiera invadir Cuba ma­
ñana para echar de allí a los comu­
nistas, tendría el apoyo sin reserva 
del pueblo americano". 
•^ Los "Chinos" 

i^ La Manía de los "Gads;ets" 
Con Gold'.v-ater, los conservadores 

creen haber encontrado por fin a un 
candidato de paso, -que sabrá arran­
car la investidura oficial del parti­
do en San Francisco, el prójcímo ju­
lio. Su cara hronceada y su cabello 
platinado hacen de él un candidato 
sumamente "telegénico", cosa im­
portantísima para una campaña elec­
toral en América. 

Tiene 5-4 años y es general de re­
serva" en la Fuerza Aérea. Luego de 
haber terminado su educación se­
cundaría, entró en la gran tienda de 
su padre. EToy es conocido por su 
verdadera manía por los "gadgets". 
Gran aficionado a la radio, posee 
una emisora propia. En su jardín se 
izs. la bandera americana automáti­
camente a la salida ^el sol, gracias 
a una célula fotoeléctrica. Desde su 
cama puede escuchar el murmullo 
de una cascada más o menos cerca­
na a su casa en virtud de un dis­
positivo de altoparlantes. Una de 
sus ideas favoritas es imponer a to­
dos las ameTÍcanos la misma tasa 
de impuestos, sean cuales fueren sus 
ingresos. Su padre era judío; percí 
este hecho no ha impedido a losra-
cfetas agruparse a su alrededor. Ha 
dado suScíentes garantías a la ex­
trema derecha. Se opuso, por ejem­
plo, al voto de censura contra el 
senador McCarfhy 3"" i^o se ha dis­
tanciado de los antícomunistas fu­
riosos de la John Eirch Socieíy, 
quienes proclamaban q-ae Eisenho-
•wer y Dulles eran agentes moscoví-. 
tas. A pesar de demmciar a su fun­
dador, John "Welcb, Goídwater de­
claró que 'agente mtiy bien" estaba 
inscrita en esa sociedad, y que su 
influencia era constructiva en e! 
país. 

Sus ideas políticas se encuadran 
en el mundo de las pesadillas. Pro­
puso Xa uíiIÍ3aeiÓ3i de la bomba ató­
mica contra 3os comimistas de Víeí-

Aun los republicanos reconocen 
que la capacidad intelectual de Gold-
%vater no es de las más brillantes. 
Sus simplificaciones de los proble-
naas complejos, irritaa a todo repu­
blicano inteligente. Ea Washington 
se dice que Goldwater nunca ha re­
flexionado en las consecuencias da 
la política que él mismo propone. 

Pero no está solo cuando predica 
sus extravagancias extremistas. Otros 
senadores con ideas semejantes alas 
suyas se sientan junto a él. El se­
manario ''Newsweelc" los ha Dama-
do ''el ala china" del partido repu­
blicano. 

Sería peligroso subestimar la in­
fluencia de estos "chinos", quienes 
con el apoyo de ciertos militares y 
de ciertos sabios, combaten la idea 
de coexistencia. Hace unas semanas 
todavía se daba por descartado que 
Goldwater pudiera alguna vez ha­
llarse a la cabeza de los candidatos 
republicanos para la presidencia. 

Contra toda esperanza, ha aventa­
jado a Rockefeller. Un recrudeci­
miento de la crisis negra que susci­
tara reflejos defensivos entre los 
blancos, podría aumentar más toda­
vía su avance, lo mismo que las di­
ficultades en la política de coexis-
tencía emprendida por Kennedy. 

Por el momento, se hace difícil 
creer que Goldwater pueda amena­
zar seriamente a Kennedy en las 
elecciones de noviembre de I964-. 
Aun cuando la gran, noayoría del 
pueblo americano es profundament» 
conservadora, y en una cierta me­
dida favorable a las ideas de GoXd-
•svater, el americano medio rechaza. 
a los extremistas y cuando se en­
cuentra en el cuarto secreto para 
votar, da pnidentemertte su voto al 
candidato del centro. 

Con todo, la candidatura oficial 
de Goldwater puede modiScar el 
cuadro actual de la política ameri­
cana al hacer cristalizar la oposícióo. 
sdrededor del "ala china". Inevitahle-
mente:, Kennedy estaría expuesto a 
nuevas presiones que ñrenarían sa 
política. En el jjjMnento en que el 
acuerdo de MosaSbporta ana nueva 
esperanza, la entrada de Goldwater 
en la escena política americana apa­
rece como amenazante;. 

aoT Efr coMncE MALTUÍ MH. FIDEE, COIT-
'«ncOHA EK SL HOTEMJ, A I ^ 20.30 H««. 
'O'Aníyerwrio del asaho d e«,rfef Moneo*. 

VARIEDAD EN MODELOS DE CAMAS. FINA TERMINACIÓN. TEIABAJCS SOBRE DISEÑOS. 
EN ARENA MUEBLES 

IA ESQUINA DEL MUEBUB 
ARENAL GRANDE y 
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C9^}fiuat¡én Jel Je<*immmfo s^vtifica 

LA LUCHA POR LA PAZ 
-;- Esta es !a segunda parte de la respuesta scVética al docu-

..,̂ .í.o chirlo de los 25 punios. Después de una historia de 
l«*, -.,c^ erscias qtje separan a ambas potencias comunistas, se 
( .t̂ iíaor ios problsEnas de !a guerra y ¡a paz, ia lucha contra el 
i. , .sríaiismo y per la coexistencia pacífica. 

""o obstnnte. ]os dirigentes chinos nan ] .̂ *. 1 s'enmre c^so omiso de las ad-•' ,,. - Irs del PCXJS y tiB-n cor.tinua-< «̂i-̂ .vsndo las relaciones chino-so-
A- J. 

rtir de fines del año 1961 los re-I _— 'antes chinos en las organizacio-r _̂j ue-nocráticas internacionales, co-r̂ ;:;rar"on a traíar de imponer abierta-rúente sus puntos de vista erróneos. En c:c;em.bre de 19S1. en la reunión de Il̂ tocolmo del Conse.io Mundial de la Psz, la delegación china se pronun?ió contra la. convocatoria del Congreso Mundial oor la Paz y el Desarme. A lo larjo del año 1952. debido a las ac"io-zies escisioiñstas de los representantes chíTios se puso en peligro la labor de Xa Federación Sindical Mundial, del Mo-•«ílmiento Mundial de PErtídsrLos de la Pfz, del Movimiento de Solidaridad î íroasiática. de la Federación Mundial ¿•2 la Jiiver-tud Democrática, de la Fe­deración Democrática Mundial de Mu­jeres y de otras mu-has organizacio­nes. Los representantes chinos estuvie­ron en contra de la participación de los delegados de ios Comités de Solidari­dad Afroasiática de los países socialis­tas europeos en la Tercera Conferen­cia "de Solidaridad de los pueblos y de 'os naíses de Asia y Aírica en Moshi-El dirigente de la delegación china de-cír:xó a los representantes soviéticos Cíe "los blancos no tienen nada que liscer aouí". En Is Conferencia de pe-ricaisías' de Yalcarta, los representan­tes chinos practicaron la política de no permitir que los periodistí's soviéticos intervinieran como participantes con T̂ 't̂ -iitud de derechos, alegando r?ue la T'-iónL Soviética..., no íigura entre los j- '-es de Asia. 
"•-Tirana y sorprende que los cam̂ -T̂  "s chinas h.ayan acusado de reali-zsr tina labor escisionista y practicar T!".̂  políttra errónea a la mayoría sr.l-astante del reciente Congieso Mun-ti'-'-V de Mujeres, cuando contra el Ha-- xî '-mieato aprobado oor las muneres de l"tO riaíses de todos los continentê , re-T̂T-ose-ntadas en. el Congreso. votaroJí •¿-•̂ camente las reTjresentantes de dos T)--̂ e5: China y Albania- jHesulta aue t'-'do el ejército de Tcñllones y millo-r~~ de mtiieres amantes r̂e la iri-̂ rtad T-^ -v-an al "uniwjno y sólo dos llevan b'-i el T>s«̂! Tsl ps. brevemeTite ex-

p ^3, la historia de las d-verr̂ encJas «?e 1̂  dirección cliina con K ÎCTTS y ,5"-̂ q5 partidn-; liermanô . "F^'-^ '̂ '«rnues-ti-n <Tue los dirigentes del PCCH con-t*—'oTten su línea particular al TL̂ b̂o P''̂*~-eral del movimíenío comunista tr-t=ndo de imponerle FU dictado y E-— . ptrntos de vista proftmd̂ men'e e---ói.eos eit los problemas cardinales de' momeirto actusiL 
^ El qnid de las áh'ergcncías 

;.Eit qué consiste él quid de las di­vergencias entre tí PCCĤ  de «na par­te, y e3 PCTTS y el Movírmento Comn-nósta latemacional de otra? JZsta pre­gunta se la hará, sin duda al̂ ima- todo el f Tie 3ea la Carta del C. C. d^ PC C^ del 14 de junio. 
i^lijdhas de los postulados de esa enr­ía pueden producir estupefa ccióii a pri­mera vista: £C«n qiiíén discuten, tñer-tamente, los camaradas chinos? ¿Acaso liay cojnunístas «lue están en contra. jpor ejemplo, de la revolución, socialis­ta o no consideran tm deber sayo iii-c*:?r contra el roiperiaJismo y apoyar el MoTÓmiento de LiberacátSn Ñacionalt .̂Por qué la dirección del PCCH p!an-tes; tan i>orfíadamente tales co=as? 
También puede surgir esta interro­gante: ¿PoT fjué no se puede estar de acaenlff «on la posición de los camara-das chinos soljrc raiKíhos pro'blema.s im­portantes, expuesta en su carta? To­memos por ejemplo- un problema tan carainal como ei de la goerra y 3a p=,T. El C. C del PCCH tabla en sa cr'-'a de pas y de coexistencia paeííica. 
21 (joM de la cuestiSn coniste en ;̂ie- El j -acJar la crarada contra la -pla­ta forma de los partidos ntansiEtas-Ie-Eíítist:̂  en los problemas cardinales_ del xxKímento actĉ I, los camaradas cfamos adjudican, en primer término, al PCUS y donis partádos marxistas-leiiiiiístas posócíones que ̂ los jaznás han mante-]Udo T le son extrañas; ^ ŝ nndo -térxmzio se esfuerzan, aiSn aceptando •̂ rerisalmeiiite fórmalas y tesis tomadas de dcKnsTr,entos drf níóvímíeato -COESTI-n̂ ta. pox enmasĉgax sus puâ  de 

STALIN NO HA SIDO Hr-ÍTEiRRADOT' 
vista erróneos y sus posiciones inco­rrectas. Pronunciarle abiertamente con­tra la lurha de los pueblos poi la paz, contra la coe>:Istencia pacífica de Es­tados coa sistemas sociales distintos, contra el desarní?, etĉ  significaría ce-nunciar sus poŝ îlones a los ojos de todos los comunistas del mundo, de los pueblos paiíficos, repelerlos de* su la­do. Por ejo cuaiito más se encarece la polémica, cuanto más se pone de relie­ve la endeblez de la posición de ia Dirección del PCCH. con mayor celo recurre a ese camuflaje. Si no toma­mos en conaideración ese recurso de ios camaradas chinos, desde fuera pue­de parecer incluso que la disrusióa lia toinado un carácter escolástico, íine to­do gira en torno a formulaciones suel­tas desligadas de los problemas vivos. 

En realidad la discusión gira en tomo a problemas que afectan a los intereses cardinales de los paeblos. Son los problemas de la guerra y la paz, el problema del papel y dí;2 des­arrollo del sistema socialista munciial, son. los problemas de la lucha contra la icleDlcgia y la práctica del culto a la personalidad, son Jos problemas de la estrategia y la táctica del moviínieíi-to obrero mundial y de la lu-fca na­cional liberadora. 
Estos problemas los lia planteado la propia vida, los profocdos cambios &p&-jados en los países socíaliLtas y en to­do el mundo, el cambio de la correla­ción de las fuerzas registrado en ios últtmos años entre ei socialismo y el imperialismo, las nuevas posibilidades de nuestro desarrollo- El movimiento comunista debía dar y ba dado res­puesta a esas cuestiones al elaborar una línea general acorde con las cir-ctmstancias y esáaieneias de la presente etapa del desarrollo lOandial. 
Según la opinión unánime de los par­tidos comunistas, en todo ello Jugó un enorme papel el 20? Congreso'de] PC TTS que abrió una nueva etapa en el desarrollo de todo el movimiento co-manUrta. 'Este juirio quedó estampado . en las declaraciones de 1957 y 19K), documentos de los partidos comanisías elaborados colectvamente en los que se formula la política general del mo­vimiento comunista en la época sctual-
Pera los dirigentes del PC5CH en con­traposición a eso plantean ima nueva orientación, sus posiciones difieren ca­da vez máis de la línea general del mo­vimiento ToTatmísta en las cuestiones fundam eníales. 

^ lyi-vergencias radicales 

en tomo a la guerra y la paz 
Eso se refiere en primer término « la cuesüón de la guerra, y la -paz. _ Ea la aprenaciÓa de los problenas de la .guerra y de la paz, el enfoque de Sil. solución, no pueden dcstír va­guedades o reticenciâ  puesto qae se traía de los destinos de los puetloŝ , dei :6rtnro de toda la tumanídad-
El C. C. dtí PCDS eon̂ dera se de-"ber manifestar eon toda firanqueza. al •partido T" al pneíblo, c:tte ̂  ¿s cues-"Sones de_ la guerra y ia paz- en la di-Teccí̂ a aei PCCH ¿an siirgído diver­

gencias radicales y de principio con. TLOsotros, con el nxovimiento conmnista internacional. Su esencia reside en un enfoque contrapuesto de problemas tan importantes como la posibilidad de con­jurar la. guerra termonuclear mundial, la coexistencia pactfica de los Estados Con diferente estructura social, la in-terrelación entre la luclia por la paz y el desarrollo del movimiento revo­lucionario mundial. 
Nuestro partido en las resoluciones de su 20̂  y 22̂  Congresos y el Movi­miento Comunista Internacional en sus dos declaraciones, plantearon como la prünerí-sima tarea de ios comupistas la lu?h3 por la paz y la conjuración de una catástrofe termonuclear mundial. Tíosotros sopesamos realm.ente la co­rrelación de fuerzas en el mundo y- de ahí extraemos la conclusión, de Que aun cuando la naturaleza del imperia­lismo no ha cambiado y el peligro de desencadenamiento de la. guerra no ba sido eliminado, en las condiciones ac­tuales, las fuerzas de la paz. cuyo prin­cipal baluarte lo coustltuye la potente comunidad de Estados socialistas, pue­den con sus esfuerzos mancomunados, evitar una nuev.a guerra mmidial. 
ríos otros tam:bién aprecianrkos sere­namente las modificaciones cualitativas radicales en los medios de tacer ia guerra y. correspondientemente, sus posibles con=ecaencias. Las armas ̂ tó-mo-coheterijes inventadas a mediados de nuestro siglo han modificado los viejos conceptos sobre la guerra. Estas armas poseen-una fuerza aniquiladora insólita. Baste decir que la explosión de una potente bomba term.onû 'lear supera la fuerza explosiva de todos los artefactos bélicos utilizados en todas las guerras anteriores incluidas la primera y segunda conflagración miindial. ¡X existen miles de esas bombasí 
¿Tienen derecho los comunistas a ig­norar ese peligro? ¿Deben decirle al pueblo toda ia verdad sobre jss con-sec-uencias de la guerra termonuclear? Consideramos que deben bacerlo inde-fecíiblemeníe. Eso no puede ejer-er unft acción paralizadora sobre las masas co­mo afirman los âmaradas chinos. Por el contrario, la verdad sobre la guerra moderna moviliza la voluntad y la energía de las masas en la lucha por la paz y contra el inaperialisino, ¿"ente al peligro de guerra, 
X.a tarea h.istórica de los coraunisías consiste en organizar y encabezar la Jucha de los pueblos por conjurar la • ¿tierra mundial termonuclear. 
Js conjuración de la nueva guerra mundial es una tarea plenamente real y ejecutable. El XX Congreso de nues­tro Partido formuló la im-portantísima concliisión de que en nuestra época Ja guerra entre los Estados no es fatal­mente inevitable. Esa concluáón no es fruto de buenos propósitos, sino resul­tado de un análisis realista, rigu.-rosamente científico de la corret-iación de fuerzas clasistas en la are­na internacional. Esa conclusióa se ba­sa en la fuerza, gigantesca del socialis­mo mundial Nuestros criterios sobre esta cuestión son compartidos por to­do el movimiento comunista mundial. La guerra mundial puede ser conjura-dar incluso antes de la. victoria com­pleta del socialasmo en la tiérríL, tnan-teoiéndose el capitalismo eit ima parte óéL mundo, surge la pcmbilMad real de exdnir Í3_ guerra naundíal de lá vi­da de la sociedad, remarca la declara­ción. 
Esa declaración está firmada también por los camaradas chinos, ¿Pero cuál es la posición d& la di-reción del PCCH? ¿Qué pnedeO scgm-fícar las tesis pro-pagadas por ellos de que no se puede acabar con la goen^ mientras subsista el imperialismo, de que la coesástencia pacfEca es tina Qa-EÍón y no constituye el piiiKñpio gene­ral de la política exterior de los paí­ses socialistas, y de qne la lucha por la 3>az obstaculiza la lucha revolucio­naria? 
Esas te^s significan que los cama-radas chinos contradicen la línea ge­neral d̂el movimiento comimfeta ín-"temacáonái &s: las üiestioncs de la gue-̂  rra y la paz. X<os -camaradas chmos no conGan en la posabrüdad de con jurar-ama nueva guerra nnmdtól, sobestímait las fuerzas de la par, y él socSaEsm» y sobreestiman las fuerzas del impeiia-líSJno, no bacen caso práctícamenfce de 3a movilización de las niasas popnlares en el combate contra, el ptíigro de gacira. 

^ La bomba gnómica no respeta 
los pTÍnctptos clasistas 

Eerralta que los enmaradas chinos no confian en la cspa=:íáad de los pue­blos de los países socialistas, de la 

clase obrera internacional A^ * , fuerzas democráticas ŷ d̂ *"»̂ ^ paz, para desbarata?ij Jj??̂ .̂  i> fautores de guerra y logiSíf ^M TB nuestra generación , ¿ | ^ Q̂ue encierran las altiso¿fi!:?^ revolucionarias de iS^SSÍ.* *»» nos? Incrredulidad ea lafS?*.^ dase obrera, en sus St£á^^^^ lucionarias. destoníî '̂̂ íf̂  lê .̂  posibilidad de la co^¿f^^%h como en la victoria" del̂ Sî ,̂ ^ en la lucha de clases Pn̂ i-̂ ^̂ '̂ î por conjurar la guírS f^£S^^ las fuerzas adictas a la p^^?^ composición clasista y ooi^^J= ses ae clase, esas íuerz'as%S £̂ » geneas. Pero pueden sor ,-,n̂^ - ™̂ lu(*a por la ?a¿ por^^feif^"» debido a que la'̂ bomS'̂ atL^ respeta los principios tíasistas^^ ba atom.ca destruye a todS' wT" caen^enlaesferadesuacS.tSí 

Colocarse en la senda prapoest* por los camaradas chinos sisrüfiTS? 3 ar a las masas populares de los Mr" tidos comunistas cue se han «nniS. do las simpatías de los pueblos coiî  firme y valerosa lucha por la paz 
íEn la í-onciencia de las anmüas. masas el socialismo y la paz SOR ¿hma inseparablest 

•^ Construir sobre\uims 
Los camaradas chinos aibestíiraii evidentemente todo el peligro de 1» guerra term.onu.clear- La bomia atÍK mî a es tm 'tigre de papd", no (s ej. pantosa eu absoluto —aBnnan los Q̂  maradas cíxlnos—. Lo principal, ¿teî  es terminar cuanto antes con el ii>-periaIÍ£mo y los medios y pérdidas qia eso acarree es una cuestan al parv cer secundaria. Es justo preguntara ¿para quién es secundaria? ¿paia la cientos de millones de personas too-denadas a pererer en caso de que K desencadene una guerra temionudeaií ¿para los países que serán bañados de la faz de la tierra ya en las prime». lloras de esa guerra? 
Ufadle, ni ios grandes Estados, fe-nen. derecho a jugar con los déitiii»' de milloaes de personas. M̂ recai.» condenados los- que no desean liacff esfuerzos para exduii la guerra DIIID-dial de la vida de los pueblos y eofr jurar el aniquíjanñeaío masivo de la' personas V la destrucción de los «¡fr res-de lâ^ civilización bumana. 
La carta del C.C. del PCCH dd 1̂  de junio habla mucho de las yaívaar bles víctimas supuestamente Itásxsas-tadas en aras de la revolacióju JÜm-nos dirigKites ' responsables siáma t* blan también de la posibilidad, de » ĉriíicar cieatoís de miHonefiíde per»" -="nas en la guerra Los-puebles iñ '̂ ríosos,. se afirma en el folleto, apn»-' do por el C.C, del PCCH"iViW-,ri-Leninismo-", crearán a ritmos «tí»' madameníe rápidos, sobre las r̂ '̂  del fenecido imperialismo, una dn&' zación mil veces -supecior a la ̂  "̂ ' gimen capitalista, edificarán, su mm verdaderamente hermoso. _j-,^ 
Cabe preguntar a los <:̂oOT«; chinos de sí se percatan ^^^J^,' acarrearm tras sí una gaerra Taoaai-átomo-colieteriL ^ .. _̂L 
El ce del PCDS. y en «f,«^: convencidos de contar con,tíW^ anánímede todo nuestro :PSrti<to« todo nuestro pueblo, no íc^™ ;̂ 

BANCO 
INTERNACW 
LIBANES 
UNIDO 

1 

dos-partir las opiniones._( ^ 
china sobre li "̂=3™? *? S-ta.o' zaaón mil veces s'wencirsel'te.^'^ dáveres de cienios de " M K " ^ sonas. Semejantes puntos ^f^'Z tradicen jadicalmcnte Jar ̂ ea » 

Cabe pregunfar a I'K..^?^^ nos: ¿mié medios sn̂ ereit.«».»̂  Qoílar al imperialismo. __.̂ _»¿-K£>tros estamos tó"?»!.?* «miüuflamieitto del ™>p«>â »¿j, capitalismo No «>l^»StS*í»-el derrumbamiento ^ J ^ J - S » pitaliono. ano ene ^^^^r-posible pata <lue s .̂JÍIVtoS"'*' ££ite la tacha de "^^ff 2¿*S-pidamente posible ' 2 S S » * ^er esa histórica <:^^S-,5^t» la dase obrera encabezada ^ | ^ ¿uardJa. los P»^Í°?,^^^S^ ís. él pueblo ttaiajador d e ^ 5 , ^r<5Siaradas f^^^^S^*^ 

lamente "«'*^=,^,„?X» !•*? do imperialiano-. com^¿-fcÍ . rafe dd. ̂ ^^:^f^^^Jí gnerra. sera ^ 5 ' S , ctó=»ií toro. De aceptar «"--^á, * * 

roSecimiento de 1^_^ ^¿^ 
seguÚT esa vra aveníorera 

-¿encía del lO^ 
(Pasa -• IM-Vñ-J 

(en íormaeión) 

Es obra de los libaneses de 
América pata el Uruguay 

Escucbe de Itmes a jueves al Dr. Kfócfor Félix 
MÜa por C X 8 Radio Sarandí a ks 19,30 Hs. 
**rrasc«idcnda c importancia de la inml̂gra* 
don lib̂ mesa en América". 

BM«H.«aaifej«SgigwaKSaS 
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fVi»»» d» la !Pá<r. anterior). 
Todo «1 muniio sabe que en. las C1J> •Uostancias actuales, la guerra mun-

£ial sería una guerra termonuclear. os iraperjalistas jamás c-s lasentirán en fetírarsa voluntariamente de ía escena públiea, en meterse voluntariamente #11 la trónlja sin. poner antes en acción. los medios más extremos de que dis­ponen, 
Ts evidente que los que califican de *tii;"re de papel" al arraa nuclear no se dan plena cuenta de la fuerza destruc­tora de la misma. nosotros lo tenemos en cuenta sere­namente. Kosotros mismos íabricamos armas teoTnonuclesres y las produci-jnos en cantidad suficiente. Conocemos per rectamente su poder de destrucción, y si los imperiaiLstas desatan una g"ue-íra contra nosotros, nuestro brazo no leniblará al emplear esa arma contra «1 agresor. Pero si no nos atacan no aeremos ios primeros en emplearía. 
ILos marxistas-íeninistas luchan por tma pa-z íirme no rogándosela al ÍTL-perialismo, sino cohesionando a los partidos maiTcistas-leninisías revolucio­narios, cohesionando "a la clase óbre­la de todos los países; cohesionando a fea pueblos que luchan por su liber­tad y la independencia nacional, apo­yándose en la potencia económica y íefensiva de ios estados socialistas. 
Quisiéramos preguntar a los cama-íftdas chinos, que proponen levantar tin bello futuro sobre las ruinas del »íejo m.undo desaparecido de xma gue­rra termonuclear: ¿han pedido consejo •obre tí particular a la clase obrera ¿(e lo* países donde domina el impe-Aaléstrto? Seguro que la clase obrera fe los países capitalistas les respon-oería: ''¿A?aso Iss pedimos qne desen-••denen. la guerra y. para terminar 

LA LUCHA POR LA PAZ con los iiQpertalístas, arrasen nuestnü 
países?" 
y- El viento del Este 

XíOs monopolistas, los imperialistas son. relativamente, un reducido puüa-do, mientras que la parte fundamen­tal de la población de los países capi­talistas la componen la clase obrera, el Campesino trabajador, la intelectua­lidad laboriosa. La bomba atómica no mira donde hay un im.periali3ta y don­de un trabajador, la bomba axómica bate extensiones, y, por cada monopo­lista perecerían millones de obreros. La clare obrera, los trabajadores pre­guntan a lates revoluc ionar ios: ";, Qué derecho tenéis a decidir por nosotros las cuestiones de nuestra exisíen-ia y de nuestra lucha de clases? Nosoiros también estamos por él socialismo, pe­ro queremos conquistarlo a través de la lucTia de clases y no mediante el desencadenamiento de una guerra ter­monuclear mundial". 
Eíita forma de plantear la cuestión que tienen los camaradas chinos puede engendrar la legítima sospecha de que no hacen un ertíoqiie clasista de ia lu­cha por la destrucción del capitalismo, sino Que pcrsigi-ien tinos fines comple-tamen'te distintos. Si explotadores y explotados quedan enterrados hajo las ruinas del mundo viejo, ¿quién irá a ere,íir ese helio futuro? 
Ál respecto no se puede dejar de advertir que los camaradas chinos pro­pagan insistentemente la consigna deiprovl.=t3 de contenido clasista "el viento del Este sopla más fuerte que e\ del Oeste"̂  en sustitución del enfo­

que intemacionalista de clase expre­sado en la consigna "i Proletarios d« todos los países, unios!'* 
Nuestro Partido se atiene ílrmemLen-te en las cuestiones de la revolución socialista, a las posiciones de clase marxistas-leninistas. considerando que en todos ios países la revolución la realiza la clase obrera, el pueblo tra-baj ador, sin iníervencióa militar ex­terior. 
Por stipuesto, resulta indiscutible que si lo-s insensatos im.p&riaUstas se deciden a desencadenar la guerra loa pueblos barrerán y enterrarán al ca­pitalismo. Pero los conxunistas que re­presentan a los pueblos, auténticos adalides del humanismo socialista, es­tán llamados a hacer todo para impe­dir iui.a nueva guerra mundial en la que perecerían millones de personas. 
INTingún partido que aprecie los inte­reses del pueblo puede dejar de com­prender su responsabilidad en la lucha por conjurar una nueva guerra mun­dial, por garantizar la coe-̂ istencia pa­cífica de los estados con düerente es­tructura sociai_ 
Expresando la linea de nuestro Par­tido el camarada Nikita Jruschov dijo: 'Xas guerras liberadoras continuarán mientras subsista el imperialismo y el colonialismo. Esas son guerras revolu­cionarias. Tales guerras no sólo son tolerables, sino inevitables puesto que [os colonialistas no otorgan volunta­riamente la independencia a los pue­blos. Por eso los pueblos solo pueden conquistar su libertad y su indepen­dencia mediante la lucha, comprendi­da la lucha armada. La IJnión Sovié­tica presta la ayuda más amplia al 

movimiento de iív,f.̂ „- -^os conocen la a^d'̂  ''̂ •̂ «̂̂ aí. t, • por nuestro psS ¿^^^ ^̂ ü p5̂ J?- ; ^^- Egiptô I?¿̂ JtPueblos d?fe ; 
pueblo cíbañoT\^S^- ^ ^ í í 

El, Partido Comuíí̂ f Ŝ f̂loŝ  ^ 
soviética proclS^.^* ^̂  ^m 

H tato Slifiefre* 
aista de coexistenci priacip; 
soviética y lo apUca in,?.'?''« ''•«eS partir aei 1953 ? eít>ecS'"''-™«t51 
considerablemente ], ' '?• «m»¡ nuestra política exferm,'̂ '̂̂ ó ¿ cid su inlluencia eríoao''?^«- •£ las relaciones internaj?? í' <̂aa í de las masas nopul™/"'''-'== •«• ^^ 

J-os camaradas chiaoi m... nosotros partimos de ¿e 5'?=" '¡» de la coexistencia íacmca ? ""'M cribe a los princiofíí̂  * '*:4-laeipnes no lóSŜ 'on'loí Si'̂ -'»!; rialistas, sino también cofí'" ** socialistas y con aquellS J°' »''••» sacudido recientemSnte 1̂ ̂ ^ * •"= nial. Los camaradaf cSino ",S * eso no es asi en absolu?» .^Jt"» los primeros en proclaiSar el L'"»*' de amistad y â-uda miit̂  Pnnujó m como princiiSf bS'^J <̂?f>«d̂  eiones entre los Daises del ¿a-* y que lo aplicamos íirme Y ™n '™'=' teroente, que prestaS? toda ff =f posible y multilateral a I„, L- '^?^ rados. Y de todni \^l} ^""^''^ coasideraciSnes a L -ím-raT °-«'' les resulta eonventnte í̂eí" T? 

La lucha ten.az d& ]a tlnî n c -tica por la paz y la í¿SSi ^ nacional, por el desarme "*• 
COJnniAfn i-iny- l^ _14~,:.. . completo, por la eliminaciói de I., rescoldos de la seronda guerra L. 
disl y por la solución das las cuestiones inte: îegociada de ío. raacionsles lifi. giosas ha aportado sus ínitos'EÍ'tiil - tigio de nuestro país en todo el ¿M. do es mas alto oue nunca -v nuestra >r tuacion. internacional es más firme m» nunca. Eso se debe al poísE-ial mq! tar y a la economia en cor;s*-aiite CTE-cimiento de la Unión Soviéüca r ¿t-más. países socialistas, a sLt nolíticaex­terior nacífica. 

El C.C. del PCUS declara oue íí̂  mos aplicado, aplicamos y coatinuar̂  mos aplicando la política ¡ecinista de coexistencia pacífica de lo? estados wa diferente régimen sociaL E¿i eso TE nuestro Partido su deber tanto aiife,¿ pueblo soviético, como ante los pueblos de todos los demás países. Garantiisr la paz significa contribuir dú moáo más efectivo ai íortalecimiento iM sistema socialista y, cotisecuentemeEre. a reforzar su inílueiicía sobra • toda ¿ marcha de la lucha líberaáora 7 ád proceso revolucionario numdiaL 
La profunda áirerencía de aiíeioi del PCtrS y los demás partidos BKT-xístas-leninistas de unz paríê  7 los £-rigentes del PCCH de otra, en Iss cuestiones de la guerra, la p3i j" h coexistencia pacífica, aparecieron coa particular evidencia dorante la cris del Caribe de 1962. Esa fue -una âucá crisis internacional, jamás la huiüsrñ-dad se aproximó tanto al borde <Je h gxierra termonuclear como en. ocísors del año pasado. 
Los camaradas dhlGos animan c.ir3 durante la crisis del Caribe iabriarnos conaetido tm error aventurero trsíla? d:ando los cañetes a -Cuba y Inesole-"bríamos capitulado ante el ímperiaĵ  mo norteamericano cuando evacassa los cohetes de allí feemejaste ŝ n̂  ción está contenida en él eáitoríai ca ctiario "Renmín Piroao" del 8 de ŝ -xo de 19S^ titulado '"Acerca ie fe cê  claracíÓG d^ Partido Conmnista es la tE. 1717". 

CCoiiHnaará en él próx=' 

TÚNICAS 
para todoi 
LOS USOS 

Tres años de cárcel 
FW JV^n ^. I^p«X SMfVtíra tencia. Dice que el juez Martín» »o-

jas descubrió qTi.e Siqueiros, Mtó«, el 

CUANDO ESTA. EDICIÓN DE "MARCHA'' salga a la caUe, David 
• . AUfaro Siqueiros y Filo-
«io Mata habrán cuTíiplído ÍTCS años exactos de prisión en la cárcel me-

V¡¿ia de LeciLinherri. Siqueiros tiene 67 años de edad. El periodista Filo-
«Mto ^<^^^ °-^°-'^ ̂ ^'^ ^^^ ''^' ^^ ^ condena se cumpliera por entero, aún les 
micdariari por delante otros cinco años de cárcel para completar el -término 
¿e ocho a Qiíe ôs- condeno, en. primera instancia, la Quinta Corte Penal. 
Cierto es que fiay rcna apelación en trátnite trnte la Octava Sala del Trihii-
•nal de Jitsticia. Pero parece el cuento de nunca acahar vorque ese Tribzmal 
te éesi-ntegrc por reinaciÓTi de sus miembros, cada vez que se acerca el ven-
«iriií«to de las plazos para el fallo. 

Sn su. extenso discxî so de deíernsa —en reaUdod fue un ataque de cua­
tro horas a sobzemo y justicia de Méjico— Sítrueiros ha demtnciado una or-
Jen de arriba: "Deténgamelo allí hasta <iue yo ordene lo contrario". De he~ 
tho. están secuestrados. 

E
L 9 de agosto de 1S30 íueron de­

teníaos ambos. La captara de 
Siqueiros tuvo ribetes de ineji-

canada. Estaba pintando, en. el casti­
llo de CJiapultepec, un mural monu­
mental sobre la revolución mejicarra. 
Abededor de seiscientos metros cua­
drados, con motivos ya terminados 
sobre el "porfirismo" y la lucha 
obrera. Ese día, cuando regresaba a 
su casa para almorzar, el coche con­
ducid» por su mujer íue rodeado por 
quince o veíate individuos de pisto­
la en mano, en campera o naangas de 
cantisa. tocados por el clásico som­
brero de paja y ala anclia. Angélica 
Arenal de Siqueiros apretó el acele­
rador T el automóvil pudo zafar i3e 
los asaltantes. Siqueiros buscó y ob­
tuvo amistoso refugio en la casa del 
Dr. Alvar Carrillo Gil, qoiien allí po-
tee el más importante museo priva-
áo de pintura contemporánea, exis­
tente en América Latina. Poco rato 
después, la policía, ya uniformada 
pero también pistola en mano, ro­
deaba la manzana e ixrurcipía a la 
laerza HI la casa del Dr. Carrillo. No 
•había orden judicial. Había, símple-
menle, orden de arriba. 

EL 18 de enero de 1952, es decir al 
«ño y medio, se celebró la primera. 
audiescia pública, El 10 de marzo se 
proEPtmciÓ la sentencia. Las penas,-
leales para Siqueiros y Mata, se re-
Itartieiea así: a) por disotudón social: 
S añ«s, 6 meses y 2-<>00 pesos de nani­
ta; 1) por resistencia de particula-
les: 1 ano y multa de 200 pesos; c) 
por delito equíi>ara<io a resistencia 
de particulares: 1 año y mtilta de 
300 pesos; y d) por injurias contra 
•gentes de la autorictad: 6 meses. La 
suma da S años y 2.400 pesos a cada 
Uno. 

H espediente tenía en. ese mo­
mento 2.500 tojas de formato oScIo, 
•sartas a dos carillas. I^ sentencia, 
557 iojas- Se calcula que su extea-
»ón total era ecpiivalentc a un nbio 
¿e 5.514 pagiíaas. A los dos conjueces 
cae suscribieron el iaHo proyectado 
por el 3uez relator, les "bastó dos días 
para estucar el mamatreto y poeer 
Si irmia al pie de la cooidena Tam­
bién había orden de arriba. 
Las irregnlaxXdades procesales, pa-

^ calífícar suavemente lo que es un 
conamito de tarbaridades, EO se de-
^eron ahí. KI 33 de agosto de 
^ -̂ -, cuando Siqueiros y Mata ya. 1e-
lüaa más de dos años de cárcel en 
jos luiísos, se realizó la vista de ape-
tóacn en la Octe-tra Sala del Tñbu-
=^ae Justicia. El plazo legal para 
WBSrmar o rever él íallo es de 15 
«as a contex de la-Tósfa. Sa pasado 
*3SL otro ano sin que se Cumpliera él 
^^^> porque —3ra lo vimos— el 
xubmial no íemmiaba nunca de in-

-M t̂ras tanto. Síqiieáros y Slata 
«cünnan confinados ea las celdas 
« Xecamfcertí, con un régimen xes-
™wo de visitas; canco finmHares 
J¡« semana, ningún periodista er-
^Jtt». Iñnríacíones en el íí«npo. 
«Je apSea mayor severidad ûe a 
» S T 2 S ™ ^ ^ comunes- Coando 
S n^-^°^ ^ Jazgado para cumplir 

P ^ ^ /el tránñte TOSnarío, vn. 
^ t e D desplí̂ ixe poBcxal, a pie 
^ « y a cabano despoés, v^Ia la 
^ a fe 3a cárcel y él traslado en 
^^** cefolar blindado. 

=*ARCKA - Pógi lina 1f 

Desde ei punto de vista penal, el 
problema de fondo está dado por el 
delito de "disolución social" impu­
tado a las victimas. Esta figura de­
lictiva se incorporó si código, en un 
solo artículo 145, durante la presi­
dencia de Avila Camacho. Se trata­
ba ae una ley de luclia contra el na­
zismo en la época de la segunda 
guerra mundial. Tacliada de anti­
constitucional por cientos de juristas 
mejicanos y extranjeros, fue mante­
nida con intención reaccionaria por 
el presidente Miguel Alemán, Y aho­
ra es utilizada como fuerza represi­
va por López Mateos. Se aplica a 
cualquier cosa, pero también sirve 
para coiionestar las órdenes de arri­
ba: "Deténgamelo ahí hasta que yo 
orde^ie lo contrario'', 

EL. espediente titaie, sin embargo, 
un mérito excepcional: refleja la 
-liistoria de Méjico, narrada por 

sus propios protagonistas, desde la 
revolución traicionada hasta nuestros 
días. En su cniocionEuate alegato, Si­
queiros denuncia el proceso corrup­
tivo de una oligarquía que desvirtuó 
los postulados revolucionarios en be-
neSeio propio. Además, con su pro­
pia historia, documenta medio siglo 
de lucba popular. 

Acontecimientos sucedidos hace 3 y 
4 años son- los que dan base al jui­
cio incoada ew este caso a Siqueiros 
y Mata. ISl 1959, con motivo de una 
huelga de lerroviarios, mílIaTes de 
trabajadores Jueron detenidos y nm-
chos de sus dirigentes envueltos en 
el comodín diel delito de "disolución 
social". Casi una treintena de ellos 
todavía continúa encarcelada. En 
..aquel momento, la eoinnoción sindi­
cal y social íue grande. Ahora, cutre 
los mutdios cargos que se les hace a 
Siqueiros y Mata, fígura el de haher 
sido fundadores del Comité de de­
fensa de los Presos Políticos y de las 
Garantías Constitucionales- A ülo-
meno Matâ  periodista, hijo de un 
héroe de la revolución, a quien Por­
firio Díaz ]e hizo cortar la lengua y 
que da su. nombre a una calle de 
Méjico, se le condena principalmen­
te por haber dirigido el boletín áél 
comité que integraba. A los dos jun­
tos, a Siqueiros y a Mata, se les acu­
sa de haber intervenido, preparado o 
inducido cuanto acto de protesta po­
lítica se ba realizado &i Méjico, des­
de la huelga ÍCTrovíaria del 59 hasta 
él momento de su detención- X hubo 
muchos. 

Todo está relatado en el escpedien-
te. EQ marzo del 60 se produjo una 
huelga eo el magisterio. Según la 
vista físcaL Siqueiros y Mata iueron 
los incitadores. I>e3pués hubo con­
gresos por la libertad de los presoŝ  
manifestaciones disturbios estudian­
tiles, un, atentado cometido por per­
sonas no identificadas contra una. es­
tatua de Miguel Alemán. Todo lo ha­
brían provocado, de acuerdo con la 
amañada sentencia, Signerros y 
líata. 

Pero contra Stqrieáros hay más 
cargos. Se ba agregado al espedien­
te xm Wxro sayo, "SSi Respuesta", 
donde la piesa iandamental es "una. 
carta atñerta por él dirigida a las 
pintores sovUüeas «n «ctabre de 
1355- Gerto €s «oe en esa carta 
—muy «r*'»aT) 'por otra p»te— &r 
cfueiros ciittea la tendentía de la 
pintura soviética. Ko importa. IA 
sentencia bapce una transaipeión mu­
dada y ya Sigueíros eatra. &x el áe-

lito de disolución social, vaya luio a 
saher si porque la encabeza "Ca­
maradas artistas soviéticos" O por­
que dice que "nuestra pintura mexi­
cana es también de cometido ideoló-
eico". 

Más adelante se agrega la versión 
aconiodada de discursos pronuncia­
dos por Siqueiros en Caracas y en 
I^ Habana en enero de 1960. Se lüce 
que el general Bayo lo nombró ca­
pitán general de futuras guerriUais 
mejicanas. Se le acusa, en suma, de 
querer derribar el orden constitucio­
nal de Méjico. 

El periodista Víctor Eico Galán 
hizo no hace mucho un jugoso co-

Partido Comunista, el Comité die los 
Presos Políticos, loa maestros huel-
.quistas y los manifestantes de 1S60 
usan la misma terminología. Hablan 
de ''masas", de ''acción", de "organi­
zaciones de masas". Es» pruebe la 
relación conspiraliva. Y ecmcluye que 
si resucitara Ortega y Gas9et íiabria 
que procesarlo por haber escrito "La 
rebelión de las masa .̂ 

Pero el j uez Martines Rojas va 
más lejos todavía. En im pán«fo de 
3a sentencia que tengo a la vista, 
tiene el tupé de escribir que 3i*iuei-
ros y Mata "^n^ soZa.-m.snte realizaron 
una mera actividad, de propaganda 
jKilítica destructiva, sino ttna *erwi, 
eficaz:, ÍTtsiste-nte y continuada labor 
de incitaciÓTi o ÍTid-uccíón.", dado que 
Siqueiros "a-firma que sn pintura e» 
Bhjetiva y símí»5!ica por ello d« Mt 
ideof-ogía'̂ . Sin duda debido si tre­
mendo esfuerzo mental que le exigió 
tal macarrónica deducción, Martínez 
Hojas acaba de ser ascendido a Juez 
de alzada. 

De resultas cíe todo aso, también la 
pintura mural de Siqueiros está pri­
sionera o es destruida- Pruebas al 
canto: un mural tapiado y clausura­
do en el vestíbulo del teatro Jorge 
Negrete; un mural de ejecución sus­
pendida en la Sala de la Revolución 
del castillo de Chapultepec; y recien­
temente su famoso mural ̂ 'Cuauhte-
moc contra el mito", destruido por 
demolición del edificio en que »e 
asentaba, 

SE han íormulado y barajado va­
rias hipótesis para explicar tanta 
barbarie. Una de ellas supoiíc 

!̂je se trata de un caprich» perso-
~I del presidente Lopes Mateos, a 
¡.Lien se atribuye pasión persecuto­

ria contra Siqueiros por las censu­
ras que éste le ha dirigido. Otra, es 
la del anticomunismo organizado y 
exhibido a todo escenario para con­
tinuar en disfrute del ilusorio apoyo 
económico de Estados Unidos. Otra, 
que se sujíerpone con la anterior, ra.-
dicaria la barbarie ea las garantías 
absolutas que exigen los capitales 
extranjeros para sus inversiones y 
beneficios. 

Todas las hipótesis tienen tí deno­
minador contún de la violencia re­
presiva» cuyas principales víctimas 
son ahora David Alfaro Siqutíros y 
Fllometto Mata. Pero no sor» sufi­
cientes para explicar todo. Es me­
nester haber puesto, también, algo 
de bestialidad. 

Editorial ALFA 
ere su línea de éxitos nacionales acaba d̂  pubücer 
LOS DÍAS SIGOTENTES 
por Eduardo Galeano 
j>exloctIst& fien 7 poJémlco, tnjda con Dos dúj sien̂ lentes wt 
carrera novelística, destacítodose ra. como ono do ícw WAK 
Un volaraen íe 98 pSeinas ' — ^ I2-«» 
FONDO TOTAL y otros escritos por Eogelio Navarro FiXIabies en Tma. línea ffe- tndagadón en p̂oĈIÎ(Iiíl»d, 'am fescnc-os trae integran Fondo Xotol eâwesan •aranas -de In» yrx^t scucianSe* preocupaciones tUoeéQcK» T c»t*Mc— <*«! a-níoc "Ctt Ttilmiien de 194 pásinas ,».,» t It.t» 
DE V0ELTA 
por Roberto Maert«is 
Eeüato tenso, cuyo lítmo sazraüEv-o. ae oontyrfmf¿* -rSoíeorf». -restimosia. "ima- angustia Interior tílft dga» Incoiifomiista ex­presada con notable rJquê  (le estilo. TTii volnmen de 71 peinas -í W-1* 

Otras olsas publicadas en 1963 
UV VIENTANA DJTEEEOR 
por Asdrúbal Salsamendí 
XíB éxito de crítica y de v«i±a 
FH-OSOnA DE I.EN'GnA ESPAítOE-A 
por Arturo Ardao X>a filosofía de América y España comentada otxs itm-perspecüí̂  por él gran ensayista «cugaayo. -VIVO ENTRE líOSOTEĈ  = 
por JjeonaTdo SfiHa 
Î ia voz nueva, en la poesfa «mgtMT*. 

VENTA T IXISrHIBtrClOía 
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TY 1^ MHM NOTICIEROS YJEATROS: TELERRENOVARSE 
T ODO lo que sea mejorar a la TV uruguaya co-mo instminento no­ticioso tiene q̂íe ser bien visto. muy hien -visto y aplaudido. Si por íeEevmó-Ji. se me da. la iníormación al instante, otviameníe más -rápida y ágil que el diario (que tiene un •plazo de cicTTe y scZe UTUL sola vez por día):, esto signijica, ventajitcí aparte, el •fi.-i de un Trionopolio noticiero del diarismo coino surtidor de novedades y ;f armador de opinión y gustos Quién sahe, a lo ^nejor algún día la televisión recupera el habla y deja 0})liiar (vidgo editorializar) a gentes i-iídspendientes y entonces. Dios salve a América. 

De esa coTnpetencia puede iiacer la. lu~, ya qtie Trotzk.y escribió aiie rLos es dado utsitimbrar la verdad por tilia compara-cióyi de las mentiras. Pero andando con tiento y despa­cio y ateniéndonos ni cuadro del mo­mento, liay aue seguir vigiZarites y en la lucha, como dice Garlitos Pász. I'cc con simpatía la renovado ÍÍ. del rtibro en Caretrí 4. A las 12:43 nos dan ahora (o "nos entregan", como 

quiere la. cursilería radio-fónico-tele-visiva) PRENSA TV, "el más ágil panoraina nacional y exíraiijeTC., en un injormativa veraz y moderno", y ÍJÍeTi, una cara nueva nos lee iin pa­

pel, y se niuestra r^ids o Tiienos aler­ta sobre lo <jye pasa a(iu.í y afuera. roctíos de pelicula lo ilustran, y eso es interesante. Aunque a veces la i'ustración es una metáfora inmóvil de la nada. Hoy se tratará en el Se-•siüdo tal o cual problema, y le están dando a Ud. por sobre la. voz de lo~ cutor una foto estática del edificio del Parlamento. Bueno, bueno. El día lunes 5 TTte tocó ver película de tres entierros inás o menos ilustres y montevideanos, no sensacionales, en-tendámonos, ni demasiado apetige~ nos a la hora del almuerzo (por niás que a Martinelli se le liíLga. agua la boca), pero siempre están, los cachi­tos de films del exterior, Que hacen un colofón grato al hlá 3>lá del co­lega qiis nie está leyendo otra vez el diario de la v-iañana. 
En el Doce vi zm día de esta se­mana la cara de Eugenio Hintz, und buena presencia además de buen ci~ neasta y l)uen periodista (y no sé si se va a mantener en la brecha o si sustititye a algtiien temporariamen­te). De todas formas, mostró unos 

lA EXPERIENCIA y* 

itv fíeiî  süsfítüfoi 
^ • . - Pero hcy mucho más en lo 

supenorHÍad de OB feisvisor... prestigio muadíai 1 
Su RCA líens iodos los adelanios ehctíóiúcos qse b hcn consogrado 

El MUOR TELEVISOR MI ñlUNDGI 

Oirá msravíiía de ía 
fábrica <ía milagros 
de RCA: control 

remoto cofi perfecto 
síncronísíno de imagen y 

sonido en el nsodeío New 
Vista 1963. 

trozos de película sobre el desasir, de Skop,e. impresionante 3, txh-Z tiva Ojalá ^os ImMerm dado'a™ m.M t^u diligente y oportu»„ ¿ . nuestro propio desastreoit, íemrS no, de aquí a la vuelta de casa ¿ere en fm; cargúese a la cuenta d.l rnv.rtdo ancho y ajeno infraaesan'c,. Liado. 
Volviendo al 4. Digno de aplamo en la nueva. PRENSA TV, por e-im­plo, es ese introito de recíamo CÍT¡'\, daño (i asúrales, caballos a. -mcms pero en la. plena calis, 1/ .toáo otra entuerto vecinal que sur^era vara des facer). J=ero el miércoles 7 ag-iné el noticiante que decía: práxitra-mente se entrevistará, el Dr, Guída con el presidente electo Tilia. Y pi-saba a documentarlo con una foto del gran, 'diminuto sentado en si£ escriio-TÍO de la. Cusa Rosada. Esto el día. en que tos diarios de la mañüna están llenos de la nota, de la. entrevista., sa realizada ayer martes a ía moche. Ho les pido que compren los diorios yor* teüos, que traen fotos del sactiaidor acontecimiento; pero lo -¡nertos que sé puede pedir' es que leart los diaños •mojitevideanas de esta, mañam. para el informativo TV del mediodía; no los de ayer. 

T ELETEATRO en el Boce (Esce-naiio 12), con Estela. Castro. Jífl tengo suerte con. esta actriz de !a Comedia y calificada diva televisiz-ii: X,a Sauvage de Anouilh. Entpezauda con Tina presentación llena, de cücgâ  za y remtlgo, a. cargo de Jolivet so-bre él genial autor. Y siguiendo, nioiJ ca TTte imaginé que fuera tan india Is piezx, lamentable por los cuatro cor todos, miTt. para él genial autor. Per» por encima de la estulticia del plCT" íeo, la ejecución, y la cafidaé áish' gal, sobresale la voluntad an^ulhímil de ser desagradaljle. XTit ejerdáo fa-llido en la abyección de los padres, 9 el resto ds Ix gente quedando es es-corso (com.o ese novio rico, y Twienflr c ingenuo, y gran artista), t"^ P"* dar ocasión a la Salvaje, urm criatn* ra ap&Tentemente fa.it. sedxictora. os» se gasta, un estallido histérico am dos minvios a. propósito de «ícIOBief coscí para, certificar su. desavemTnwn' to co7t tO(Eo él mundo. Xstcla -se en-trega. con. fruición a- los aspados a* la. grita, -pero no consigne vaXúiSTA presv:.nto encanto de los interstaot de paz y amor. No sé sí mn^ma as^ tris es capaz de darle; pero lo ̂  la -¡versión de Escenario 12 nos (̂  en Tina, reducción no ^eístas£liJal^ cal, era un caos, y tnt caos 6^ Muy fugaz Diimas Lerena; y ÔT̂  ta, co?i tercio y szt^Laáones ^^ (se limita a Jiccer algunas can^J^ lante de la cámara. n̂Ós- ê Ô̂  aue su letra) también s'̂ .̂'*? '̂ tfsefeaáo. A.nodina sÍTt remedio to ^ fe d€ MáTQuez; irritante ^S^-^ ti. Aún T^i^ndo el falso ««itt̂ ^ lucimiento de ía P"̂ ^̂ .'"=*'í̂  en.1¿enáa vara ajié se ^f^Zé piezas aue va naczer^TL V^^ia teatro. J>e I* televis:^'^. ^̂ 3, ̂  *• digo viada,.. 

TV I£L£ «AIIT 
SE5VÍCE !£ TEHSÍ 

UúsUa DON GIOVANNI EN LA PALESTRA 
V

IOÎONCELLISTA y director de orijuesía inglés (¿c-ómo, con ese nombre?), de cri­ben italiano, especüican las publicaciones •británieas, y agregan con alguna uJanía terrii-reña aue se educó muslcaLmente en la Royal Academy oí Music (1312-17). Tiene €3 años. Tnició su carrera como primer cello con la or-r--sía del Queen's Hall, y poco después se ' -î ŝeníó como solisía portando blasonalmente el rombre de Giovanni Barbirolli. Por un tiem­po aciuó en los Cuartetos de Cuerda Euícher. e ISQ (Iníemaüonal String Ouartel). Por esa época empieza la dirección orques­tal, en provincias eso sí. Trabaja en lugares como Ciielsea con la orquesta dienil, y la Gaild oí Playeis and Singers en balnearios, al Etire libre, en las sonmolientas noches de ve­rano y ante auditorios clásicamente desaten­tos. En 1926 organiza y dirige algunas funciones de ópera italiana, para lo cual su origen pa­rece facilitarle una disposición natural, con la British National Ojetera Company. Hasta 1929 trabaja activamente' con elencos ingleses e ita­lianos, acreditándose buenos éxitos en la ma­teria. Siguiendo el periplo de toda vida musi­cal que se respete, se va a Escocia en 1933 a dirigir la Orquesta Escocesa, y se q.ueda du­rante cuatro años, dirigiendo en el mismo pe­ríodo también a la Northern Philarmcnic Or-chestra (capitanear dos batallones a un mismo tiempo. no es demasiado para un conductor de inclinaciones totalitarias). 
Por esa época el nombre empieza a tras­cender las islas. Cuando en 193S se acaba eL contrato de Toscanini con la orq.uesta Filar­mónica de Ne-w York, don Giovanni no le ha­ce asco a esa brava sucesión, y se plantifica en el asiento flameante del maestrísimo. De ese envite del escepticismo Ces bueno, pero claro, no es ningún Toscanini), prueba de fuego si las isy. no sólo que no sale chamuscado, sino har­to bien parado. Es el suyo el período en el cual empiezan a imponerse sólidamente las grabaciones de discos de la Plularmonic neo­yorquina, y en el repertorio más ecléctico de su ejecutoria. Se desayuna la conservadora or­questa de la existencia de algo llamado la mú­sica contemporánea. Barbirolli no se olvida de favorecer a sus compositores compatriotas, los ingleses Quiero decir, y lunto a ciertos maes­tros con algún tufillo de opio como Elgar y •WiI!Í!>'̂K —r;or ejemplo— descubre para los 

americanos a un talento inglés chispeante lla­mado Benjamín Britten, de quien estrena su Concierto de A'̂iolín y la Sinfonía de Réauiexa. En 2943 Bari>irollí regresa a Inglaterra, y se hace cargo de la Hallé de Manchester, ve­nerable conjunto que no tuviera director esta­ble desde el xetiro de Hamilton Harty, en 1933. Barbirolli reorganiza la orquesta, la que re­cupera súbito bajo esa batuta su alto nivel de calidad, y es actualmente una de las mejores del mundo. Coincide con la terminación de la guerra una expandida fama, europea y m-undial. Co­secha grandes aplausos actuando en el Primer Festival de Salzburgo después de la guerra. En esa ocasión da a conocer un recién descubier­to Concertó para Oboe y orquesta de Mozart, con Evelyn Hothwell Cmadame Barbirolli) co­mo solista. Actuación en seis países europeos con orquestas de todo calibre; en Italia, acu­ciado por el temperamento y el apellido, rei-ñ̂ndica ante público y crítica la acepción in­glesa de la indicación con fuocco. 
John Barbirolli no se olvida de 3a vieja de­voción por la música de su tiempo, y así es que en 1947, en el Festival de Cheltenham es­tablece el ciclo anual, dedicado a la Música Contemporánea británica, trayendo y confirien­do a esos escarceos experimentales toda la au­toridad de la Hallé de Manchester, Allí se die­ron a conocer por vez prim,era numerosas obras de Kawsthorne, Berlceley, Sears, B̂enjamin y 

Hacine Fricker. También Hevfi wá «rquesta lÉ: Festival de Edimburgo, donde la good oíd Ha­llé mantuvo sujs laureles ante la con:ipetenci« más aguerrida de Inglaterra y el niundo. 
El servidor que garabatea esta noticia ttn* el privilegio de oírle en esa ciudad, precisa­mente, en 1952. Su confrontación con la o«-questa londinense de Beecham resultaba «n torneo más bien épico. Habfa que escuchar m • los dos divos de las islas, dotados ambos a dos de egos tamaño familiar̂  sacarse chispas en loa mismos autores, día por medio. A la "Enfance du Christ" esplendente de Beecham, del sába­do, replicaba Barbirolli el domingo de mañana con un programa de oberturas de Berlioz y una "Fantástica" que no quiere moverse de la" memoria después de once años. 

Ahora lo oirenios con la t4ondoii PhÜarmonia, una de las tres grandes de Gran Bretaña a la cual él puso en un alto sitial, hace tres años, La orquesta hace su primera gira latinoameri­cana; vino de Río de Janeiro para él gran Fes­tival Internacional en memoria de Villalobos (iunto con 4: orquestas más, un siaifín de solis­tas ilustres e Igor Stravinski). Ixi que marca el gran interés de Barbirolli es antes que iodo la vastedad de un repertorio que, haciendo co­mo Dios a los clásicos de la escuela vienesa, no se constriñe, sin embargo, a especialización alguna y recorre la música de todos los tiem­pos. 
El estilo personal de Sir John (tarde o tem­prano la reina ennoblece a sus artistas) está hecho de precisión y vitalidad; y ya sé que esta es un lugar común que se aplica a todos, los directores. Pero es el hecho que en sus pri­meros tiempos Barbirolli se hacía ver con un énfasis exagerado en los acentos y una cierta inestabilidad rítmica. Ahora, en cambio (so­bre todo en esos clásicos vieneses, Haydn-Mo-zart-Eeethoven), sus interpretaciones de la sin­fonía tienen esa amplitud y esa grandeza que viene cuando se percibe un movimiento como la parte de un. todo, no xm hito aislado. Xt uño­sas son, también, las transcripciones de Barbi­rolli de mucha música antigua (a la que trae su profundo entendimiento de ejecutante de arcos). Obras de Purcell, Marcello, Handel, Mo-zart y los isabelinos ingleses del clave, un me­morable Concertó para oboe y cuerdas de Per-golesi, florecen -en sus manos, como las 3>osas ' en las de nuestra poetisa. 

M-B-M. 

balcón 
UM PINTOS DE lA REAUBAD ?ÍS°'°v̂ SS-.̂ "'¿̂ ÍkS 
Cmdaaela, emxepiso) im gmpo de óleos que lo muestran ea ima etapa evidentemente evolutiva. Admirable dibu­jante, sale al encuentro de las dificultades presíntieudo lie antemano la alegría de las soluciones. Pero sus des-imdos y retratos, aún tratados con cómoda desenvoltura, ttaducen algo que es acaso más Importante y que se Kende a olvicsar. Me refiero al amar leal por el tema. Luna empr̂ de algunas obras con una -ternura particular aue Jlega mtacta a quien contempla la obra. En. cambio, ciertas naturalezas mueortas, ciertos pai­sajes, lo desbordan y asi desorientan. Me parece claro aue iJma debe limpiar su pintura, ierarqulzar los materiales ae sus coiQposiciones, aún sacrificando algo. Líneas, re-iieves y colores se debaten a veces en planteos confusos. "Iras, la repetición de ciertas formas Cpienso en las medias Junas rojas de sus naturalezas muertas) ponen un orden ™^̂ " en 3a efen'eseente riqueza de los temas; pero la verdadera elocuencia requiere imperiosamente una subor-toaada selección de elementos. , , -̂  ̂ ^^ lama Sene de mejor es él sentido de las realz-ír°(̂ '.3 *̂ °̂ '^'' ^ crítica apnorisHca y todos cuantos pretenden suplantar la Inventiva del pintor por la nroiHa, pr&enderan empujarlo por la pemaieníe de la abstrac-cwu, con el íin de otorgarle los lauros del vanguardismo, rae auoraao ídolo .que, como las banderas, suele esconder -rai=ent_es. En el caso de X.ima, sería desdichado. Es un p~Tor ae la realidad y debiera insistir con ella. Xa. abs-™cion no conviene a todas las sensibilidades ni, desde i-S' ̂ ="==1123. cnalqnier lenguaje. El venerable credo en--líiata ya a sus escépticos. 

por Pablo Mané Garzón 

DESPEDIDA Y REENCUENTRO A fines ya de la. temporadix sinfónica, de abono, 'Kobert Laraarchina dirigió un. programa- integrado por la Sinfonía 43 de Mozart, Sinfonía Concertante de Tosar (solista el autor) y El Pájaro de Fuego ds StravinsTcy. 
LiOs modalidades directrices del norteame­ricano ya fian sido apreciadas y ponderadas aquí con detenimiento. Interesa en. consecuen­cia chora referirse a la segunda ĜtítictÓTí. de la Sinfonía. Concertante de Tosar, la cual constituyó el -momento más desíccabZe del concierto. Tres años atrás, su. estreno había marcado un acontedmiento. En aquella opor­tunidad se decía, aquí mismo qus la obra pa­recía Tnostr:zr dos núcleos in.spiradores que sólo reiteradas STidicíones pTesentarían acaso fusionados en una entidad solaz los correspoit-dientes al yrimero y al ultimo tiempos rpor un lado y el otro,, constituido por las varia­ciones que ocupan el movimiento central. Hoy la fiLsión aparece 'muy natuTa.lrn.ente, aunque él tema variado izpunte hacia una selecdón de recursos gue los movimientos earíremos no acusan en igual medida. Tosar, como todo creador muy urgido por distintas ideas, pasó un- largo periodo en que acuntiíló casi todas . ellos sÍ7i jerarquizarlas. Es a partir de Zas va­riaciones de la Sinfonía que la necesidad se­lectiva perece haberse impuesto en. su. áni­

mo, abríeiidoTe el CDTTÍÍTIO de la verdadera elocuencia., la cual exige a menudo sacrificar propósitos interesantes ei!. sí, pero que desdi­bujan la idea principal. Aún le queda, a mí modo de ver, la. tarea de limpiar inás él len­guaje tímbrico, que pareció él sábado un po­co desordenado. Pero esrte efecto deriva acas9 de la interpretación orquestal de Lantarchina^ quien debió bajar el nivel dín&Tnico, no sol» para eludir las estridencias, simo coiv el fin. de colocar el di&logo del solista con el tutzi en un plano rutenos violento. 
En la Sinfonía en. sol menor de Rlozart, Xratnarchina matizó Jtabílmente la cairprcszóiz, aunque el primer movimiento debió contC' ner tal -vez en mayor grado cierta desespe­ranzada pesadumbre que es como el atisoo romántico de esta obra incomparable. Tara terminar se oyó la saite. de El. Pájaro de Fuego. En. lineas generales, L-amarchina adoptó los puntos de vista que úlUmameTite StravvnsTcy juzgara, mejores para su ejecución: tnesura para los exotismos, énfasis del len­guaje rítmico, apartamiento de todo cuanto acerque demasiado la -otra al lenguaje dm RinísJcy-Klorsalcov. La versión de 1945 se pres" ta -mejor que la del 19 para marcar los cain-híos que Stravínslcy anhela^ Pero en materia de partituras, la bit>lioteca del Sodre na alela, con su espíritu renovador. ' 

VISCHNIA Y OLIVERA 

t̂ OíXORIAÜ AUFA/ 

EL m.Ertes, el Centro Cul­tural de Música presen­tó en él Soiís a la vio­linista María 'Vlsehnia, Que fue acompañada, por Merce­des Olivera en im. programa, ûe ínc3aía tatraía de Des-plaínes, Sonata en Re de "Vi-vaidí. Sonata ae Tiébusss^So-irsáa. 1^° 5 de Camargo Guar-aieri y Cancíóix y Danza Hu-sas de Stravtosliy-I.-0 mejor del recital e^zL--vo coristltaido por la Sonata íe TiTaldi xeyssta por Se î-

ghL Un eTt?ij "Tlsdinia hizo gala de hermoso sonido y de capacidad para dar a las es­tructuras preclásicas jm sen­tido actual sin. mengua de los cánones estGÜsticoS- Hs Sona­ta de Guamieri (Que ésíede-d5c5 a la violinista? es inte­resante, pero exige mayor entrega del iníérprete y ísníbién una comprensión znás honda de los elementos naíáonaiistas en íju-ê  reposa. El peor momento cei recital estiico consíiüiiao por la ver­

sión de la amarga Sonata da Debussy, que Tiscfania enfo­có con aparente despreocupa­ción, por el contenido. Todos. sus cuidados parecieron con:-centrarse en despejar los pro­blemas fom3ales que la obra plantea. 
Mercedes Olivera no con-' ceríÓ con la solvencia, y Ja autoridad acostambradaa» 
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Jazz iuan Rafas! Grexzi 

GARNER, UN "JAZZMAN" 
SEGURO DE SI MISMO 

-^ 'PEIIMER PI-ANO EX SWIJTG": . 1 I Tou J>o Soruething to Me, [2, Mv snexix- LOT&. tS> jal o3 ile. i4| Staadou-S, (5> St. LoiiLs Blues. (6! Some cí TUese Days. C") I'm In tiie Mood for Love, (Si El Papá Gxande, ¡3) Tiae Bese Tüiiigs m Life Are Tiee-, (10) Back In Yoiir Owa Back Tard, * ERKOXX GAJtNEK (p). E.comp. por Eddle Calüoun (to) y Sel-ly Martin, (üt). (Ke-w Tork, 1961), 1 c3.. 30 ctjna-, 33 1/3 rfiTa.. Ptil-Ilps P 632 200 lí (registro origi­nal d-e "Octave", alsiribuido 2iiuiid£aLmeete pOr Pliillps r. ea los EE. 17X7.. •coceo ABC-Para-nieunt 355). 

^ Pianista ûtodiaacío, que siempre bia. locado de «iúo -—ejiMTiplo, para, muchos, de "jizz-inaií" nato—, Garner es esencial-jiaenCe TIU solista que utiliza el piariti ele una mm-era orquestal: • aprovecha todas y cada una. de sus QcheiLta 5 oclio tec.Uis y sus posibilidades dinámicas, piilsartdo acordes plenos, cuya. soixoriSad 3naiit¡ene, coit los que se ingenia sn propia sección rítmica. En lo TÍtmico, puede tocar coo fnenza, alternadajnente, el acoide y la nofct ffrave, sobre los tiempos dé-ftlles y fueita« del compás, a la manera del ''stride" de la escne-la. de Esrteía.; pero, corrientemen­te, prefiere dedicar sa mano iz­quierda a la ejecnción regnlar de acordes, en coyo caso obtiene de elia el Tendiviienco de Tin guita­rrista; otras •̂ eees, mantiene el momeato ritniito bajo el desarro-
' tío de extensas frases melódicas, on poco a la manera de Earl Hi­ñes. En lo annfiaico, suele ser an­dar hasta la dJsonaixjcia y expre­sivo, y es afe«to a ntilizar comhi-nacjoaes de tipo guitarrístico, que : TOgieren a rredie Greene, En lo . melódico, pnede llegar a ser casi tan complicada como Art Tatnm, * pero. coTañnmenta, logra, su cabal trjiresión cuando sa mano derec&a se entretiene en el registro tiple fiel teclado- Con estos ingredientes fm> damentales y unas cnantas es­pecias. Garner ba elaborado ua producto mnj comerciable, cn>̂a receta ha xaeríeccipnado —y, qui­zás. tamWén registrado en la V- S. Pat- Off, Seríes de acordes, mar­cados a contrataempo, que entre­cortan «1 desarrollo lineal 4« las «lelodías y pueden generar has-tan te "swtng"; adornos rebusca-dos; improvisaciones C?5. a Teces xltíis en Iialls::̂ c» armónicos, pe­lo con frecnencia baratamente ro-m£nticas; Juego de macos traba­das Cejecncióii de afordes parale­los;). A la manera de Pintón Bncloier y George Shearíng:: des­pliegue de aeordes y trazado de •cpegios, en los "tempi" lentos, con los ûe, rony cuidadoso de las ttmbres y matices, proeirra snge-tór a Debnssy; aden̂ , abusa del ataq.ue retardado j del "rttbbato", lo «me, sumado a sn tendencia a extralimitarse en el uso it&l tré-Saolo y a reiterar las notas, di­ciendo (ron. cuatro semicorcílieas Jo que pod£a- dejar dicho con usa negra, imparte a su Juego un de-Jo de tartanMidez. Son, éstas, al-ennas de las libertades que Gar-Ber —̂sxan individnalisra, como se 

3^ no conoció el 99 % de los ad­miradores de Garaer. ias mejores variaciones melódicas, entre inge­niosas e inspiradas, y cierto sabor "jazzístico"*, están en l»s segTindos coros de I, S y 6 y ea los primeros de & y 1&. Párrafo aparte merece la exten­sa (más de 6 m.> versión de 5, que es la única '-baaia." cLue «I cronista considera digna de un pianista de la notoriedad de Gür-ner. Este aj-remete con ŝ is "bo¡e-rismos" en la introducción y en '̂ a" (segundo Jragmeii-ío, de ¿ie-cisíeCe compases, del "verse"; "I líate to see de ev'niít son go &ü~wjí," etc.>; luegcv interpreta ex-celenteriiente *'a" (primer frag­mento, de veintitrés compases, del antedicho "verse": "St_ Louis wo-man, wid her diamon' rings," etc.>; scguídíunen te <V;rrociaa cursilería en *'a' *' y. antes de cerrar la -ver­sión con un boen ''a' *', se entre­tiene con la exposición y oclio re­peticiones —esto es. nueve coros— del estribillo, "b" de doce compa­ses ("Got de St, Louis blues jes as blue as Ah can be," etc.), cu­yo interés aumenta perceptible­mente hasta el cuarto y luego se desvanece, a medida que ̂ a des­tapando sus tarritos de especias. En sus mejores momentos. Carnet se muestra tin. "jazzman" conten­to y seguro de sí mismo, inventi­vo, venemente, original y capri-clindo y que, por fin, reciiírda <[Ue nació negro y q̂ue los "iJlues" constituyen una de las más na­turales, si no la míis natural, ver­tientes para la extraversión del ge-nítf musical de su raza. 

ve se toma; pero las libertades de que el "jazz"* disfruta, como música de ejecutantes que es, tie nen, entre otras, sus propias coor­denadas de buen gusto viril, que mucho tiene que -ver con lo terre­nal que fueron los diversos géne­ros de la música folklórica afro-norteamericana que contri Huyeron a su origen — y Gam-er casi siempre es, o da la impresión de ser, un pianista luundano j íri-Tfolo. Estas observaciones, que se-Itan stiperílaas si se aplî iuan a cualquier pianista de "niglit cint" «legante, son pertinentes, porque Garner pasa por un "JazzmaJí" de íuste, y nadie menos que Hugnes Pauessíé ha dicho que "uo es sólo el pianista de 'jazx' más impor­tante que haya aparecido en los tóltimos doce años, sino también el iinica que ha creado un estilo nuevo que está dentro de la tra­dición auténtica del 'jaz-z', un es-tUo que encierra la esencia de esa música'*. No se pretende ue-gar aquí que lo sea ni, tampoco, desautorizar a algunos críticos que han descuhierto en su müsica influencias de I>ebnssy, Kavel, Schoenberg y Copland, Pero el pia­nista de PittsbnrgH ha sido, pro­bablemente, el primero en perca­tarse de que el arte del "jazrman" es uienos remunerador que el ofi­cio de pianista encargado (aunque sea por medio de grabaciones) de ambientar la hora del "cocktail" y la caJtasta, y, entonces, ita pre­ferido contentarse con demostrar de tanto fin cuando sn Idoneidad en aquél y sacar el mayor partido posible, en cambio, de su capaci­dad para éste, que se cotiza alta­mente, como muy bien lo saben Camten Cavallaro, Jáberace y tan-tos_ otros oficiantes de 3a cu/si-

En este disco, regístraeo después QUE VENDRÁ de una auseucia de casi cuatro años de los estudios fonográficos, Gamer redemuestra sn apego al estilo que lo ha afamado. Retiene su instintivo conocimiento del "tempo" adecoado a cada pie2a y parece haber perdido algo de su vacilación para atacar las notas. Sus acompasantes proveen una puntuación may exacta. Quienes gusten de este tipo de "jazz", tan lejanamente emparentado con los estüos fundamentales del genero, gozarán de sus dos obritas: 4, que quizás llegue a ser una escuela de su fmctáfeía "SBsty", y 8, ea la que revuelve en sus experimentos con el etima del mambo; descubri­rán, en la introducción de 3, la xnnuencia del "son! Jazz" de Sol>-by Timittons y Júnior ufanee, y 
encontrarán interesante el bolero con que comienza su versión de 5, tal vez para no ser menos que el Cielito Ead Bines, que en 1940 produjo su fantástico "TBorgie Woogie On St, I,ocix Blues". El cronista, en camhio, confiesa hu­mildemente que se ahurrió con todo eDo y con buena parte del resto. Los manes del Principe Ka-leuder deambularon fonto a sn Electrola mfrátras «scncaiaha, re-signadamente, 2, 4, 7 y S, "bandas" que por momentos desmerecerían 53 se las comparara a las lucnltxa-ciones que desgranaban los pianis­tas acompañantes de las "cintas fo vistas) de hiógiaro" en los tiempos del due m̂udo, q;ue qui-

ic TANGOS: LO 
SeUo: CES Columbia (Sondor) Título: "Otros 20 tangos", ILP de 20 címs. (ICQSO). Intérprete: Don. Goyo CpiaQo y rit­mo). Obras: "jllma de bobecolo", '"El cbamtiyo", "Fumando espero", "EL monlto", "'Sobre el puidío". "Amigazo". "Jíingnma"'. "La ma­leva", "El Ciruja". "Bs mi tor­mento", "Amurado", "El once", "Pea.", "Ándate con la otra". "Ventanlta Gorida", "Gaüegiüta"', "Buen amigo", "GrlceL", "La co­pa del olvido", "Aqiuel tapado de armiño". Sellor Odeón (Talacio de la Música) Título; **Snow de tangos", LP de 30 etms. IJ3B 51. Interpretas: oxquesT.as. de lilaxiano Mores, Florínda Sassoce, UHgael Montero. Quinteto Pirirscb-o. Ar-gentlno Xedesma, José Basso, Al-Credo r>e Aageils. Obras: *'Tan Sólo nn 3cco airíor", "Organito Se la tarde", "Sima de bobeznio", •' H o t e i Victoria". "P'rente aa mar", '"MZJa. Junta". "Si me esperaras ft- mi,*'. "Clavel d¿l aire", "Vos y yo corasóo". •'El montto". "Tropero soy", •'Pájaro azul". "Efecnela de tango", "Cilo-lla ILntía". Sellor Odeón {Palacio de la Mii-slca), Títulor aisco simule de 1"7 cfccDS-DTOA 24SS, Interprete: iSígcel Caló y siz or-«Tiesta, 

Típica 
¡"•sdsrlía Siira 

El disco 
de hoy 

AYL 3461; TROILO FOH EXPOHT", RCA Víctor TJrui LP de 30 ctms. inoiioaural. Intérpreiss: Aníbal Troílo y six orquesta típica, ónte-nra-da con 24 músicos doblando la cuerda sobre sulcar-mación habitual actual. Osvaldo Belünghieii (piano)' Rafael del Bagno (bajo); Anibal Troilo, Ernesto Baf-fa, Eduardo Marino, Dgo. Mattío, Ka¿l Gareüo Cband.): David Díaz, José Votti, Juan Alzina, Carlos Píccione (violines); Cayetano Gíanni (viola); Adria­no FanelLi (cello). Obras: doce temas, seis por faz. "A mis viejos"̂  '%3. bor­dona", "\B. B.", ''Nocturna" (milonga), "Nostélgico" y "Kesponso", CARA A. ''Danzarín", "La Cninparsita", "Lo que vendrá", "Tierrita", "Melancólico" y "Hê  cardando a Discépolo", CAÜA B. Todo lo no espe­cificado en contrario, son tangos. Grabación (también en stereo) en los estudios CBS Columbía de la ca­lle Paraguay (BA), abril 1963. Instrumentaciones de Julián Plaza. •̂  Salvo ana ya lejana ocasión en que el sello TK Teco-giá orquestales en un LP agrupando distintos mo-msnios con ese solo cr£t«xio, ntinca había habido paia d gustador tangruero una ocasión similar, a propósílo de Plchuca. £5ta vez se dan todaLs las cobxcidenñas: esplén­dida lonaa de sonido, sector de cuerdas reforzado 7 cuya presencia "iraponan±e" se nota en el -rolunjen lotal de la orquesta, grabación conjunta de los doce temas y, aitn, cuatro estrenos. Salvo "A mis viejos", "B_B.", "Nostál­gico" T el potpurrí de "Recordando a Discápolo" lodo lo detnás ya había sido llevado al surco por TroQo éa diferentes momentos de su carrera, pero en getieial ca­te decir que, atuí en lo conocido, las nuevas Tcrsíones colman la expectativa despertada, conformando un logro total Cfue no será fácil superar en el futuro. La discusióa entre los entendidos se centra ahora en el pianista Os­valdo Bellinghíeri, con quien algunos dicen estar ea el paraíso fanguero y otros repudian sia término medio, acusándole de Sagrante eŝ iibxcñózL jaszistica. £1 titulan de la sección se encuentra —confiesa— entre los <fue se deleitan con la técnica notable y los inesperados liallai-gos (tanto rítmicos como de acompañaioienio)- de BeEn-ghieri; en su favor {de él) obra además el crüerio del propio Pichoco, que ha dicho que "sia olvidarlos jna-nistas que he tenido, no lo cambiaría por níngTUio"- Hay que resaltar que este LP fue programado excIusirameB-te para los Estados Unidos —sin editñón ríoplatense—̂  T destinado a un panorama real Ctantes veces falcado) de tango al eoct̂ riorr un enorme datnor oopnlar hizo nece­saria su aparición en estas latitudes- T. hay quedeódo, por una vez la cantídad tenía razónr vaya corñeiuio * comprarlo, aún a los precios nuevas. Si hay algan <Esco que lt> fusUfíque. éste es. ^^^ 

El drama de la Guayana... 
rViene de Pág- 1-43 : dei consejo serían nozabrados por el Trade tJnion Congress CTUCj o Con­greso de Sín̂ caícs. sor la Asociación de JSnpIeadores y por ei IvIiiLÍsterío de Traba;jo, a razón de nno cada imo, Has-"ta ' Herrta. puramente xateumo guavanéSr en. todo ca5o británico, aparece la mano de 2o3 Estados Unidos, En efecto, según lo revela el -pejio-'<ista bñíáni-co Cedric Belírage esirri-jfciendo desde la vecina Trinidad (The fValíonal Guardián. 3C&w YorK 20 de 

cazadores de bmjas del AFÎ -CIO y de la Coniederación Internacional de Sin­dicatos Libres (ICFTXJ)"- Agrega que desale 1961 la Guayana *'ha sico vis-tada por más misioneros del ICFTC QTie t¿d03 los otros países del Caribe 
ganizaejQE Degaron a Georgetown justo antes de 3a huelga. Belfrage aporta da­tos íatfnioá del proceso de la buelga, así como de sos interesadas derrvacio-iies raciales, ea que se enírentan la 

ia en esto, Qpe 3>arecería ser un t»ro- juntos" y oue dos miembros de esa or- de 30_Df>0 dólares Eemanales del'̂ AFI*- productos SheU. Ésta ŝ 5?̂ "̂ i„r̂ „f. 
-' -• -- - - - _ . _ _ _ . . . ees to-ía descarga, en un p ^ ^ ^ malmente sufre escasez d^ PJ^™ que está racionado. r,o mismo ffiaeni» 

ves dificultades Snancieras y enirentan póliza el comercio Tuaxítiiiio de -a Gâ  la posibilidad de una notable redu-ción yana. susp̂ idió todo tráfí-O sĵ 'P'̂ .î  en la ayuda Saancíera que reciben del deoósitos de azúcar estaban Eeâ  ̂ ^ extericr. priscipalmeiite de los Estados ta el tope y auntiTie ^^ ^^^^^^L Unidos. Se calcula que esta ayuda ha dea-o, el de la Junta de Comsrcaaina-Hesaáo a unos 300.00G dólares eD las ción de Arroz, cuyos obreros 11°^^ •últimas once semanas" d-a Jíación. ron huelga, trabajo en todo i»'^^ Buenos -Síres. 7 de julio áe 1S6I) ai má-̂ imo. Vino despees ei P"*X^ 
Y Belfrage acota ixue la buelga de del petróleo. Cuando ̂ ^ ,̂ ^̂ % |̂Tfl once semanas de la Guayana faa sido «í̂ '"'! ̂ r̂=«-ríTA -.TT.S naríida. Ja ¿̂^ mantenida en dos formas: -oor auortes de 30_Df>0 dólares semanales del'iOXr-CIO- y por la paga de los em-pleadores aliados al TXTC —opoátor ai gobiersio—, no obstante el estado de bneTga. í^ra-lelaznente se produjo el bloqueo aéreo 'SLssp y Texaco-mazftSmo dei territorio: la Stitish 

Siim. descargó una partida, ^ , ^ -̂  amenazó con un boycot nnnubsi ai» 

Jagan, enfrentado a la P̂ ^̂ P̂̂ Ẑ. mayoría de origen* hindú y la mmorfa "Ŵest rñdían. Arrcrays, la KÓJ y la Pan qn^ar sin <̂ ^̂ °̂̂ ^̂ ®-,̂ ?̂ ^̂ ^ ay* crae le sísae en imoortancia, de orisen Americsn. sosoendieron sus viales a las imbricas de électnciaíta, V^^. „_-;fBcño. pág- 6), el TUC se consütuyó en africano. Í3 6 de julio, im cable de As- GeoT̂etô sm después que tí personal da urgente a Cuba, Is. '^^^^^^p^ •wfila de lanza contra Jagan, después soíñaíea Pre^ <AP) consignaba: "Sabe- d¿ aeródromo se declaró ett huelga, toda ceaeridad nn bugue-taique-̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  dos años de entrenamiento "'^r los se que los sindicatos se 'Ĥ"nar7 en grâ  Eoô r̂s, emipresa británica, gae mono- dir explicacíoiies ni preao» P" 

¿QUIERE CAMBIAR SU SUERTE? 
Ese caiatsio ê iie a Xld- lo liarte taa íeliz solo lo Jia de lagrax sí Tisiía LOS AKDES. "La. Txnica 
casa en el TTrogiíay <inc le ofi-ecer 3a aniéntica y maia-íinosa PLDMa. DE CSBTJKE, Oa 
legfemx FIEDaA BE níAU, €a meior SaagMERTO. la raüagrosa CKOZ DE CABiVaCA 
«spañoía, SXr PtEDBA DE HACIMIEHTO PABA UL SUERTE. A más simule -r colosal 
•jítoda áe csrtomaTida, polvo, perfnme y mil novedades más «loe s61o enco2rtr¿á en la CASA DE lA SUERTE "LOS ANDES» tmttuao Í5SZ, cisi « De OCTEECE ESrVlOS CO5iXai-BEE3IB0tSO 

MUEBLES FINOS 
At, JOJCKHCE DE TODOS 

iUSOCTERAIiOS SN FABRICA. 
EXPOSICIOK T "VESTASr JDSUCI». »« MARCHA Pógn» 

DE MONTEVERDI A CHEJOV 
que, 

"Ahora va no está de moda. Todo el mundo viene". Este comentariô  «scucha-
do en los pasillos de Glyndebourne, me recordó a una amiga m.ontevLdeana 

níientada por primera vez a la pluya Ramírez un domingo de tarde en fe-
h ero exclama *'¡Pero qué cantidad de gente hay en esta playal ¡Con razón no 
viene nadiel" 

como madrigalista, y luego áe asimüax largos años el melodismo de la ópera veneciana, se re­vela como un compositor esencialmente teatral. Su estilo, aunque prodiga generosas melodías, respeta ante todo las jiecesídades del texto y la situación sin caer en la trampa del recitativo monótono y las modulaciones seudo-griegas de la "Camerata Fiorentina". La forma musical se pliega continuamente a situaciones de todo tipo, 
y recorre un registro que va desde la bufonada de los sirvientes hasta las frases tórridas que canta Pepea en su dúo de amor con Nerón y en su contemplación voluptuosa de la propia belleza. Setenta y cinco años tenía Monteverdi cuando escribió esta glorificación del poder del amor— El libreto de Busenello, supuestamen­te inspirado en Tácito, comienza cuando vuelve Otón de Lusitanía y descubre a Nerón en su ca­sa y con su mujer, Popea. Esta, cínica y ambi­ciosa, rechaza a su m.axido y urde la muerte de Séneca y el repudio de la emperatriz Octavia. Cuando logra su cometido es coronada empera­triz a su vez, y la obra texxaina en una apo­teosis. 

La versión que dirige John Pritcbard rea­liza adroirablemente los preceptos de flexibi­lidad y continuidad que se revelan en la par­titura de Monteverdi, y que no volverían -3. asujnir este poderío en Italia hasta el Otello de Verdi; por ejemplo en su instrumentación, cui­dadosamente realizada en los bajos por Râ Tnond Lsppard, que contribuye a la caracterización de los personajes: el "órgano di legno" que acompaña regularmente al filósofo Séneca, el rumor nocturno de violoncelos que sigue 'a la institutriz Amalta en su canción de cuna. Los cantantes están en un parejo nivel de excelen­cia. Magda Laszlo, en físico y voz, encarna ad­mirablemente la femineidad sensual e intoxi­cante de Popea, y junto a ella la estupenda con­tralto mexicana Oralia Domínguez evoluciona desde la dignidad inicial de su nodriza basta los cómicos desplantes del final. El reparto mas­culino, junto a la autoridad de Ricbard Leŵ is en el papel de Nerón, depara dos interpretacio­nes italianas que —quizá por razones de idio­ma— marcan el tono de convicción y tempera­mento al espectáculo entero: el bajo Garlo Ca­va (Séneca) y el tenor "Walter Alberti COtón). Aparte de las virtudes excelsas de la partitura. esta Poppea es de un interés continuo y absor­bente como seción teatral. ¿Qué mejor definición podía pedirse de un ideal de ópera? Contesten 2os miles de espectadores que la vieron en un concierto "Promenade", trasplantada a la vaste­dad del Boyal Albert HalL 

miizá se hava nivelado el tono so-
^̂ Ŝ Gh-ndabourne, su cascara extramusical 

eí̂  ^^- í̂n la misma de antes. Hace poco al-
pgue £>̂ °?P,,̂ '̂ -,,g sería más sensato traer eer-
<Sn£es ÍS'víios teatros que a..dan dis-
^ de " „," snrias V que tienen. Tui publico en 
^.friSv^ií por icndmeaises. LaMea, 
«••"»?̂°2r ooco práctica, seria mal lecibida. 
>ia?̂  *!,te °1 encanto especial Se Glyndelioux-
^^mtter cjue viajar 80 kHómetros has-
•'-í'- tn ncunar el intervalo de una lioi-a y 
'̂ Sítociendo pic-nic en el parque señorial 
í"f ruSsfe e¿ pasearse de smoking por los 
>'ll£ávÍ Te Sussex, volver al teatro con 
f'S-er frescor de la noche y entear no a fa-
'• íf,,n villar foT̂ r. sino pasando por JJi). sa-
fn Tuáor perfumado por vasijas de petalos de 
;Osa secos. 
i fí liejnprj ncvperaSo 

D
rsDB que en 1934 John Cliristie construyó "el teatro en un ala de su mansión de cam-Do el glamour social y bucólico de Glyn-dehoírn'e ta sido el vehículo de un concepto rianDlar de la ópera. Christie quena 'lo me­ar' "para sí v para la dulce Audiey Milamay, iimnier v además soprano por dereelio propio (roe'a'Zerlina del I>=n Giovanai en discos). Lo (Casiguió con Fritz Busct como director musi-¡d i» Gbmdebourne y Cari Xbert como crea-áor de laí'puestas en escena. En un mundo ope-¿tro dominado todavía por la personalidad de losfliTOS, pero sin grandes divos q-.ie deferidie-jsn la tradición. Gl.vndeliouTne representó la iranada de una óiíara entendida como totali-óri Je música y espectáculo: un espectáculo oue senna primordialm.eiiíe al corapositar. El ¿SCO proato llevó a todo el mundô la conapro-.íEcíón de oue ese concepto de la ópera había econíiado su aplicación* más perfecta en las cljris de Mozart; y para muchos de nosotros, lasÉTanmes grabados en aquella época porpritz 3-Jsdi fueron la revelación y la encamación dei iíaal ffioaartianD. Hace poco conocí a un "buen. eüíctador de aauella época que recordaba con S'íidez temporadas que para iní no podían ser ánQ fabulosas, míticas; y en sit razonable dís-cnninación, que yo no podía aceptar —como jsdie puede aceptar que otra persona se atreva £ establecer jerarquías en un Olimpo parflru-fer e inmutable—, Jobn Brovmlee y Salvatore r̂ ealoai aparecían identifica'dos con los semi-eoses canoros de mi recuerdo, pero la Souez y Í2 Eelíeísgruber adquirían defectos, rnéritos eomnarados. voces cuya carrera se estiraba an­tes y después de GlT-Tideboume sometiéndose al dssiasíe del tiempo. iQué osadía! Y sin embar-

&y It> no tenía más razón que la ¿e nn re­cuerdo conservado. en la memoria ajena 5el dis-
CB. 

p recuerdo verdadero de la obra de Buscíx Eiía en la obra presente de Glyndebonme; por­che aiiiertos sus dos fundadores, superados los ^ de guerra y penuria, el teatro lia vuelto aaarecer baio el patronazgo de los herederos "̂ Ĵ ^ Cíuistíe. "Es sliora, como entonces, ôn. "̂¡íwelo de casa de ópera •"dñca", y como enton­es sgue actuando de señuelo para cantantes ?Bai otros teatros podrían recibir "cacbets" a ^ mayores, pero no la satisfectíón intra-?mife de haber pasado por Glsmaeboirme. Y 3̂̂  •̂ '̂̂ sza de aqcel recuerdo que ana tarde, ûeEdo la ceremonia consagrada, me jmse en. 1̂̂  Junto con oíros señores vestidos d*̂  #*i:5oue-»5ara tomar el tren en la estación Vactoria. 
* Sn Gluch 
I m.ejor que Gluch 

[' IncMommone di Poppea fue lo que vi, al 
SL,T?̂  entradas mrry aifidles de obtener. 

5¡í,r?°^ csracteristico que ese Monteverdi 
ia¿T^ ™ las historias que en 3as easas de 
¿oío^. ?^ estrenado aquí, calJalgana.o el 
'̂  uue^Si- ^ música barroca, por an fea-
E5â  F^° ^ público británico la premíére 
r j ^ °r_J-* ~nol3aón. de l,iicre«Sa de Britten. 
^̂ ^̂ poco conociaas en su momeato como el 
fe^¥ í ? ^ ^ Idomsuso y arár el Cosi 
ĝ ĵ̂ joe Mozait, La carrera del EberSno de 
•»= deD,;~r**'*°'* as Busom, Xa. vos Sra-
imeíasĵ fr̂ "̂  I'«ro nada más remoto áe la 
*& ctm.-Slíí̂ _?°5iesario3 que ofrecer nn plato 
EseJQi r ^ 5 ^ - ^ el tipo de znterpretscion que 

Sato 
e a S ^ «̂S alemanes... como -DOT ejeni-= — ,8̂ °ac3on -de esta misma Poppea. sil­
es fe Tbi sê edad arqueológica 4e cm canto 
' *"̂  ̂ o t̂everai, al caoo de sa carrera 

•4^ Breche reina despiUs de rnórir 

EN medio de un paisaje más plano y más cos­tero, en la ciudad catedralicia de Ciiiclies-ter, está él teatro que absorbe los princi­pales esfuerzos de Laureiice Olivier hasta que el célebre actor pase a dirigir el Teatro Nacional. El lugar es uña de esas síntesis de lustoria que oíríee Inglaterra a cada paso: un mismo y corto paseo puede abarcar los muros romanos, la be­llísima catedral románico-gótica, la edificación Tudor y el Festival Theatre, que con su forma hexagonal y su escenario proyectado bacía la p'íatea representa el mes moderno oíseño escé­nico del 'país. Sir Laurencelo inauguró en Julro del año pasado, v deíde entonces la calida<i de sos esoectáculos ha atraído a mucha gente que hace eÜ viaje en tren o en coche (es uno de los pocos sitios del país donde se tiene segxciasa. de estacionar el auto tm domingo de verano), ia clatea está elevada sobre el terreno, y decano se Ban construido el foyer, los camarines, taller ,̂ denósítos, ett; él escenario, que ofrece cuatro lados al Público, cuenta con numerosas entradas para los "actores y tm complejo sistema de flu-n3inac3ón instalado en él techo. ^ 
Esta tentativa áe inyectar nueva vida ai es­cenario isabelino. sin posibilidades de esceno-srafíss xtaíuraTlstas. tiene evidente relaewn con-£ proftmda inflnencia que ha eiercido en ^-elaterra la técnica de Brecht. Las obras y los es-iSculos han reconocido este carácter «5>epal IS^eSrio-tablado. The WorMioose Doctor 

á- John .Arden, una de las dos piezas quejî aJh, está rindiendo feTmito a las nuevas pcsionida-te S= ra escenario abierto, y de todo mr con-^ - o "aW-rfo" del teatro oue Wzo tnunfer Jo^ ^ffie^S '̂̂ cín S creaciones de Stratford East. fcSíSo to^o l i l a nueva corriente de teatro -S^íatorao. es posible « lue j^qu^^- ^ «-0 3> Tclm 4raen con sus "saows m.e„-o _.u. S ^ i y Í^Sos, que a los cultores del -d-̂ ama 

de la pileta de cocina" y el neo-naturaltsmo á» la pobreza íísica y espiritual, John Arden, por temperamento, no podría hacer nada con gentes y ambientes pobres. SM Serjeanl Musgrave's Dance de hace tres tempo­radas en plena época Wasker-Delaney descon­certó por ambientar su estilizado tema antibélico en un- pueblo sin trabajo y en la época de la guerra de Crimea. "Vuelve a hacerlo en The Workhouse DonieY (El burro del orfanato), pero por aplicar insólitameate una técnica de "sbow" a un ambiente que no babía sabido ins­pirar más que comedias costumbristas. La acción transcurre en un pueblo del norte industrial, en la zona de Leeds. El consejo municipal está en manos de los laboristaŝ  y partículaxraente de Charlie Butterth-waiíe, es-alcalde y ahora ca­cique político vitalicio. X.a llegada de un nueva jefe de policía bace desplegar las baterías da influencia; Sñ: Harold Sweetman, rico destila­dor y jefe de la minoría conservadora, rto pier­de tiempo en invitar al coronel Feng a sa casa y tenderle las redes. Pero Feng no tiene snás simpatías "públicas" (las privadas se las guar­da celosamente) por los conservadores que por los laboristas; es xma personificación del de­ber, de la pureza y dei idealismo. Es una ligTira anacrónica, como insinúa el "autor al Itacerle decir lui monólogo sbakespiriano (aunq.ue int monólogo similar, dicbo más tarde por Sir Ha­rold Ŝ 'reetman. también insinúa en qué tienda política está la retórica más anticuada y mas impropia para esta época). El verdadero prota­gonista' es Buttertbwaite, que resiste con ma­ña las tentativas por destronarlo de su cacicaz:-g:o. Al final cae, víctima de sus propios enjua-ges y estafas- Pero también cae el jefe de po­licía. El que mejor parado sale, y casa s sn hija con el beredero de Sir Harold, es el intrigante número uno de la aldea, un médico inescru­puloso que sabe acomodarse a todas las situa­ciones y que, aunque no atrae la simpatía in­condicional del autor, aparece como la figura rnás representativa y más realista de ese peqneño niundo, -totalmente desprovisto de ideales en. tmo y otro bando, gobeamado por las estrecbas compulsiones de ia pequeña clase naedía. 
LJO mejor de la obra está en su comprensión de esa partículaxísima configuración del la3>o-rísta inglés, agravada por las condiciones de aislamiento cultural en que vive el iLOrte del país. Al terminar la obra, los personajes se en­caran desafiantes al público y cantan •'Viimnos al norte del rio Tr̂ ntl- Ustedes no nos conocía. iNo se melan con nosoírosl"- Es una sociedad casi 'h.mxaéúca, un lago de complacencia en cu-va superficie sólo borbotea de tanto eci tanto el escándalo! es decir, ima imagen, reducida dcd país entero. Sí la obra no c3audícara cecino lo hace antes de llevar a nna conclusión su_ argu­mento, y no se resignara a TUI bosgnejo íaa escueto y tan clo-cínesco de los personajes con­servadores, podría corresponder &x la realidad a esa obra acerca de la bancarrota moral del país que todo espectador cree estar viendo y que ningún autor tiene la inspiracióa de en­tregarle. 
De fbdos moaos, el dmaimismo de la puesta en escena de Síuart Surge y del reparto hace que el espectáculo sea divertido y se ajnsíe perxecíameníe a las posibilidades ásü escenario. La iníemrpción del diálogo con canciones, EIO-nólogos r pasos de baile coropensa la falta de •n ^tSo parejo y de im tema íjue corra En des-faIíediní¿iíos de princrpiír a Sn: porque es a 

trsrés del hureor y el "distancfamíerto" qne él esoectador bace ránciencía de las entreSíneas críticas, e incluso agrega las soyas como i2e dicho- í-<» rr¿3s de Tina pieza que liay en «£^ preŝ itacíén es ináudablemeníe él Satíerthrrai-íe de Fianlí: Flslay, ira joves actor que se agre­ga csnas y un vigoroso acento dialectal, y cor:i-pone su -¿ersonaje con un gusto que a él rnisno ie arranca chasqiiiSos de salisfaccícn. 
CPas3 B ia P^- sigraí»n±*3 

•'-^•.•-^-.'^•^•.•-•.•.~--X.:^-.-..L-i'^--,J^lfJ^^ 



DE MONTEVERDÍ A CHEJOV 
•^ Un reparto sutiiuarl'y 

Y de noche el niisnio día. Tío Vania. Hace po­
co, luego de caído el telón sobre la úitima 
íunción que dio el Oíd Vic de Î oadres, 

Sybil Thorndike fue para una platea reluciente 
de estrellas 3a evocadora gárrula T entusiasta 
de lo que había sido la liistoria del teatro. Esa 
misma Sybil rhorndikie. la prin̂ iera Santa Juana 
apud Bernard Shau- (un papel que en estos mo­
mentos hace en Chichester Joan Plowright) in­
terpreta en este Tío Vania el pequeño papel de 
la nodr¡2a. No hay pp̂ êles chicos para ttn gran 
actor, es cierto; pero de todos modos esto da una 
idea de la calidad generosa, ca3i lujosa, del re­
parto. Vale la pena víaiar cualouler distancia pa­
ra ver un tío Vania hecho por Michael Red"'"ve. 
Pero una vez allí es lícito preguntarse si Ĉ -̂ jov 
se puede representar en cualnuier escen3'''io. 

La respuesta general ha ?idíi afirmaíívp. '̂ a-
rold Hobson. que no es minoría en esta h'̂ '̂ -r-
f̂ ole, d'ce aue se trata r'el mejor espectáculo r-ue 
ha hecho el teatro inglé.̂  ea todo el sî lo. Así 
•«.'a uno dísDuestO- Tío concibo p̂ rsonalmen*'̂  "̂ a-
'•or placer teatral que el oue depara un Cĥ -̂ov 
'̂ ien hecho: y entre r̂ 'S mefores recuerdos de f̂'̂f-
Proadwal está Trss H=—inanas en nna sala chica, 
por más nue en aaue''la ocasión el escenai-io tu­
viera un? rarísima forma de íarrma cû '̂ -a'̂ a que 
cortaba en dos la lar̂ a platea rectan-̂ nlm 

Laurence Olivier dirige, e interpreta al mé­
dico Astrov. En ambas funcionr-s hace de la pues-
ta..en escena una justificación de su cropio estüo. 
I-o ha consefTiiido sin pegar a los actores sus pe-

fin de semana agitado 

quenas manías de dicción, sino comunicántloles 
i*ia forma objetiva y algo irónica de sentir el tex­
to in.clu5o en sus momentos de mayor patetismo. 
Asordina casi todos los pedales de emoción, y 
convierte la queja de la nodriza (ya no se coma 
a la una sino a las siete de la tarde desde la lle­
gada del Profesor) en una clave del rítnao can­
sino que lleva la vida de esa íamilLa antes de qua 
2a crisis de incomunicación, levemente absurda, 
altere su apatía y su vaga espera de algo que 
nunca llega. La vida tiene un extraño !humor en 
sus peores momentos, y en la culminación dra-
niátíca del tercer acto —la furiosa reacción de 
Vania cuando se entera de que Serebriákov quie­
re vender la propiedad— ocurren cosas que ha­
cen reír al público; Michael Redgrave, sin per­
der un ápice de su esencial seriedad como ser 
humano, se convieite en un payaso desaforado y 
medio loco. 

Olivier, con su reciente emboapoLnt y sus 
carnes ya un tanto blandas, está obviamente fue­
ra de papel en el Astrov que Chéjov había ima­
ginado primeramente como un "demonio de los 
bosques"', el solitario que debe aparentar de al­
gún modo para nosotros, espectadores, la fasci­
nación romántica que tiene para la pobre Sonía. 
Lo que está soberbiamente marcado es el des­
creimiento, el cinism.0 un poco brutal. Y allí es 
donde reside el contraste con fío Vania Qa es­
cena donde Vania lo descubre besando a Elena 
adquiere una embarazosa intimidad por la for­
ma del escenario). Redsrave sigue paso a paso 
el miíasíro creador de Chéjov: es decir, descubre 
en -un hombre cualquiera, un triste fracasado de 
provincias, la secreta chispa humana que lo con-

ALBEE Y BECKETT, BEHAN Y DANNUNZIO 
/' "̂OMO las muertes en 'íIoIlTvrood " " 

/' "̂OMO las raiiextes en '?íoll7vrood 
s,̂  ssSTJuí ia leyenda, los estrenos 

monievídeanos se dazi ce a Erres. 
Después ds semanas de íns-tividad, 
el leatro ixTucruayo ha decidido, para 
desesperación de críticos, amoritoitax 
sus novedades en este fin de sema-
Da, que será., a no dudarlo, sumann-eit-
íe agitado. 

PARA alternar en el cartel co:̂  su 
gran éxiio "Un enredo y un 
marques*', el Teatío de la Ciu-

ÍE.d de r-Ioníevideo esírenó ayer en 
=i Odeón un doble prograina da £ea-
iro de vangusrdia, integrado por "Hl 
Cuento del Zoológico" de Ed̂ ward 
Albee y "i>ías Felices'' de Sâ nuel 
Beckeíi-

Montevideo conoce sufíctaníemenie 
la obra, ¿a Albee en su idionaa orígri-
nax, a íravés de las -rersiones del 
Kew York Hapsrtory Compatny (con 
Ben FixLZza y 3iil Daniels de pr-cla-
goniEías) y de la Montevideo Plâ -srs 
Society.. qu.e dio Ingax a nna exce-
lenle interpretación de Brooks Head, 
"Tíie Zoo SlorY" hizo la faaaa de Al­
bee, sin duda el dramaturgo más zn-
texesajile que haya, aparecido en ios 
Estados Unidos en los últiinos 15 
años. Ayudaron lueg-o a címeniarla. 
"The American. Dream", "The I>a3ih-
c-f Bessie Smiíh" y- más recieaíenisa-
te "Wíio's afraid. of Virginia WoIfíS", 
el gran éscito de Broadwray en la 
ienaporada pasada. 

Jexry. iin beatmlc solitario, neuró-
üco e ruconformísía, lia ido al zoo­
lógico de Central Parle. I>e vuelfa, 
encnentra a Peler, el Hpico lynrg-aés, 
c-iíe lee sentado en xin banco; comien­
za a coníarle sn vida e inqruirfr so-
sre la. snya_ En snperScíe, "Eí Cuen­
to del Zoológico" es sólo eso, más 
-E-uelía de Inerca qna q̂ jizs no sea 
±al Y 5̂ s no coaviene reveiax- Pero 
en ixn análisis más profundo, se des­
cubre el intenso documenío sobre la 
incomimicacíÓE: en el naundo miodez-
nc- Anlcnio 1-arreía dirige e ináe?-
preía a Jŝ ry, mieoitras qize Feíer 
está a cargo de Clandio 3olari_ 

"I>Í3S FeEces', la nltima oñra ¿ar 
Ssmnel Becfceíí, es en cambio Xizia. 
novodsd para SndsnxsrérSca. Hí esíre-
sa ifíiirtc^Tvil tnTO IngHi' en. si iPssiz-
'rsH de -Dos Mandos ce Spoleto y Iize-
S"» se representó- off-Broad̂ aray con. 
Higfe WJarie como prefenonists-

SI iEínlo de 3a píe^ no debe en-
ĝaSar a na^e- lliíss FeHces" es nna 

suara "Fsriacíca sobra el eterno ±e~ 
Tn.3. bsc&etíiano ce Xa decadencia y 
hnsnana, "vTimafe, -vsiz mujer rubia y 
ra-5oríJeía, ñs anos 50 años bien con-
ísrvHdos, íodttiró sedsctora Y írrr-ola, 
'""""•— *"' " [ en ^ práae* ac£9 

hasta la cdnínra y en el segundo bas­
ta el Cíiello en un moniícuio de tie­
rra y pasto. En xxn. monclogo incesan­
te, cuenta, a veces para sí y a Teces 
dirigiéndose a Wiilie, nn feombre de 
unos 60 años, nna vida poblada de 
recuerdos- Se lia querido ver en ella 
la representación d.=\ eíemo femeni­
no con SEI3 r2Í~35 f5rm-:menf:e pl3.c-
taáss en la üerra, q;i3» <tbliga al hom-
Eesde ayer, este personaje íasá-

naníe es interpretado por Concep­
ción Zorrilla,, bajo la dirección de 
Eduardo Schinca. 
POR su paríê  eí Teatro Universal 

de rVderico Wolff presenta 
hoy a las 2I.3G en su sala de 

Uuragno y Médanos, el segimdo tí-
liilo ds s?i i-ax=poraaa: "El Heíién", 
El autor de la pieza es uno da esos 
explosivos con que Irlanda ayuda, de 
vez en caandô  a vitalizar la escena 
británica, nn. cublinense de 40 años, 
bcrrs.ch.in enapedemido, ex-rebelde 
de la causa republicana, ex-pinfor de 
parede£,_ ex-presidiario y nna de las 
personalidades más coníroTeríida-
jxíS£nS.& exonerante csl teatro conienx-
poráneo. Sn nombre es Srandan 
Beban y •*TTsa Hosiage" es el fsrcer 
prodncio de sa caótica plnrna. Sn de­
but literario 3o marcó "Borsíal Boy", 
un ensayo de aníobio-̂ raSa î e na-
rrsba, entre risueña y ñn =̂vŝTn g'n̂<?, 
ima adolescencia, iranscímída en cár­
celes y reformsíorios y qne eviden-
oabe ya las í̂ ne serían consfan̂ s de 
sn prodncciÓn escénica, a saber el 
:más complí̂ fo áes-dsn per las fomnas 
Y conTen.cione5 literarias y una sen­
sación de fraissido ansor y simpsifa 
por Itícares y personas (Irlanda y sus 
geaíea, excínsi-íra«saau±ei. 

Tlie Quare FelloTí?", su primera 
pieza (estrenada, como eslc "ílelién", 
por el Tbeaiie Workshop de Joan 
bittlewood} présenla xndireclaiiieziie, 
a través de los oíros prisioneros, da 
los guardianes, verdugos y capella­
nes del presidio —que comentan, se 
rien de o lamentan los acontecimien­
tos en un lenguaje libérrimo y exu­
berante— las últimas horas de un 
condenado a muerler personaje que 
no aparece y sin embargo incide so­
bre cada línea de diálogo. 

El rotundo éxito de "The Quara 
Feilo-w" volvió a darse dos años más 
tarde (ISÓS) con el estreno de "El 
Beben", esa alucinante aleación da 
tragedia y music-liall. de farsa y 
ópera, de historia y vaudeville, que 
'K.eTm.eüí Tynan postula como el más 
acabado ejemplo de Conamedia detl' 
Arte que nos ofrece la dramaturgia 
del siglo XX. rnútil investigar el te­
ma de la pieza; no lo hay ni, dadas 
las circunstancias, podría liaberlo. 
Alejado de todo afán didáctico o Iras-
csudentalisáa —a pasar de locar lemas 
como el absurdo del lerrorásmo y la 
muerte, etc. — Beban, sólo busca 
burlarse desenfadadamenle de todo y 
de iodos, ora acerba, ora afectuosa­
mente. Su acción, incesante y frené­
tica, que alterna diálogos y monólo­
gos con canciones, discursos y apar-
íes a la manera de Srecbt. transcu­
rre en un boielucbo dublznense de 
riaros perfiles "non-sanctos", pobla­
do per una psritoresca fauna que an-
cliEye anglófobos y prostitutas, asis­
tentes sociales y boxeadores, terro­
ristas e invertidos. Para dar al todo 
nn vag-o aire de forma dramáüca y 
—qiĵ záj no se puede estar seguro de 
nada respecto a Beban— para con­
trastar ía locura de sus personajes 
con una realidad trágica, ei autor xe-
ctLTTe a la Égara de un rebén loma­
do en represalia a los ingleses, que 
sera muerto por nna bala perdida en. 
la confusión de una pelea absurda, 
frustrando "tanto su posible lieroís-
mo como la venganza de los patriotas. 

1,0 folkicrico es ner«o de la pie­
za en cuanto a lugares, tipos y Isn-
ffíiajs, le cual drBcuIta cualquier ta­
rea de írasiación geográSca. I,a ver­
sión del Teatro Universai se anuncia 
como una adaptación libre, donde la 
dirección corre por cuenta da Federi­
co 'Woíff, la música es de Almada y 
la, latra -de las cancicn^ de L-nis lío-
vas Terra. 

ÔlÑl-Sî ÔHAJírDO e3 centenario 
%sri del naciznianto de Gabriela V>' 

Azmunsic, ñ.^:;^^:3. mañana en el 
Teaíro Cerrantes con 'X-a Cñzdsd 
í-íuerta'', la fLamanie Compañía da 
ics Cuatra, ¡lug iníesraa -Tusa. Car» 

vierte ea una clave poética pn 
interesa ea todo cuanto dice v KT '^ °̂í 5i 
gares comunes del discurso -J^'^"^ 
tíñanos de movimiento. Llê ariíTil ̂ -f̂ t̂k 
cer acto, Eedgrave consigíe i '^^^ ̂ H* 
hacemos compartir su üidignacióíTSî  
&^á.^ íuera, tan sutil y tan perf̂ tâ  ° ' ^ 
ridad con que lia logrado üaSe^!^'=-
sencia de tío Vania. •̂ i'oi'enios ]a 5. 

Con todo, me atrevo a decir que la ̂ .̂  i 
dominante es Joan PJowxiglií, oue rî Ü f̂"̂  
con el ntá̂ ico parlamento de KDPS?« '^ 
en la vida que pronuncia Sonia Ta^ ^ ^ 
ponerse: su voz áspera, su acento vS¿^^ 
poca belleza son la antitesis de la noSí ¿-̂  
cional de la "dama 5-W. Esta ̂ 0̂ 5̂ °̂ *5 
bella caricatura en Rosemary Harria (¿S? 
pía transparente de Joan Greenwooi ^¿l-
el papel paia esta versióiu Joan PlomiX̂ S 
figura del sentido práctico, la fortaleza mL̂. ' 
al mismo tiempo la deslumhrada ingenníS''-" 
una fe en Astrov; un capitulo jovea delí r*' 
estéril que se Ueva en el mundo de Chéior 2 
también tma gran chispa de la. refedk oŝ  
empecina en no permitir la derrota. Sus CDOÍ" 
cienes físicas y la conmovida sincetidai áe « 
elocución la hacen, me parece, la intérprete ií=-! 
para el personaje, 7 una imagen de las caliaa'dí 
humanas que en definitiva importas para r?. 
presentar a Chéjov. 

Por ellas se eleva el espectáculo a una aítv 
ra alcanzada pocas veces. No eicluĵ o la ios¿ 
lidad de una versión todavía mejor entre las DI. 
redes de un escenario tradicional que aste ii 
Tachada deliberadamente escueta qiie diseSó Sea-, 
Kenny. Pero lo concreto de esta versión-5i ri! 
vidamos ciertos inconvenientes acústicos—é d 
temperamento creador que revelâ  un. tenpea.; 
mentó ajustado admirablemente al espado ei 
nico de Chichester. 

los Carrasco. Pina Criscuolo, BHtá Massons y Robeilo Péiet Solo j 4: rige este óltñno. 
P'Annnnzío irr«rai«6 w I!3S ca 

"Sogno d'un matüno di páEtana' 
en una escena acostuunbradi at t»j 
Iro naturalista y burgués a It fio-
cesa, ejempHSeando en "Come le & 
ĝ lie" de Giacosa. ñtUodudendo n 
él un espíritu hezoico, lirics r ai& 
burgués por excelentía. 
ción comprende nna <i. 
obras y "La Cütá Morta' tsama 
en París por Sarah Becnliaidt j ei 
Milán por la Diise T Ennete Zacosl 
es la lercera. Perienece. coa % 
Gioconda" y "La Gloria", ipie lo ̂ | 
AUüio Dabini Uazoa su "ddoiO'l 
suaL esíeiícisla y supcdHMotaisii'! 
traia de reíomac a la tradioós áeii 
gran tragedia griega. Lo lace por áij 
frenles, situando sn acdóa sobe i, 
fondo de un inq>oíta»le desBÍbi& 
núento arqueológico —la iuinÉa. tal 
los Atridas— y retomanda al to 
del incesto- La obra natta laíngeái 
de un hombre que se enamora de» 
hermana y ante el horrotde sssp»" 
píos sentinñenlos. reaEKt el Kto=̂  
ximo de la sublimaeáÓB j la ^& 
^ón* matándola. ,̂ , 

La reacción de páHico T =««, 
fne y sigue áendo enctmJradi-*|j 
pecio a D'Annnnzío y a K**Pf=* 
particular: mientras alsonnaj» 
imbuida de una ^^^^T^^l 
grandeza rfásicas, oíros -^és^^ 
excesivo esiatísmo y "=™t*V a. 

D'Annnnzío ha ffldo «arP»^ 
cneatada por los ,« Ie««^ 
deanos. Aparte de las aí*g°°*J compañías 5*=^^^^JfjSS^ síón vemácnala en í̂ ^^^ r̂TS rianos 3a cumplió Iia^^f^ ̂  
Zbeáde Sferr y el ^^^^^ dando —en italiano ̂  i* ̂  

El especíácnlo de ^^'J^zi. 

los anca acfos OTJínnaies s» -1 

^̂ ^̂ ^̂ SSlffiílKi:̂ : 

UN ACTO DE AMOR 

na especxBciiio ae JHÍJÍ-̂ ^ 
nna traducción y adaptanoa 
Cansnssi y Pérez Soto, floe ̂ ^^ 
los cinco acfos originales 
dnración normal- está i~-
por la Embajada de DaEt 

[AparajLto, India I95S. Caüfor-
Hf/RAJIÍO nía miércoles 7). Tengo que con-
'ear Que Dor motivos accidentales no pude 
verPaiher'PanchaU. De modo que sólo pue­
do juzgar al segundo film de Satyajit Ray 
en sí, y no por comparación. En seguida dii-é 
Güees"una obra admirablê  que traduce-una 

n de grandiosa sencillez, aunque por 
parie el entusiasmo delirante de algu­

nos sectores de ia crítica me parece ligera-
m'-nte exagerado. 
¿1 empezar la película, yo pensaba en el 

femoso problema, aquí mismo evocado por 
iHsTiiia EchegOFen la semana pasada, de sa-
;.ber ea qué medida el exotismo de un film 
-̂podiainiluirennuesii o juicio sobre él. Y para 
impropio asombro, comprobé que a pesar 
• ¿e sus "contenidos" (no me gusta la pala-
bn) etnológicos, las prim.eras imágenes del 
fümdellay no me parecían nada "exóticas", 
¿Acaso hay q.ne invocar la antigua comu-

Biáaá inlo-europera? De cualquier mode, el 
jnimáo de Aparajíio me desorientaba iniini-
tenente menos q.ae el universo -de los füms 
-japoneses c chinos, y nada más que el de 
Ío3 films suecos o rusos. Esas imágenes de 
.calles pobres y vivieridas pobladas de fa~ 
niüias con problemas económicos o médicos, 
i. pesar de las vacas sagradas y las jarras ri-
toaies nenas de agua del Ganges, era el 
Eunáo familiar del neorrealismo italiano. 
. Y" este descubrimiento (ei descubrir que 
Eo iav nada q.ue descubrir, antropológica-
ffiente hablando), esta sorprendente ausen-
ca de sorpresa, son ricos de enseñanzas. Sin 
¿coa aqui se averigua la "observación del 
tíaólogo Cíaiíde X v̂y-Strauss, cuando habló 
áe "esos hermanos indo-europeos, desarro-
ífeíos tajo otro clima, al contacto de ciíüi-
aiones distintas, pero cuyas tentaciones in­
dinas son tan. idénticas a las nuestras". Pero 
feóe él punto de vista del cine, él liedio 
ísabién es interesante. 

EL £&n de Hay no es un documento ?"-
l̂ógico, y tanto mejor. Siempre, aquí a 

teves de las costumbres "extrañas" trans-
]̂ ece un significado humano que nos llega 
EadiScnItad. Señores espectadores, aquí no 
e nace turismo (al revés de lo que va pa-
0̂0 en. tantas películas hollyvroodenses 

?EE bascan el detalle pintoresco —y falso—). 
SlSm ¿6 Hay es una obra humanista en Li,̂ ^ sentido del término: descubre una "=?̂ âniaa4 nuestra humanidad. 

^o_ quizás haya otra cosa. ííuestra fácil 
^̂ icación con la obra de Hay tal vez no 
^^onte a los orígenes indo-europeos, ano 
• * expliqiie meramente por tí. hecho de 

que Ray conoce y, en ciertos aspectos, imita 
a las obras de Flaherty y DovzKenko, Rosse-
lliiii y Renoir. Desde este punto de vista, 
convendría matizar un poco el entusiasmo 
del descubrimiento. Somos muy buen públi­
co para las obras lejanas: o nos entusiasman, 
porque son exóticas, o nos entusiasman por­
que no lo son. Esto es muy simpático. El 
entusiasm,o es una cosa muy buena. iViva el 
cine de la India! Pero hay que saber por 
qué admiramos a Satyajit Ray: si es porque 
es indio, o porque no lo es, porque ha visto 
muy bien al pueblo de su país, o porque ha 
visto (y asimilado) muy bien el cine ruso 
de 1930. 

Una vez hechas estas pequeñas observa­
ciones,' (se podría objetar también la lenti­
tud del debut) podemos expresar sin reservas 
nuestra admiración por las hermosas imáge­
nes que Ray nos ofrece-

Sí; son imágenes. Quiero decir que Ray 
nos muestra la vida concreta, en sus aparien­
cias, sin filosofía ni literatura. Y esto es 
cine. El amor materno no es una abstracción; 
es Tjjia mirada hacia el hijo dormido, es un 
gesto de la mano, es una voz que se oye cuan­
do nadie habló. La ausencia, la soledad, es 
un horíz:onte muy lejano, todavía más ale­
jado por la huida de un tren que allá va a 
desaparecer, y no se sabe si lo que aleja el 
horizonte es la marcha del tren o la deses­
peración de la mirada. 

Son imágenes simples y son sentimientos 
simples. Pero hacía falta el cine y hacían 
falta hombres con sentido del cine, para 
hacer entrar esta simplicidad de la común. 
ejrperiencia en el campo del arte. 

Por otra parte, si la filosofía abstracta T:0 
£ustítu3-e aquí —̂ indebidamente— a la "\ásíón 
concreta, esto no quiere decir que no se des­
prenda del film un cierto significado. Esta 
visión del mimdo traduce un amor profun­
do a la vida, en su forma total. Im̂ ágenes del 
niño jugando con los monos, o del río, o de 
la naadre casi confundida con el árbol al que 
se apoya. 

Esta simpatía profunda con la vida, con 
los seres, da al fihn, según mi criterio, su 
admirable béOeza. Y no quiero que los re­
paros expresados más arriba sean interpre­
tados naaL Hay que depurar nuestra admi­
ración.- El íilm'se lo merece. Hay no inventa 
nada. De no haber esxstido los grandes ru­
sos, podríamos hablar de creación muy ori­
ginal, de obra maestra del cine. De toda ma­
nera, cada más que por los propios mériíos 
de Hay, podemos hablar de obra noble, con­
movedora, hermosa. Sí, hay cine en la India, 
y hay amor por el hombre. LM 

SALA VERDI 

"LOS TÍTERES DE 
VOA" 

'"""1. ai2Eae> 
ip» — Hoi5t 15.38 
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CINE CLUB DEL URUGUAY 
I.iiii«s 12 presenta 

KAFKA 
"DOBLE PROCESO'* 

jc£cimn£o A Cl̂ o 
•TOEMAS DEL CMNE CECCOSI-OVACO 

t̂fotmes c Siuctípcí«iies; 
XKrcOV «7_ W.AZ.». DE \JL CO:SSTTrCC10X 

M£HCJOHC5 
Película: APARAJITO 
Director: SATYAJIT RAY CAparatHo") 

Inventiva y ritmo 
LA TARJETA RiAQICA 'SÍ^^v^:^J^7i..tl.3^ff J^X 
e..ceienie comeata de Frank TashLin, un hombre que co­
noce su oficio de liuraorista. Desariolla las avenluras de I>an-
ny Kaye como el empleado de una agencia del Diners' 
Club, quien poi error dio una larjeia del club a un gángs­
ter peligroso, permitiendo así a éste tomar un avión para 
México (entre otras cosas). El deseo de recuperar la tarjeta 
lleva a Danny Kaye a una seiíe de complicaciones inipo-
sible de conlar. La tarjeta es un mero pretexto para desencadenar una persecución en las mejores Iradíciomes del género: el tema de la bústiueda del objeto perdido es un tópico común del film, cómico Cejejuplo: el billete de lotería de El Millón). Mantiene un tipo especial de suspenso, de espera perpetua­mente defraudada y renaciente, propicia al ritmo humorís­tico. Pero muy rápidamente Tashlln deja en un plano secun­dario el teraa de la tarjeta, que. sin embargo, le permita algunos chistes interesantes, y da amplia libertad a su inge­nio burlesco para inventar siluaciones completamente enlo­quecidas y desopilantes. 

La película no carece de un íondo "real"» observado 
con cruel agudeza, para satisfacer a los aficionadtjs a la co-
meáia satírica, quienes no saben reír sin preguntarse por 
qué han reído. Esto va de la descripción delirante de un 
mundo de ficheros, computadoras electrónicas, mecanismos 
burocráticos inhumanos Cniundo frecuentemente presente en 
las comedías de Tashlin), hasta la pintura caricaturesca d« 
los "beatniks". 

Pero no conviene insistir dê -̂ a-íif̂ do —1 r-l aspecto "so­
cial" de la ambienlación- Más imporlanle parece señalar 
que los chistes de Tasblin denun ,. an i..- _. .¿ariamente o 
no) ía desorienlación del ser humano moderno en medio d* 
la abundancia de objetos producidos por él: al respeclo es 
muy significalivo el gag de la buida del gángster que, pa­
ra hacer perder su pista a los policías, simplemente encargó 
al Diners' Club quince coches idénticos al suyo. 

Para los que no necesitan íustifícar su risa, el filxn tie­
ne un poder formidable de invención libre y rÜmo sin des­
canso. Ideas locas y movimiento desenfrenado (escenas' en 
el gimnasio, por ejemplo) mantienen un interés constante. 
Es una farsa muy lograda, y ¿por qué despreciar a la farsa? 

Aparte de los efectos sonoros nauy ajustados, el direc­
tor ha utilizado nany eficarmenie el talento cómico excep­
cional de Danny Kaye (minñca y elocuáón), sacando de ük 
sus mejores posibilidades, tal como lo tizo con Jerry L̂ wí», 
Los denaás actores están dirigidos con igual competencia. 
especialmente Telly Savalas. el que en su papel de g?"- te» 
nervioso da la pauta de los recursos cómicos que n- ' -ían 
encontrarse en el estilo del Acíoi's Studio. I..M. 

Leyenda original 
LA TRAMPA DEL DIAJLD 
(Dablová Past, CAecosIo-
'cü<íxda 1 S S2 , CoveniTy 
•viernes 9) sitúa, em la Bo-
heTnia. del siglo 18 una 
leyenda cargada de signifi­
cados. Un •uiejo molinero 
qiLe se dedica a la. geología 
es persegtrído por la Sa-nta 
Inq^iisiciórz. El cuento de­
sarrolla di-versas peripecias 
que inclinjen el descubrí-
inieTito de un río subterrá" 
neo, los'amores del hijo 
del Ttiolitiero con -una fo-
•ven aldeana, y la. Tnisterío-
sc. desaparición del rícjo 
en las honduras de la tte-
rra. 

Conceoid-o como -¡i« 
''cuento dro-inátícc^. ei -film 
de Frantisék. VULCH tiene 
MTtos momeTftos de íjitensí-
dad. y tainhién. BlguTtas 
ol>scziTÍd(Edes- Su. verdade­
ro interés, creemos, reside 
en otros nspectos-

E sta leyenda trcdv.ce 
v.na. císzÓTi del -rmindo TXÍ~ 
CCS veces e:rpresada por el 
cine oceídesiáciZ- desde luc-
go^ e interesante del jyu-n-
to de iñstjL ideológico. JLI 
ideaUsmo su-perstidioso y 
-Tetrógrado r epr esentaáo 
•por los sacerdotes:, Vlacíl 
opone la aterzdón a la. -ÍIÍL-
turdle2^ QU.S •personifica el 
•xñejo molvjíero^ Ijuscador 
de íueizí-csr, estudioso 
cmante de les teUezas del 
suelo. 

"IJE siLlvadíán. ^ébe l>izs-
ecTse no en Is. t^errc^ si«o 
€71 el cieIo% dice el cape-
líért de UL aldea, respal­
dado por el s-enoT ¿eudái. 

Tero al fin la salvación r.o 
viene del cielo, SÍTIO de 
las fueTites surgidas de la 
tierra, gracias a los esfi!':r~ 
zos del campesino geóloga, 
rescatando a todos de xina 
Tremenda sequía.. 

La tesis es evidente y 
valiosa. Por supuesto^ no 
conseTicerá- más gue ÍT I03 
Qite ya están eonveTic~'^os.' 
¿o aue conviene de at 
•y elogiar^ es la délico '• "ia 
con. Qitc Vlíicifc integr' s-a 
tem a ideológico en ••tria 
descripción poética del 
raundo natural. 

Una re lacio 7t c^ent\=iea 
y técnica con la naturale­
za TÍO excluye el lirismo, 
7JO excluye el sentido del 
3}3t-'!terTo y de la beV^ztz. 
TILI es el verdadero tn -^ní-
scye del fUm. Se despr-rrt-
de de las rnuy senfíhíía 
iriiágenes de co-mpos- cíe* 
•res, tierras y aguas. e':i líis 
cite colaboró el -fct6^~'rfo 
ititdolf Milic. El •mis?;jo ;í-
risTno inspira la hisT''-r',a. 
de amor, tiema v SCÍ;'T;--I7, 
Gue se entrelaza con el re­
ina central. 

Si hien Ja concepción de 
l'lccil impide aue su^ -ncr-
sonajes tengan real siís-
•tendía, y s^art otra osa 
cite sHuetas. se ijv.€~-~e a 
encoTiirar en este filirt ía 
•ujisTna 'personalidad crea~ 
dora y generosa. <pze hchía-
en su. Paloma "blanca- Í^ÍI. 
tmnonía -profunda de IÍTLO-
•idea ra.iiy firme y una rá-
sión muy sensible^ da a la. 
«•fem una ayjttéTitica oricí" 
-nalídacL 
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;:Tmsí3^i MONTEVIDEO B 
O CERVANTES lía ciudad muerta LOS CUATRO 

I>lr.: Roberto Pérez S«ta 
S» estrena mafianm sábado 

<1> LA MASCARA £/ paretido 
La fuenfe cfef arcángel 1 de Pedro Salinas 

lEAIEO .ta JUSCSRA" Dos Intentos de teatro poétieo^Z ~ ~ 

j por If. bisoñes ae elenco" S o S ? ' ' ' ' « " BÍ™ 

0&- Un enredo y un marqués 
de Antonio XjATreta 

I TEAXRO DE I.A CIÜDA» 
DE 5IONTEVZDEO 

Dir-: Antonio Larreta 

SivertitLisniía, comedia TOUMS^Í^; 
cisplatina. enrtqueelaa por apSnSÍ "í , '«"Uaitadm 
lies actnales. La dirección SSSS-r '̂ '"'fM 5 u S 
coa 3 magníllcos colabotaáoSf e í V «'fí"- « S 
del elenco, con el apoyo de ¿JrrflV So'Sllí '^'^ 

El cuento del zoológico 
CXtie Zoo Story> 
de Edwa.rd Albe« 

Oías felices 

Se estrenaron ayer juevi 

PA ;,0 SALVO En la red 
de Alronso sastre Dir.: Rubén castillo 

Exponen te del nnevo teatro esnañ̂ i ' • sobre la Inelia clandestina en Slg»' ="?="•»«««. pasa de la crispación esteilor díu anécdSS 4 ^ " ao las proj-coclones Orasoendentes qS ¿ %„S"°»^ versión es un aeciado ae cotrecolón »̂ ™Sí™- "* todos loa rubros, >.orrecoion y tonestldaa a. 

Los cuatro musicantes 
de Luis Tíovas Terra 

DlTerUda comedia musical para chicos v~Z<^^^~TT' para granaes, me sa6e casír el ¿fíS.Í.^Í,™ '^' ¡o dlaictlco, atmo-ue en el rubio m?Sl^„^S ""• 

SALA VERDI 
*!* 

El verano de ¡a décimo 
séptima muñeca 
ÍSunimer oí tlie Seveateentn DoU) de Itay I-awler 

??,( '•í"™='» documento Humano sobre la tonoahlll dad de crecer y aceptar la madures, apoíaoT^ ™, íinni. arquitectura teatral. lamectablSSste 1?̂  Ŝ  Slon pitia en los requisitos toas mmeSS %or IM tablones Imputables sobre todo a la SíeMór 

L>NIVERSAL El rehén TEAT"10 TJNIVEKSAI, 
i Dlr.: Federico tvolrf 

Sfl estrena noy- viernes 9. 

VICTORIA Pensión familiar 
de Mauricio Rosencot 

TEAXPO DEL PUEBLO 
Dlr.: .''lan José Brenta 

un cuadro de costumbres del Montevideo suburbano 
?l"2? „^„'""?'°„?° escena con solTenoia profesioiMl 
La sordiaez Irustanea de esas vidas y la banulSa 
I ¿iS'^ ^ atuaolones. lest» morílaile 

*(lt 

oo AMIGOS DEL ARTE 
fíy CBme, Mitre 1423) 

c 
Dsímira 'Agusiitti j Manuscî tcB. Iconografía, y „ , ! objetos Jiftrtenecientes a la (Ĥ 3ta el 15 tie agosto. - Eorarior Se' poetisa. 13 a 21 lloras) ! 

.i¿ ARS VECTOR 
t J (Edificio Cmdadela. 

• "—" entrepiso) 

tO 
9 BIBLIOTECA 
y- NACIONAL 
C^ <iS de Jnlio 17S0> 

I Manolo Lima 
\ íHasta si IT de agosto. Horario de IS a i 21 ItoTasj-

"22 pfnfcrss venezo/onos 
de hoy" Pî turí.'S. 

CENTRO DE 
ARTES Y LETRAS 

CPIaza Libertad fi6S> 
Teléfono; 5 3* OIJ 

Amalia Nieto 
Yamaadú Aldama 

COLUMBIA 
PALACE HOTEL 

ÍKscímqcisía y T. y Tres Teléfono: B 67 6I5 
Carfos A. Lombardo 
(Hasta, ea 2» de agosto) 

ACTIVIDADES EN H 
LOCAL DE "MARCHA 

Exhibicióa de iliaposilira 
de la U. N. E. S. C. 0. HOY 

hora 19 
"Las fuentes* de la estética actf 
Presentación a. cargo de PaUo Mané Ganót 
VIERNES 16 Hvafí 
Inauguración de la exposición de puitaas 

Neder Costa - Jorge Centiii 
GALERÍA 
MONTEVIDEO 

(Colonia 895- líl. 97119) 
Augusto Torres 
ÍHaste. eX 15 de agosto. HTorario c3e 9 
12 Í13. 3? de 13 3a.-19 lis.) 

• Pinturas 

GALERÍA 
RIO DE LA PLATA 

Juan Venfayol 
Hasta el 13 de agesto. Sor. de £ 

GALERÍA 
EL SÓTANO 

(Anaes 1340 CTelefoBo s 28 72> 
Jssé Echare 

tO SODRE 
Giaiáes v Mercedes 

Viernes 9 — Hot% 19 

AJfoas y Aloys Konfarsky (Vño de píaztos) 
Obrsui da Mozart, Bralticsf 

"PROL" 
Adapia su cocina para 

SUPERGAS 
Garantía escrita por 3 oños 

MERCEDES 1557 TBIíIOSO « 8 * CiiopiE, SoTiiez y Helmssjr 

Sá*ado Id — Hará. 1S39 

Osso<lrc 
XtíT-T AlesaaSer Szei¿tar SoLr Dmanftb. Vaast <piano> 

0*rs« áe Î aiLler. BeeKhc-í TEI-EVISOHES 
Sa-ombers Carlson, PhOi]», Motorola, Sa-nmía, 03X r «" 

CKI3>I!r« A SOLÍ HWtl ._» 

11 — Bora 1»_3* 
Orgaesia Sinfónica 
Municipal 

sous 
¡Domine» :u — Bocs. 3ft39 
AdaUa Odaopasoff 

I - — — — — 

iJaw Kim 

3 Obms dfr fsescobaldt, Scam. J iBsaB, JSsn^anm, •— - ^ 

jo Obzas do admaimna, irdU; 

DUtCERIA Y MIEtERlA 

ROSARINA 
Cnaiulo so médico xecomiead» pata. apgiMw»̂ . miel poca de abejas €6o todaí so» I""̂ 3S racnerde la tínica Casa «iiecia]̂ to«c.̂ S.!(*.• JSat »«•. Babocatíni y Casa CertraJBwmjgjJ CcdiHiia. Kcpodeifn y -TCStu. •̂"'"̂ f'SiSS** eirf Tacnarembí. AHert» todo* k» di» s»~-día r dgaúngcMi de majínna 

LAS CARTELERAS if A nn dft «vitar jwsUtles enorM en ects «««Ite MontftTWeo «a laj Cartelezas, lUKCn& •aOcl̂  
a Ua entidades teatrales, muslcale* y fcrtíaUcM te «.-•^• Í̂A f "^^° «sular da eom^Ucadt» aoü» sua actandadea semaaajes. Antea daS lueTes. Dor «>*-v<», 7 nntclia» gracias. j««>»ca, Í»W I ^ 

O c a> 
«*— (/> a> 
-o 
0) 

c 

"AMBASÍADOR \UM noche de las 
(,ni» »,̂ °i'57 "" ¡narices frías 
'^'^l^^tt-^ 17.25. 1*J«. { «>»e Knndred ane *>&* I>airaat1as5> 
| í l f J¿ i£BsJ_ ¡losaíerra. 1942 

ARIEL 
aa de iulío 1215 reléfftne: S So ft4> 

WALI DISNEY iC que 

[Mis clienies traen cota 

BTien dibujo anhnado a» laigo m«tr&Je «n Disney 7 sua colatxiradares, al -cton̂ o <nje oerma^ttaxx Otíea al üxtlzún seatamcntaaismo ú« «lempre, deíatua-tran mas reJlnastlento en el traso • tuTentaa UIUTOS y divertidos recursos. •(*> 
['<Xit the Sogboose) i Zoglaserra, 1962 

EAB-CE- CONTEKS Lesee Phtlllps Pegev CTOTUntnga Hattie JacQues 
Se esrreria boj- viem.es B. 

CAUFORNLA 
(Cfficmia 1329 Teléfono 9 42 42) 7r las 16, 15.25, 20.3S 22.40 bs.> 

Aparajifo 
iBClla, 195« 

SATTAJir KAX E UaiUt. Hermosa y conmovedara en au grandiosa sent de strnpatfa per los seres y la vida, la KinroU™ , .,j.,,.„ por Eay apoya en nn conocteileiito mtiy bien, astmt-íado del cine europeo sa propia TtelSn, sen í̂l» y «oé tica aunque no ê enca de tozpezas. ^ • • 
?= CENSA 

(18 de Julio I'IO 
?rT¿ 15.30. 17JS0. 20.50 T 
22.10 Í15.> 

¿OS pájaros ALFEED HITCHCOCK 
Jessaca. Tandy •"nppi" Eedxen 

Nuevo ejercicio de horror y diveraidn a car̂ o del mS-simo especialista del género, contiene en BU tercia ft* nal -uno de los traganentoa más acatado» de la larga carrera del director. Listlma q.u.e el resto sea vina XÚM-foríeta sentimental literaljnente Insopcrt-able. 

CENTRAL fRandeaTi t3S3 
Telérono 9 53 S4~ 
<4. ]as 16.15. L8.25. 20J5 y 
22.45) 

§1 sorposso 
Italia, 1962 

DEsO RISL 
Tíctorlo Cjassinan, Jean-l/OUis Trincignaat» Cattierlne Spaafc. 

DiTertldisima comedia qae en una a^e de secuencxlaa desop liantes, se beneílcla de una puUda dirección, y sensacional creación, de Gassmsn. Hay apuntea ctmi-pletajnente frustrados hacia el documento iLUmano y la sátira social. f-* 

COVENTRY 
CYÍ 1317 
Teléfono: 9 13 M) -̂  

18 DE JULIO 
CIS de Julio 12S6 Teléfono: 8 58 75) ii^ las 16.15, ia.20. 20,30 T 22-M Eia.) 

EL POLVORÍN 
(IS cíe Julio Í085 Teléfono » 7S 67) (A las 15.50, 17J5. 1S.20, 21,05 T 22.50 bs.) 

IGUAZU 
(IS de Jnno 1265 Teléfono 9 43 87) ÍJk. laa 1&-.I5, 18.20. 20J3Q J 22-40 lis.) 

METRO 
(San iosé y Cnarrim Teléfono 9 7S S4J (A las 12.40. 15, 17.20, 19.*© y 22 Jis.) 

La trampa del «tiatffo 
CDablovS, Fast> 
CaecoelOTaQUia, 1S62. Nuestro eterno 
primer amor 
íJOt Beidelberg) 
Alemania Occidental, 1562, Deticiosamenfe peligrosa 
CFlnden sie, <a$ Caatstaitze sick- xicb-tlj: verlialt) Alemania Oceidental, 1962. 

La muerte camina 
a mi lado 
CReprSeTc) 
EêAúos tJrOttos, 19̂ . Su eonsigna era walor 
(Tbe TasBWord is C<mrm^éJ 
xnelateira, 1962. 

FRANXISEK VLACH, 
TTitezsiav Vejrazka Tic OEner 

EJZXSX MARISCHKJL 
CUristlan WoICf Sa,bl3Le Stnier Gert I*robe 

Xmi Talmer Peter van EjtA I>o3la3l Gray 

MTTI>|*Q KAl̂TMAK 
Sen Oazzara Sanrm?" Da-xiŝ  Jr. Brodeiick CrawfoatS 

Al'iOKEW SIONE 
IMEt Ipogarde AltreJ Lynelí JAzEa I'erscbv 

Una leyenda antigua sobre los coivflictos de un molí. ñero buscador de fuentes de loa sacerdotes oscuran. tistas. El film Tale por el lirismo con que expresa ,sus tesla. 

Comedia musical CUmada sin el má̂  tnfnitno Lngento 
pero con algo dtí encanto sentimental que cenia I* obra de lieysc-Póister. 

Las almibaradas recetas -de la comedia rosa alemana se reeditan puntualn̂ ente en esta abrumadora histo­rieta sobre matrimonios desavenidos. Kl aitiuiera el re;-coníJcído encanto de LOll palmer es capaz de aIlvlâ  tan espeso tedio. 

La autobíogralta de nn presidiario es reducida por el adaptador-director al consabido diacorao ejemplarizan­te y su rettoica baEbuceada no Consigue redimir usa anécdota prerfslble Hasta en ms mínimos detalles. 

*(•) 

IJOB Ingleses se rten del peligro, soir encantadora» T I ascatos a m&s no poder, y los alemanes, carfcatocales 1 y casi slenipre estúpidos. Sin embargo por arrltia del estereotipo, hay macho ingesio en las numeroaaa tea- ^^ J^ plcerlas del saisento Charles Coward. cuya -vatídica lijstoria se enriquece con la simpatía 'de Híttí Bosa»l* 1 

PLAZA 
CPlaza libertad 1U3 Teléfono 9 35 S5) f A las 15J.S, 1S.20, ».» y 22.30 bs.} 

La tarjeta mágica FBA5ÍK- lASKT.Tlf 
TfciTiTiy Kaye 
Caza. Winiams 
Marth* Hyer 

Excelente farsa de constante inventiva v ritmo "*ft I Uble. 3̂bre las avenTuras del mtiy -expresivo Dauvr { K^e entre una oficina ultramoderna y un slnuuwia j enlotiuecldo. 1 -¥--¥• 

RADIO CITY Obitfiíy 12«9 Tdéfono 8 81 S8> ÍA las le, 17.45, 1?.30, 21.15 (Stazhme Tenalni) 7 23 ha.) ttalia, 1953. 

I ffwffscrcción 
esposo vrtroBio i>E SICA 

Jennijer Jones 
3tem.tgoinery ClUe 

Î a empresa es ona tristeza de XoncSo y un. error «n. la conducta de Se Sica, que suena tnconvincent« en su narración de un desgarramiento amoroso. Hay al­gunos tOQUes de humor Eental por parte del director y el libretista Zavattini y una buena interpretación de Cllfc, pero no es saíSciente. 
(•) 

TROCADERO (38 de Jnlío y T^vax^l-Teléfono » 9Z 00> 
{A las 16.30. 1S.35, 20.40 J 22.45 ha.) -

La cigarra no es un bicho 
Arge-Titlna, 1963 

DANIÊ l, TESAYRE 
AmeU* Bence, £.uls Sandriní, Ángel MasaSa. 

Siete parejas ea. cuarentena dentro tíe una casa <te dtaa. Tinayre y »o libretista Kduardo Borras van de lo rosado a lo verdê  ejcpüorando ertresnos de procaci­dad, cursilería y Ealso intelectualismo. 

SCACKO- laoLOGfasrK 
I IXrama (^ na caso clínico, tratado com gran sesstbl-: I Ildad y tacto, y también con -una mirada alerta a 3*̂  \ descripción, del conterto sodal: bar;rucata provinciana | I en SidUa. prejuicios. Impotencia sexma!. i * • 
TTs- notahle libreto de Zavatttnl. nniy bles, servido-por í ti. director I>3miartf en. dos o tres escenaa ejemplares | y tma constante f°̂ "<°tí fotográfica e uxterinetatt̂ v. P con ixa puntal en SeZlnda r.ee. I 

EJerdcI» frivolo y superficial en la Ubre ziemaX£«Tft£lca. realizado por HawlM pan diverstíit ma~. ya, de saa colaboradores r est:reaas. 3- del púbUco. ~-celmta músie» 7 Aitograî a. 

(•) 

Xn esccnsjlaB bargucô  bes ipczaonajes viven coano en. un gnf*̂ . VwMaOo y presente ae coatftmaeit y- la jeMt-M»ii no se (Ostb̂ oe de la fsstasía. Sata Obtâ  ma>aiira» en ]a Qne ae presiente la wi—"*̂*- del -cine, reúne bo­lina, fozmsl s emoeián. 
jpábala bTíTirsTiIrTf ffs 1* que ae afirma la libertad d^ t Indívídno en una TIBUÍD genial *I estUo expr̂ floniata-¡ Realización fuerte y convincentê  con un =miy etxnpe-¡ tente elenco en el Quo se destaca aorprestvamenta | EomT Schneíaen ' 

El paais Cascinante: d¿l Xotî raío Baocl Contanl. !» mt-áiTirta easK mltoüiSglea de BúmcaMlo y tin^M^Jo nn̂ r sota de las ln»á̂ nes y el soid<K̂  eonvleitem esta •rjyri^^a-nf^^r'^ UnltaeSfin « !a xnnerte en tzna «Ara maes­tra del soevo cine francéŝ  

sobre -aa taaa. O» Balsac ti^todadoja 
ao, Alblcocco deapUî  on g""»--bL OaaOnmtíóa. 7 smnital̂  cujo < Oa txsAT̂ e la vlalAfc 4[e UJÍ suevo tMBOT- • * 

poo' lo liábil pero no pos lo ] 
de »lta mtenisidaa ycooatai&c •• 

»A«CHA - P6^^ rr 
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jgsâ i'gî B̂ Ŝ̂ áFf̂ ^̂ ^ 

D^mtra lufíma 

u ff raro privilegio ectá a nuestro alcance; el de asomarnos a la ínt:midad da Delmira Agus-tini, en su vida y poesía. Gracias a Amigos del Arle y a la iniciativa de Claia Silva se ha podido realizar esta meraorable •reposición dosde se nos ofxece ua conjunto —que por primera vez se Gxhíbo al público— de cijadros y objeios personales, carias. mannscriSos, edicicn̂ s, docuínentos -varioy y fotografías, como honi.«naje a Delmira al cuTnplirse el cincueníenario de la publi­cación de Los cálices vacíos. 
Este lesoTo es parje del que cusiodEa el Insiiluio JTacional ce Investigaciones y Archivos Lilerarios. "Y" en la inauguración, Clara Silva, aiírraando ese sentido de homenajei. precisó el alcance de la muesí-íra, que no se atiene a plají metódico o didáctico-y sí reúne una sele-cción de piezas representativas con el fin de evocar y recrear el mundo de Del-mlra. "ej estilo del tiempo y el ambiente en que se formó, vivió e hizo su obra". 
Y este CTopósiio se cumple. Hasta por el lugar Bn cíue se realiza, casa de las bien nuestras, como las true -.̂ .onoció Deilmira- con zaguán y cancel, es­calera de rríirmoL mampara de CTÍslaIes y -alones de ecos,* familiares, que dan a todo eso que fue su intimidad, ahora abierta al público, un jnâ co reco­gí íô  de &'ÍIenc5o y respeto. 
Para los lenaces del recuerdo, los catadores de ncaialgias, los enamorados de lo nnesíro. los amigos de !a poesía de Delmira Agastini, esia exposición es un acontecimiento. 
Cuando se aamsra a VLTÍ poeta, se está queriendo de algún modo, en la amistad de su obra, a la per-Eor̂íi humana tr̂ ie es o íua. Y una atracción muy es­pecial despierta esta singular criatura- ©jctxafia flor mr̂ nievideana cuvos cortos' años transcurrieron de octubre 1833 a julio 1914. 
En nuestra menguada tradición cincuenta años ion mucho más quei medio síg-lo para lileratures de raí~e5 muliíseculares. T Delmira, cuya genialidad. pcé*ica S''gTie viva en acción conmovedora, entró ya en la leyenda y coníigrura un mlio —en vida, amor. ps.'Aón. muerte y poesía— con ICL_fascinación y ISL Verdad profunda en luz de irrealidad que proveen. Eos mitos encarnados. 
El Milagro Delnaiía es más* milagroso aún pa­ra nosotros porque nació aquí, en Moníevideô  en la calle Río Negro, vivió en la calle San José, ca-nrinó por 18 de Julio COIL SUS padres y se sentó COTÍ ellos al caer de la tarde en los bancas de la. plaza, paseó por el Peado, po:r Sa>-sgo. Colón, viajó a Bue­nos Aires- publicó sus tres iJbrof: en±re 1907 y 1913, Y moviéndose en ese espacio-ííempo. escrioio esos versos fiÜGurantes, de sombría Sibila romsntícar basta morix trágicamenJe en esa casa, íEodavía en pie, en Canelones y Andss. Cuanto rtiás s« la lee, cuanto más se la p5.ensa y se la siente vivir y mo­rir De vi\-ir y sonar, más asô rnbro producen, entre iodo lo in-̂ álido de su oÍ>ra, esa hermonira perdurable -de algunos poenaas. esos campos poéticos de propio podejío, suyos, inconfundibles, esos relám­pagos que iíuminan sn verso desde una liondirra que 

Y el asoniamos a su inüinidsd que la eocposíción ¿e Amioos dei Arle nos? permite, contribuye a aden­tramos en esta percepción, en este seníimieiiio. 

ACÁ LO HUMANO ASUSTA tor habtl ^¡HHH 

Acá lo íiiiinano aS3i.sta. acá sê oye, se ve, se siente sin cesar la vida. Es emocionanta contemplar Oífas postumas mues­tras de sii xeal VÍTÍI_ Ver C > traje de novia de en­caje y raso, B- los gue el líempo dio pátina marfil, lánguidamente reclinado sobre ana silla, junio a la pe[j,íeña lámpara. Más 5tní>Tesiottaj>ie es todavía mi­rarlo después de haber leído esa caita liemenda d« Delmira a Ugaile, que es" llave de su alma y joya mayor de la exposición. 
Los objetos son. elocuentes por sí zutismos y por su aura de impregnación humanar esas huellas de un vivir ausente qu© se percibe en ellos* los dejan más d&solados y patéticos. Todo el perfume desva­necido de una época está„ además, en la muñeca 

Pero eatie todo esto !« »«• 
No podemos evitar ai S L * ^ '̂̂  P̂ opiaJcSt: crupulo como de inScre?¿^ '"'í' <*^£ Sf*-
Pero hay aOlí un papel Í^'S '̂ ^ "̂  íen¿̂ I " cando esa sensación "̂ Scó̂ Ĵ ^̂ "̂'» t^r^ mos, suspeadifí-"- — - .^^^ Qua e ^'• 
la extraoTdina dora en su 

• HTLMERA- =OR BARRADAS ariículsda, en su veslrao, en sus medias caladas', en ei pequeño juego de ié. el canario embalsamado y el cafre qaie lo guardara, en los cuadros bordados o pintados, los pin crios de sombreros, los' trocñes. la peineta, el dedal, el pisapapeles, las tarjetas pos­tales y ei tarjetero colgante de ierciopelo rojo bor­dado. 
También en las fotografías está el tiempo y un es'tíjo de vida, desde las deliciosas figuritas de ciga­rrillos Londres que Delmira guardaba, a las estam­pas Q'aminzianas de André Giot de Badet, el inte­rior dex cuarto de Delrnira o el taller de pintura del maestro Laporte. Y en la serie de fotos da Delmi­ra están las familiares o da nina, en sepia amarillen-ío y cartón de bordss festoneados; la ya clásica- her­mosa, casi de perfil, con la flor en la nuca, que fí-Buxa en la cubierta ^el caíálogor aignnas exquisitas, íánguidas, de poetisa 131!í, los brazos extendidos, la cabeza gráciimente doble>gsda, y otras dramáUcaS", suntuosas, con aire de gran diva y luz de cine mu­do. Subliríjemeote loca, coronada de flores." o de pámpanos, en. íníeriores o â oíects. en ©I Prado-en Colón, hay otras en qTie atuendos y acSfudes sen los equivalentes crneleí.* e insoslayables de las preseas y uelumbos, ios cojtne-s de abismo, el A.naii-ké. ei plinto-

ingleses tu el Soiís 

cando esa -ni?i|nT¿S:<ir""« ' ^ I S inos. suspendidos en adnSací,,̂ * '=^ean.S: la extiaoidinarJa c«iaT ŝÍ̂ ,y„'='"'S'>k «£• 

•mía dice» .. ."P̂ fierc. dSí/Kf ̂ 'f^^^^^ 

^̂  £5aJSjeS~¿rf S.»̂  '̂ -̂' 
Desde el mê aj» a Wpá ^^if, ^«"«S 
frenle a la Plaza- ,r la, i,„" "• "«o d,l UaJ 
a» â cx. iasla la í J»¡Snle ^^.^^^" S 
dar .Oda e.pHoa=xó.-. --^^A tSl?SS»p=P* 

mingo B da oclubt; í ial ÍD Í oí"*""'-!- H»7 i-Malrî ) a bordo del Sp», îoI«̂ dî  S°"'• 1« atracado a la dársena A T¡ ttf^l ,?=«ln&-(Siŝ a la desCTiprión del Ídolo)'y h»?"?,'"-'?"''' como ese mensaje esciilo soiie im. cLŜ '̂ "?"» laso maif U. que dioer -He-̂ Mo S» T^ ,?*•'' ..na ñocha de islas. Hoy:^aS°-¿í'f«=l'« (.--> Os espero en Al^Jáo^^H'^^^^ S ? Alberto Znm Felde. en un papel losjíí? °* ' pap¡„. ,u, comienza, ••Excffiri.íStT«K no se por cjue pr(ís\3nti siemnro oiie haSl̂  •? a la vida desde la misma iI¿S- " '^ 
Esfigie tene-brosa suspensa en otras íife s-u ,nl,_mo misterio humano y poético S ^^ wS-^ÍV;""'"' «=«ta intimidad. Hay ,B 1»! blor de Vida que esta allí alentando, e» esas caf. las T esos manuscrilos donde la csciihita Marjh. nigsnle. es instTumenlo escaso para ese acoMeces «pie iS desborda en lo pñmero. que está i nâ  —un sobre. la coniratapa de un libro (Gasióa la-roax. La Rema del Aquelarre", Ub. de la Tda la Ch. 3oarei!) — ya veces se detiene, camljia, n arrepienJa Poder leer el original de Lamntra o ilrs amores, es fruición no sólo de estudiosM o emditosr es conteanplai su rostro prúneto. tí CQi'io fue moldeándose en el momento de aaea. 

Y (ruedan toda-váa los diarlos de la época las eti-nicas de la Enal tragedia y el doble entieno, caá ona hora de diferencia, de Delmira y Eoñqtii. Jdi Reyes, en una tarde gris y fría coma islas Queda allí, sola, la soledad de Delmira. En sn carta a Znm Felde dice Debnira: "Caatiií más porque me Bienio menos sola — El uvaás m admira, dicen, pero no me acompaña —. El mô  — hasta amándome — tiene para mí en los bjCB m falal dilatación de miedo." 
Agradezcamos a Amigos del Arte esta excepoo. nal eocposición que nos nos está ofretíenáo T ^ amor e intelioescia con que están pieseatadñ tí . CTviálog-o y la muestra, 
T-d̂ ":'- r̂ada nna semana. Hay que Teda. 

éi&ñji'p^-Z¿i'r.'-'- •-

^ Es daro aue 1^ íaea 
«lúe está en la base cíe 

3Llat3)sih tn. Camera es ex-
<&í-ente: plusíera al cielo 
^ue todas las conferencias 
tíramáticamente las diver­
jas vsüeriíes de tm pro­
blema, encanaándolâ  en 
personajes diferencíales. T 
es dal caso —̂aQiií co-ir.0 
en todo espectácTÜo qtie 
?igiiifí<riie una esperíesicia 
inédita— bTiscar en. esa 
Mea anima dora el -ralor 
primero del especíáculo y, 
haciendo abstracción ae 
Una TesdluclóiL escénica no 
siempre feliz, qne aVonoa 
3£a. imgentizdades, estatismos 
5- reiteracionea, saludar êa 
âcSsíH zn C 3 :n e r a isn 

triunfo ae Xa imagínacíór: 
y la ongíDalidad. 

P'OT esa mismo, xesults 
Jparadójíco —-T r̂̂ uj" injx̂ s-
fe>— cízs ciiede destruido "y 
Jsáículrzado Cpor jjzia de 
jisas aíiícx:aricatíirss para 
Jfccijortación en que a "ve-
.̂ ees se complacen los in-
íjíes^ y ene, a pesar de la 

Una idea que nace deforme 

gracia ocasional de Ral; ,„ -— ̂  -—T ^ ir-̂ -̂ î v-c ja. giticia ocasional de Ralpb. Gruskni ffcie fastidie en grado suxnot aiiían tuvo esa idea, única virtud 'Tealmente positiva de Mscfceffc in Camera. 

TALLER ARTES PIAS73CAS 
"DIAGONAL CSS.Q" - R. Ccffelanl ssscBíPcio:^ ctiasos EIBTTJO — PIH'iUHA Dtsxjjo — GaasaDO 
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1 

a f.íS4 ° w '̂' S}f^°s posibles, el espectáculo sólo fimcioEa Saí&'í^„ TÍ̂ 'Í""̂ ™-, Í""^" experimento cüdáctico: la apre-SÍ n.f 45fÍ^ la=or del actor enfrentado a la íntemretatíón ĉe m êxto y al descubrimiento de lo oue Lañe llama -m 

SS- 52í„ -ríVÍ " - ' ^ S ''^ *''=*° '"^t^ todo; y el planteo Se iiSínLS?^-'^-^'^ = '^'^' ^^e ^jeta sn ¿ccíóí lejos ae inv=Iia3Tla, je presta especial efectividad. 
nado^^í'S'̂ ^ '̂'-''''*'̂ '̂  "^ '^'^ MaíieJh fa Camera, está roi-
?Í£S¿^<SéS?^*^Í°^ ""^ ™^ limitación qne fecíie sobre su 
iSit d e ^ í ^ S ; ^ "^ espectáctüo o.q,, pretende sentar cá-
¿% all S t í ^^' ^'° ^'•^"'^^ "í̂  ninguna manera permltír-
í-iíco^^-,12 °\^ •? I«-«'P̂ e=to esencial del h¿ho dra-
5nS c-nc?í? f}^'=^^^ i^ Camera un conflicto. La inetís-
£SSiS S 5 ^ -'''' ™°, °° 1°̂  contrincantes anula lo que la 
^„'^ÍS ;°°"^ "̂ '̂ í̂f <̂ '' míelectnalmente aieccionantS y la 
G S S £ 7 ¿ S . ™ monologo a tres voces, ta figura del ciíUco 
íS^SÍ^S^^^ "̂  a la manera de un comodín a quien se 
í w¿¿? ií-í ,^J?*^^ ''í abarates para oue sas oponentes 
ti ?oS2S- ¿ íf*""'^'^° ^̂ -̂  ^S^entos. Estos. qSe cues-
r^cSSS'.^ =, , ^° í un erudito, dan razón a quienes le 
PübHcS^eSíiti ^ "" inipHcita la respuesta, que el 
--os S t - í í í S , ' ? ^^ -̂i-̂ fto í̂ e traduce en d escenarlo en ¿\¿íS=£^rL desigual pugilato, aquejadas de estatismo - a í í o d7^»5í„ '^.''-™ «'̂ «P̂ o-̂ ecba el más cbvJo día-5 S r ¿ a 5 í ^ S S T""*".,^- *=>̂ '̂ = 'í°<= ^ hubiera valo-S^ oS^%^^ •• ^ "*'" ^^aeramiento en la iníerpreta-^íh3?T^Jli'^'''^? irecuente de buenos toaues de líumor de S - L S ^ , Í J =̂S™ÍS fcova±e del ingenio ftm monólogo -.ItiV m ?r-4í; fn el toj,,, ĝj Q^^^ ^^^ Speech de Sler-
ÍÍ^<&.S!^? -»;^"f-; '"- ' '^^ coinercial al que se anHca -̂  x.̂ u,jicia aei verso sfcaíiespeareano). 
-i-r-SreS-í'írf °^'^?*'^ -'̂  cuarteto Jngife i«rece más ¿=ST^Í^S? ^ Pafebra ee Lang que la <ie sljafcespeare, 
no S iS:7iÍr=í i":"?̂  *̂ '=°- Saira. 25ada en ellos —como 
rLSS ^iSSSÍ^ií' i - ' ?* es la de todo actor británlo^ 
,,.ríif^ í^ <̂ .'= "Ô sa» OOTipíos. BEeníras Inglaterra no se 

ACABA DE UEGAR 

íí 
EL N' 24 DE TALIA" 

En este nómezo 
• íngmar bergman 
• artíiTir nüHer 
0 francis poulenc 
• glain roljbe-gnllet 
• "verma" con mars 

casares 
e él festival dnemaios* 

fleo de mar del Jl™-
• la temporada dd K¡* 
• reseña teatral cois^.^ 
Ademásr 
• arte; plásticas -^¡^ 

discos - letras - tv. 

Pídela en K« príntS 
kioscos, ilijreiías T '«' 

las 
re. 

decida a maSdazíS'to-i^rí?'^ Mientras Inglaterra no se 
la muerte -fe ^ T , - ^ . ^ ' ^° Proxuno, IV centenal» de 
mon e-SÜ^ SSiti "5.^^?' Í'' ptícnan, línea, el público moníe-v 
Síeiós. 

-Sasda Win* » ««»*' 

UKB, MA8CHA — 

PINOCHO, LA CELOSÍA, EL CUELLO DURO 
.•XZ rorioa ] jveiesca nos parece ser 3a — • -"-;« pft el rtajio literario «ie la 

S'S? de W producios para el m«-
uSL CoIi..a.-: •̂.Al.dlatlor." 11. pág. 14S 
* Una notable y creemos que no muy señalada Idmiíación de los narradores uruguayos, ]ia sido hasta ahora la de con­centrar su atención casi - exclusivamente sobre el desheredado social, en especial so­bre el deficiente iníeiectual. Tal limitación refleja la de sus exigencias, pues elegir co­mo tema determinante 3a vida de quienes no pueden vivirla íntegramente no deja de ser en cierto modo una facilidad. Así es co-

A
ÚSENTE del psfe durante más de veinte aüos. -A- S. resuelve limi-íarse aoui a evoca.T los anos ae (u infancia y jureutad. Pero su histo- , Tía adcruiere. sin due casi lo ad-vierta, L carácter eiemolar. al punto de que no -íon DiKOs los aue pueden llegar a reconocerse en el protagonista, salvadas ¿ifirenciss personales que no aíectau los aspectos más importantes de esta ei,-ocaCión. Y es que el autor lia tenido el acierto de resísurar t;on mmucioso respeto el mundo en que creció, para convertirse de ese modo en el iii.valo-rable testigo de uî a situación que in-camiiiada en lo es:eacial. se arrastra to­davía fuera y dentro cíe nosotros. Y partiendo de la rual solamente, y en base a libros y a esfuerzos como éste lograremos ir encontrando la nnaner; ce'esíablecer modos más auténticos di convivencia. 

Nacido durante la primera post-guê  rra en el seno de una íamilia de la alta Elase media, el autor aparece como un representante del mas típico intelectual moRÍevideano de ê itonces. 'Y iiacía fal­la verlo asL, creciendo en medio de coasíri-ísones, modelos y normas: ano le dan un. tono tan definido a nuestra burguesía de esos años. Una espesa fé­rrea coyuntura, será en efecto el medio ea el cual y contra el cual habrá 3e desenvolverse: de ahí que empiece por decirnos que "vivir en una casa es •Igo muy iraporiante". X.a casa, en sus 'detalles materiales. coTtinados, sillas y Emtiíalentos enfundado-s. ercectacuia-res laguanes, preceptos y liábitos en los que el mundo infantil no está pre­visto {del Que en xealidad está pros-cirptol, todas esas determinaciones es­trictas con que el niño la encueníra-cosñ̂jxan una situación que el a-utor describe con parsimonia por momentos masoquisía. inventariando la estática complejidad de iiít mundo "¿el tiue ra-Kmeaie salía", y desde eu cual sólo se Enimaba a e?iolorar el mundo exterior s través de 'las mirillas de la cefrfa". Apenas si podía reconocer el jardín corso algo aue le "pertenecía". Dentro ce 2a casa, sirjo era "el esoarfo <l«» leaa el «scñto:z5o para las piernas"', cueva infame en doTLáa deoía refugiar--se para gorar de -una amenazada li­bertad; afán de lióertad <y de verdad.) ene le hizo arrancar -con las trñas "-un epaáo de nnos diea cerstíziieiros CEE-erados en el em-paTi-elado'*, en el cizal si Ea, ptido ver algo a=E come "lo btce-a» de la a:Tena. Jo real de la cal 7- la KStcídad del blanco". 
?*o tardará e::* nacer en eí niño, catu-rafeiente un penoso sentinüieñto de coipa. Una frase desaorensiva de la nuí̂ma lo bace sentir cansante de "lo­co lo malo qne había sncedíáo ea ti *?=̂ -.£e le hace callar, se le destierra. EJ laram. Se siente desgraciado Ima-|na -la i5ios ene no le con.testa, xm l̂en que so se concreta. "Dios anraca. ae afrnelo'r es decir —aimqTie A. S. eo lo Oiga- "Dios- se limiía a ser com-.P̂ îon, Idealización, o proyección de ^ nisâ Efacción fnáeSnida. Dios está. c-_,asiaco ocupado" com.o para 3to importarse él también, como nna es-^e de cTtrgnés- El niño se aresînaL a ^ êvan̂ar ia -in-ta desde entonces y êncierra en 5Í mismo. Empie:za a bŜ ^̂ fĴ  "̂ ŝ <=o"-t> T2na Iticha en-^^s Dueños" r los "malos", y se ^% IT^" 'í- '̂̂  -̂ T̂ eno"} al TOO-

rao por ejemplo un Morosoli se dejará lle­var por esa tendencia hasta sxi más apro­vechable extremo; el drsraa de sus perso­najes, en efecto, gana con no ser dicho, con la paiisa oportuna. Padecen, y nada más, pues no pueden sacar de sí n:iism.os sino resignación, o rebeldías mudas, o simple­mente se desvanecen sin residuo. Cuánto más hondo y representativo es en cambio el drama del intelectual, sumido en una circunstancia que lo constriñe y relega, pe­ro provisto además de la conciencia con que es capaz de adscribirle un significado y aventurar alguna clase de salida. La his­toria de sus reacciones ante la presión del 

m.edio registra las alternativas más ines­peradas; a la rebeldía bravucona e inocua del 900 sucedió así una tensa, casi siempre recatada decisión de saberse en cuanto tá­citos representantes de una cultura que no aparecía concretada de ninguna manera en la vida efectiva del país. Esa triste histo­ria de nuestra intelectualidad, de lo que pudo ser avanzada avizora, pero que no fue casi siempre sino soslayada angustia, está aún por escribirse. Y este libro de Asdrúbal Salsamendi, (*) puede, tal vez, servir de cabeza de proceso a nuestra muy montevi-deana manera de vivir '"desde" las ideas, pero no precisamente en ellas y con ellas. 

Chapeie) ce esos mannsles 
reemplazar entonces ex __ 

ea TiTlr̂ °-̂ '̂ **,'̂ &̂ _ «2paí3eIado_ ^a 
P^o d̂  7 ^̂ "̂  postiza al asn-
fe-^P T .̂ ?2: con qne se dis-^¿dJífS-,̂ -̂̂ ^^ con ^ 
^id^Sr^:^- -"̂ í̂ oata i>axa ello las ine Si^K'-'^^í^- "̂ T̂ Sírao de ellos P=3~ara Q¿t̂ I,*= ^^ ^̂ âcía ̂ ae ya 

--^ SI B-en sab-a (por lo ée-

más) compagLiiaTse con su conformismo de raíz burguesa: ''los caxniios? —escri­be—nunca me ücicTon parüculannen-te feliz". porcLue en ellos "está la po. EíbElidad de gue lodo pueda destruirse, de aae las cosas* no queden como han sido'V sugestivo acatamiento al desor­den establecido, a lo que ya es, por so­bre lo 0.116 pueda alguna vez llegar a sea-. 
La experiencia de la escuela parte £U coitüieneiá en doŝ  "cerno ima naian-ia". TT en ella, claro, debe pelear, impo­nerse. No deja de sentir deseos ¿e "ajni-dar", se siente responsable; pero no se íntegra con six grupo. Hesuiía "electo™ como alumno distioguído y adquiere confianza en sí mismo; pero —se nota— sólo como "trixtnfador". El análisis del autor TTiielve a Saquear en este punto, pues nos dice qu-Q entonces se sintió "enraizado en la Herra", cuando esté. claro que no se evade entonces de su situacióa y ene está juzgando en base a los mismos presupuestos gue lo con­dicionan-
Se da cuenta sin embargô  de crue sa casa no era por cierto "para vivir adentro"; tal lo Cíue siente con nitidez cuando -visita la casa de la abuela, de esa abuela de la que Irradia Tin. calor de Inim anidad Que derrite todas las barreras. Los adultos, por lo eojnún, "están siempre ía». ocupados", que sólo pnaden actuar y relacionarse a través de moldes ligídos. El niño se acostum­bró en consecuencia a encerrarse en sí tnismo, "sabía tp^^ lodo lo qne ícera poco camión e:n tni -ñda debía caÜánne-lo, porgae nadie me iba a creer". Se forja un alma exíraordínaria, consagra interiormente ima separación al parecer ínremediable. Se crea en los libros ixn alma de repuesto, de la cue nadie participâ  Uehizye todo ctro costaeto, "porqae êmpre <iTieda3ba faera. de ío-»b" al intentarlos. Su disposición es combatííra: "estaba: ŝpaesio a. lacbar confra. todos los \ÍS ucuavos" aún para "demostrar" que no -se cebe luchar. Sal­vo en la casa de la abuela, en todos lados sentía la necesidad de "Itacer nzi esfnerao"? en todas las otr2s_ casas ad­vertía esa misma necesidad as "pxotar Qne podfen. -v^vxr de t̂T o cual snanera", observación con la rrae concluye la pri-naera. parte. 

YA en él isPiziGo de los "'otros", al cuc dedica la sumida rarte. se inicia Tiataralmente -come- ""boisrea-dor". Le toca enfrentar aliora "Ta cruel­dad de los mayores", ÍIL relatz-eo é:d.to •de sus primeros eiiiCu.en.iros le hace pisar él snelo cen más íuer^s. Pero sigue deslizándose a la vesra. ae la sq-¿̂edad. Gusta caminar a^ £3itre los ex­preses ¿el cerseEterio del Enceo, ali­menta Tma. "secreta" pasión, por ei mar, sueña con xxfx "viaje a Atesas. y orga-zi5za Tzna clase a cuyos alíunnos "erise-5a" C¿auéV desde lo alto de 55U necesi­

dad de verterse sobre tm prójimo que sí^e siendo "ei otro". T baila en el 5azz lâ ejcpresiÓQ de un sentimiento de '̂rebelión" que siente crecer a medida que se e5;acerba su conciencia. "Comen­cé a desear furiosanxenlo estar solo. Ifacesilaba un lugax que fiíeía mío". Su aprendido, pinochesco sentido del Bien, liace que sufra ante la injusticia de la sociedad, pero no es capaz de advertirla sino desde fuera, y así es como recién toma conciencia de esa in­justicia el día en que va a una exposi­ción de pintura y ve unos niños esque­léticos Erepresentados, Para "var" lo que llarca "laias del pueblo"., no se le ocurre —no puede ocurrírsele— sino ir al Parque Kodó. Quería sacar conclu-sionesL haUa- soluciones: pero bastaba un disco de Uuke Ellington para desa­lojarlo de esa comezón exterior, más ideológica que real. Se le concede un altillo en exclusividad, y erige allí su escritorio, su reducto propio, ei templo "imriolable" de su individualidad. 
Sobreviene elf golpe de Estado de 1933, Participa de la angustia y del desconcierto que se -cierne sobre un Montevideo que no puede salir de su inopia -cultural. Algunos se colocan es­carapelas, otros gritan coitsignas o des-abogan viejas cóleras, pero nadie com­prende lo que ocurre. La prepotencia de un soldado le permite localizar esa crueldad infusa contra la que se sien­te predispuesto. ICecesita dejar desbor­dar su 'odio" contra la injusticia que ve aiora explicada. Vive así la ines­timable oportunidad (l^xe: Terra le con­cedió a los uruguayos, de desencadenar un impulso al que nada basta entonces le babia dado su oportunidad. Monte­video parecía poder salir de su "carac-íerístico aburrJTTii enio". "Un -día me di cuenta de lo qne estaba haciendo: sim-plem&ir+e, estaba ccnspiraiído"'. No po­día ser de otra manera: sólo así, como "conspirador", paladinamente, podía en­tretejer ra vida con su medio, como lo ñicíeran entonces tantos jóvenes, -cana­lizando sií oscura desazón dentro de ideales etéreos, pero que eran un buen pretes:to para enfrentar el rostro visi­ble, al Sn, de la violencia. Se le ocu­rre hablar con los obreros; sm q-uitarse sus polainas y su cuello d-aro, se pone —siempre desde fuera— a "enseñarles" lo que "sabe", 2o que construyera en base a mi buen instinto, por un lado, y a -una servicñal ideología por el otro_ Es con esa misma actitud dísíancíadora con la que entra a -un prostíbulo, sin­tiendo, por contraste con tal Ignominia, una" "verdad qne parecería estar alia y ar̂ ba da -uno". En cuanto a la -prosÜ-tuta, no la ve. senciI!an=eB.te; pues —di­ce— le d£ todo el dinero aus tenía, ^mplñJ^cnie para qne se durmiera y me faí con el corazón Irmpio y K-víano." Atmque no p-ndiera ser "limpio y li­viano" —él no podía saberlo— ese Iri-poíético sueño de la prostituía aban­donada-Las vicisitudes Se todos esos odios vi­vidos añora a la ínterup-eríe. conven­cieron al autor que "las lastradâ  p-uer-ias de roble" de su casa protegían xm mundo jiarto frágíL que su aparente ínconm.ov2lidad disim-ulaba mü lo que no era sino dilación y apartamiento. Advirtió más cíararneníe la mentira del iiombre, sa "cobardía al eníreniar la v2da". Pero, incapaz él mismo de la va­lentía decisiva, se ve conducido s re­presentar sn papel de -persona bien", a desem.-oeñar las tareas de "un pobre cóm̂ íco". Su soledad no íiizo rmüs que cambiar de escenario; sus pasosa resae-Tjsn aliora en si silencio nocturno cíe algunas calles desiertas. "2" toco su im­pulso ce rebeüíón vino a parar, inca­paz de incorporarse a rma sociedad ers la QTie no podía reconocer -̂TEUCTLÍOS rea­les en el estudio del sánscrito, porque dice deseí:ifren3dEmeníe— "me paro-cía qce no serrfa para nada". 

Hizo íísírc, dirigió audiciones racia­les, EÍéínprs lejos de iodos, ^tre gru­pos cue se inventaban soliGSridaces Enz raíces. En vano esperó de sos profe­

sores -«3 mensaje y la dirección' qua oscuramente reclamaba su deseo inde­terminado ds -"hacer algo Iweno". Su desglosada individualidad requería una atención que de nada hubiera servido sino para consagrar alguna especie da victoria "sobre" los demás. "¿Saijían eSoB proféseles —se pregunta— quién era yo?" Í*or otra parte, a su padre —correáor de Bolsa, prototipo del hom­bre enajenado, de "alto cuello alm.ido-nado"— sólo pudo '"conocerlo" como bombre "sencillo y despreocupado" ea algún excepciona'' paseo por el -campo, üudo golpe hubo entonces de sufrir, él. el desconocido por los otros, al sen­tirse descubierto y "desarmado", en ocasión de -unas dom.as, por un paisano de "cruda y auténlica filosofía": "Está paejado de sí inism.o y deb&TÍa ocuparse más de los otros que de él", le dice el paisano luego de observarlo; "tágas» duro y aprenda, no ecbe Sfehíe los de­más las culpas propias." El autor pudo reconocer, con angustia, pero con leal­tad, la pertinencia del consejo. Pero ya era tarde. "Sentí terror a seguir cs-riendo", dice, falto de confianza en to­dos y en él mismo. Abandona entonces el refugio de los libros y busca en los espeectáculos y en otras naderías va­riadas un estím-ulo, cuando no -un só-' porífero. Se convierte en WTÍ símbolo del montevideano de esos años, de es« "apacible, olvidado y medido" puebla que, conmovido por la guerra CLVÜ es­pañola, vive por procuración la angus­tia de su desarraigo TJnaS "fuerzas so-breliiimanas" (un idealismo sin respal­do nt rumbo, pero xrreniinciable) sa desvanecían sin empleo 3 la vista. Va a punto de dejarse estar, al borde ya del derrumbe total, el au-;or se salva por el amor de una mujer. En laa veinte páginas finales se esíxecba él campo -de visión de la novela para ilus-» trar esa aventura personal, intransferi­ble, aunque ejemplar en un sentido res'-tríngido. Se entrega a ese amor con to­do el p«so de su insatisfacción: "el amor es frágil", y "estaia dispuesto a daj toda mi sangre —revela entoncea — para alimentarlo", "üive "en. estado de gracia"? y aunque aiin entonces viva también la alternativa de sentirse "sói, lo, abandonado y rídícnla", aunque le-i jos de ella no puede -vivir sino "ia an-ffusiía nsás deaesperada". alli, "en el amor", reconoce la pa-esencia de "lo per-tnanente", "2"a "no tenía por qué repre­sentar Toés ante aadie", podía ser Q. nnissno. Hemmcia 3 todo otro afáo. de­ja desnudas las paredes de su altillo, X en. ese vacío entroniza el retrato da su amada. "Hafcía alcanzado la gI.or=-̂ ", dice en la ulfiína frase de su iroro. Tjna especie de "revela iirión" esírítríamenta personal consagra así su singularidad. Porque esa gloria es "soya", ni siquie­ra dice entonces '*nuestra'' gloria. Só­lo él. como inî -viduo_ la *nece5itabaT. 

AUN'QtlS eü autor no siempre pue­da saberlo, sujeto él misnio a_ con-
' djcicnea y prejuicios que lo cíeter-mlnan más de lo que piensa, este libro ilustra con câ  constante fidelidad la sítiiaeiÓE efectiva del monte-viSeano d« clase medra, en especial manera de la Infellisesifcda", en la m.ás diacia peri­pecia vivida en Js década del 30. Saber cómo se ¿a vivido, claro está, es más fácil que saber cómo se vive; y es qua vivimos inmersos en sistemas de cresn-cias. en palabras, eigniScaciones, con­ducías; xmágenes y mitos que se no« imponen coii ía contundencia de lo QTÍB es y lo cTie somos- X̂  conciencia "pri­vada" viene a ser en consecuenciâ  -un -resanaen manejable de esa_ irrealidad tan espaciosameníe construida, A -una. conciencia así determinada no se Is ocurre plantearse cón:io vive; cree ss-= Ijerlo, imbíiida como está de ídezs, va* lores y cosííimbres férreansente organf-r zadas.""? A_ S nos ofrece una ñnsgen; 'osstsnte reveladora ce_ la conciencia Tíri-íí̂ da -íal cxirco ínncionsba en esô -BfH>>- -̂ s cómo se formó, de zómo Sfeció' {Ŝasa a 2a Fes;. sgBÍeníe) -' 
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NOTICIAS 
•Ĵ" Sohre Dehnira Agustint 

'EJL l3 ¿ala de Amigos de-1 Arle, 
Bartolo.iié aotre 1423, Ida Viíale di­
sertará el pióximo Iui5es 12 de agos­
to 3 las 19 y Z5 }ioras, sobre el te­
ma "I>elnai3:a Agusiim 13S3". Este 
acto es parte del programa de ho-
jnenajes a 2a autora de Los cálices 
vacíos con motiro del cincueaíena" 
rio de su îlwíi. aue se iniciara «on 
la gran exposición de libros, origi­
nales y objet-os per?oiiales que están 
en. ê vhibición. 
•ĵ  Kex'islíi aclizia 

Acaba de aparecer el 3í̂  5 de 
la revista Aquí poesía can püesinas 
de Selva Márcttieẑ  Luis Alberto "Vá­
rela. Iv;m ICmaid, Juan Carlos Abe-
ilá, Elvio Homero y notas críticas 
de Washington Eenavides y J uLio 
íVIorica-da. Como boletín del mismo 
núine.ro agrega una selección de Seis 
poetas creeos cont eanpo raneo s en 
traduccióa de Sarandy Cabrera. La 
revista. Que dirige Rubén Yacovski. 
cumplirá en octubre an año de vidâ  
Con ese inotivo anuacia para esa íê  
cha la piíblicacióa de dos libros de 
poesía: Juají C- Legido Moai«TÍdeo 
'al sur y Saill Ibargoyen Islas l>e es­
te maxido; en la misma íechia ini­
ciará ima colección "TestLnaoniaJ"' áe 
prosa, con I-iiis A. Várela Estampas 
monievidesnas (prologadas por El 

§ichero), y dará a conocer un natural 
IKíesía en homenaje a César Va-
jo con poemas del peruano Uus-
idos por Amalia P̂ olleri. Eso se 

llama trabajar. 
•^ Escritores y creación 
Patrocinado por el Ateneo del 

TJruguaj', todos los viernes a las 13 
y 25 horas, se desarrolla en su sala 
de Colonia 838, am ciclo de coníeren-
cias bajo el título general de 'Xos 
escritores T â creación, liteíazia". 
Se inició •con las disertaciones de 
Mario Efenedetti y Carlos IVlaggi, 
y continuará de acuerdo al sl-
gíiiente jtrograma: asosto 9. Carlos 
a este progi-a2na: agosto 9, Carlos 
Martínez Moreno, "El oficio de es-
crilor"; agosto 16, Sara de Ibáner, 
"El escrilor y su deiida"; agosio 23, 
Anĝél Itñma, "Qué másAóii cabe al 
eacTÍtoT •arvsv.a.yc": agosto 30. José 
Pedro Dfíiz, "TFii escrilor y su medao 
(autocrítica negativa)̂ ; setiembre 6, 
Carlos Real de Azúa, 'Xa pidbJemá-
tica del «isayo en. el Uiuguay"; se­
tiembre 13, Mauricio Eosencof ''1.a. 
realzdâ ^ znacierial del cfscrílor"; se­
tiembre 2i>, Amanda Bereagáer. "El 
diálog'o de na poeta con su lÍKopo''r 
setieEibre ̂  27. Roberto Ibáñez, "El 
arle, xaisfán y cnúsión"; octubre 4, 
Francisco Espinóla. 

Jifsesas^ 
AFILOSOFiAECONOMlAPOESI 

Nomhr^mdoj. 

pa_ 

Esí» trabajo, pretenda dar alguna» líneas, atar algnnos tahot, 
para Í:I ]•.,-;:; JL:,JI;ÍÚQ del Último libro poético da Xsther da Cace" 
rcsf J. l-i e:̂ peHciic¡a de este libre» parece de lía valederas J esen­
ciales, ?io es «I luoraeuEo de averisuaj si perteneíie su autora a la 
míritics o ascética; si es tm alma que se moniflcyi 7 «Jerciía para 
merecer a Dios, si, en la diferenciaciúa dada por Escoto y Santo 
Toiaá!. ea por ''vUcudes adquiridas" o '\por dones otorgados por la 
gracia" que el poeta va al encíieoiro de la divinidad. Los cantos del 
destierro, coa su. eaiructora de "relcfiio cantado", BOS trae una 
poesía qne tiisiij-ra y iaíbuee, qtie snaa y teme, nomiranJo eequi-
jiadameaie —irsa símLolos potticoi o luUi'COS— a. Oíos. Poesía que 
liaj que Jazgac "desde esta Jad-era.". 

Ei libro de Esther de Céceres está sabdívídido eix. <:icli>s 
queño€ libros tle poeáín; sa título £01 Can­
tos del Destierro" señalaría el destierro JeJ 
poeta —¿deE lioruLre?— ea el"valíe de lágri~ 
mas" 7 la nostalgia d̂ l ̂ 'balcón ce/t'sie y eí« 
tretlado": icc\oroso deseo de paidiid, en el 
sentido real y excériTcíco de la Presencia Aa 
Dios en el aLnia, como resultado de tiiia gra­
cia espacial i sima. Cantos de la no-lierra qua 
por anior desean elevarse. Xa reiterada pre­
sencia de los úngelus en las coTUpOSlcioiies del 
lií>rO, parecerían íijar una de sns iitayorea 
digui'iad̂ s: su aa£¿ntica huiailíad. El poeta, 
conteaido, por decoro o pudor esplrluial, PO 
se atreve a soltar la palabra a vuelos divinos. 
Recurre entonces a la meáiación a-nsélif̂ a, des­
de ei Castodio al último: El Ángel d« la 
Muerte, el -̂ ne -qnedará solo r '''pftr<i segiUr 
Tú rola f ley,. Ángel de la Muerte! / solo, 
sin mí; / reflejado en las fiteaCc* de la tie­
rra f fu-nto a fugados stieñoa J en este sitio 
de violetas muertas". 

Mencionar la presencia reao-vaja de los áii_ 
geles en e! libro, plantea uno de los profíle-
mas eapÍLaies del lector de esca poesía: La acce-
íibilidad a ans incTilables símbolos. Porqiie el 
poeta debe rectirrir • lo* sentiilos para dar 
testJjaonio de poética Talideẑ  en cnanto a la 
pietencia o ausencia de Dios. Tendríamos que 
reeorrir a palabra* de Marcel Raj-aioad (De 
Baiidelaíre al Surrealismo) para clarificar oí 
estado especial de concepción que este tipo de 
poesía re-rela, IndiidableffienTe parte el poeta de 

aa: "DesJe destierro v- faêw» / ^- . "" 

Li a,, perfecta oqmv,Ie„cU del „t,° , imputad . sa ^«S¡,¡^i^a\'"ct'J"^'^r^ '" ¡íí¡2i perfecta oqmv«IeocU del otr„ ""««¡uU» ¿¿X* 

«=iiu- q„e vuelca ua aire J. =i.„ í "«"loa de »™ «S*-

•Las a5nÍ*laLÍes d̂ i . 
c<.n Ê iî r de Cá.̂ .̂ s 1 .."^•'* ' « ^ 
P«t*̂ t̂ . ert este l¡i„, ^„" JT"̂ *"-P«-n-

' pero pareeierao. *.«. 

™¡ore. fcemes. b,oia~" 1., '̂S™ ? » Oi 
» í..;ú. .spa5»Ia de "p.""°d";"T * 

OLOGIATEATROPOLiTICABIOCRAFIA 
la desgrada de ser t 

¡Stotía 

Ücidad, "perfecta r Pi. lena'* inefable «n estado de fo_ _ . „, pero tamNíén etimero. 
^it desaparición deja al hombre urea: concíeftcííi más irií-a de sus 

limites y de Tas condiciones 3.e ua^ -vida precaria - -, ''Durante el 
éxtasis Zas palaíras íwyen, pero el rectierdo del Éxtasis las trae 
de ntiepo: Zas imágenes cettteClettn como Zit espuma sohre las olas. 
Juego del alma, pero qtte aspira a una actividad más elevada que 
Xa del jue£Or por ncuy noUte gue sea ésie, gae aspira a recrear, 
por el verbo, ta felicidad perdida" Parece desprenderse de Los 
Cancos del Destierro, ese recaerdo de tm éxtasi», y an aíáu de re­
crear —por ixiedío— de l̂ a siniliolo-s poéticos, lo inefable de Dios. 
I.oa símbolos son mojosea de ese itinerario, como de FUeño, en el 
gmpo subtitulado: **̂£ valle. de Las lisrinas'', «Embolo él siisnio. 
En este gnipo la difinídad se transforma y recrea, ya ea el Mar 
o su Anjel, es el "Pelícano", ea el "JarÜn de jardines*', etc. LoS 
Ernd>«]os no lerfainait ahi, pal airas claves, ofasesi-vas en el poeta, 
recorren, como la redecilla cíicalatorta al cuerpo, toS.O' el litro. 
Se Knalan n coniÍRuación algonas do Jas qae parscerfan capi­
tales, ferdadera» ctistalízawones poélicat en loa Cantos, Ei primar 
ejemplo sería la palabra ''Fuego" coa sas Taxiacíones: Ĵlama" <a 
êncendido". Vocablo de doble perfil eo la poesía de Esiber da 

.̂_..-,_ eii>aooia de tipo tradidotaL u 
Je lirismo, con sus condiciones tai ánp!« , 
pérfidas: asonanciai que íusurraa T ¿ie B. 
cortan el ít«jo del verso. Ima!« ea fin" 
como M el tenue pareado íinal fuera li roí 
cilla a eco de lo que ti joeía —ta tôo ¿ 
pe r espacio— inquiere y acaso lól» J™ 
—an día, cierto día— le respoaJa. Obaírrai 
tai aproilinación: en et poema "-Q ¡a^^ ¡A 
?ttar" de Estber de Cáceres: "Aagd del MB 
S9itrisa J sohre tormenta y aafieí / joSfe bí 
oías finml / De -mar a Mar tire lleva J ¿es-
de tas m^onías / al Mar- de donit Uiga f, 
este mar, ead<t dia." En otras composidijiia 
—en el ftrupo subtitulado Irónica ie las Aa, 
seles— «I tema adí|uierc una plütitidíd 14 
qii* se piensa en la -nn pijitun dd Boa. 
cintieríio. sea el ejemplo niásinio: "SX Anjel 
del Espejo'*. No es qne «I poeía d««ribi j nr 
rre. no. 1.a sola presencia d« Its tsiífeaâ  
hace cofaereate el trasiaonda it toe «Í̂ IM 
y "iremos" lo que EÓÍ;uiieiile es toataidv h 
ainu : "^Como la lux robada J mum. fras ¡B|S ¡^ 
Anuir traes eit las Toanot / espejo atdietuj 

eaXtKo." f "En su cara de lisx nos reflejtanas. J Lat imifemts a*m 
San. f y en el lago de -atn-or p»t>» enconcraaios., .** 

£:>ut sontera esposicióia da nn libro válido debv ccrntit tm 
una referencia al poeasa final; "Canto de Eatber y s» A».*?*, 
Al liaber señaUído —OOBW una de sus" priacipaleí YÍrtndô  ii 
SmcaÜdad, eomo eaiiiLí[:Í«a e«eac¡al de este iíl>r», se peu« • 
este poema, que es casi La eavolinra « atmósfera de todof bt On* 
toa. HnmíMád fervorosa la del poeta, ea la suLordíoactñ 1 Ii 
árrini-dad, eo Ja cooiesaJa dyada que le pre«i» y le jcau d 
ángel Custodio: "^SollosiuitJo por raí" "triK-^ndaime n» le awM / 
¿1X9 fuego de rnnor: / buscando por el dila f tema «a «igel 
erraitte / mi perdi*la soicrisa; ecoaípojiártiloaie / badm is mk 
Sfozíibra / del Árbol coastelado por la. saagre. f (Xa em I* Cm, 
TU en mi Cruz, crucificadof ,.. ," Euniüdad de xecon«cecse íatr 
Eeiada por aa reflejo d-e Bi&i, por nso de JO aülitta x̂cSea, M 
pwr í>ioí jntsmo. Esta es la -verJadera luumJJad, la qne o» MÚ* 
un: orsuiioso afán de env-araaiifl al Gran T-ii3». Sólo e£ Te««o. 
luiesi:". biuuaao, de ''src driles compaSzu" del "Attgel Custodia, Ma-

-1 F2 Siglo lltxstrado ba venido 
, '"i II %a.os tieznpos las obras 

'"° -Svene! áraaiainrgos nraguayoí. 
""" J «.fie se incluj-en dos piezas 

tó¿tr;::ríiSS'^" 
' 1, lendeneia í repteseofir la 

^ •,, í.ít)re=lón mis °"ble ea los 
«T ^ êa nna realidad en si poco 
^A t̂aato por ser gris -eso del gris 

"̂ ¿lo, aua laanera de ver >" de puntar, 
1 elisio áe ánimo, al̂ o que pasa co-
, áúlor de caí>e2a —sino por sn modera-
; equililirio, ín falta de conflictos vio-
'po- eso quizá, se ha adaptado me-

ritê  "bora- a ]a expresión lírica o 
Lira qae al teatro. Claro esta qtie la U-
„oo k n»Teia o ei teatro —viviraoi, di-

I
M de paso en plena separación Oisno de 
unid o de.dioebera literaria)— no son 
I ¿no creación de Tina realidad. lío xe-
boBÍéa decía que el tango ioveato a la 

j] compadrito orillero. Sm dada, 
itrabaí pero algo de verdad había en la 

Benedetií inventó «n mundo de 
„:.- Wañní/-/! f siivo o naestro, 

>nal toda-
.... w. ^^„.-̂ . Todo co-
saLido, implica inemoria 
n nna palaLca. Deugenio, 

lüles, anda en busca 

lona, 5.1Í. ..̂ u.--.- . 
1 sr lo mísBio, El teatro 
• por reinventar "~-

dieiones natarales. 
igilldad, sen-

Cáceres, en algn, 
de la aspiración del alma, ese -Ĵ .̂  del fñegl- '^^^^","^^1 
exL El ansel del llantô  •.,«„..- -t c __ . > . . - "* . t̂ "" 

•s poemas, como «I inicial, parecería metáfora 
leí alma, ese "don del fuego'' anhelado, pera 

aparece «E fues» como des«Xac£¿n lrmna_ 
T.B. 

(Viene de 2B P ^ . anterior). 
y de cómo recibía los impactos escts-
riorê  ¡Cuánto das útil y sugestiva re-
jHjlta su versión al compararla coa. otras 
de sumergida lucidez; ateirtas a aiíis-
jnos existenciales que no suelen ser si­
no consecuencias ¿e una rcistificación 
inconfesa- variaciones- elusivas alrede­
dor del mito de 3a soledadi Insistir en 
la ''sociedad", ese zaito fanrgaés, avatax 
de su escolástica 7- de su. espíritu sbs:-
'Iraído, sólo pueden hacerlo quienes; al 
cultivar su ̂ ngularidad. han anulado o 
jK>co menos su disposicíóa a relacionar-
«e con los liombres. La soledad, inapre-
•cíable como valor de pasaje, se convier̂  
te así en ana cárcel contra cuyos mñ-
Tos se debate 3a sensinüidad ce A. S. 
]fo. ciertaznentê  un solitario; pero atl-
jta. al explícítar̂  eai UÜS toma de coit-
oíencia Que puesriLiza hasta lindar a "ve­
ces con. ia ingenuidaíi. la invalidez de 
aa dolor; cerno -cxtando dice; "sí imo se 
miríAn. de salsdax a alomen, qniere de. 
tb qu* 210 im bxpoxta. nam a tuto; en 
«tras palabrar, que uno lo esSé. ÓITÍ-
Amdo al olro. y eco «s 201x7' tzz£te", 
Clasi sin quererlo sos proporcioaa 3 
oontinuaeíóit im cnadro naiy HnsfraÜvo 
del enajenamioato crecientje ĉe saíre 
A iombre actaal, de las distancias Cfae 
'•Él mnndo moderno rsnpone catre el re-
ipertorío original de naestras predispo-
;stcÍones y éJ conjonío de esquemas 
WcWtr'Tes y soaaies a qae se encaentra 
«metido. Sa eolíura, sa pensamíearto, 
=0Dzt parte de ^ íorman parte de sn. 
•̂DCeiencia. soEtacía. nacen. —abortaii— 

^y tí, JáTeniTO claustral de sa escrito-

^ ^f^o"- Sm vida social está en. realÉ-
[4ÍBd AjTiiiada <de 3azos de íanñliz. y de 
jintffrespy <p»e «rigen ante tocio la. coi¿-
,soIifIaci¿n de SOL cúZKüencin privada. JEs& 
jpex̂ jBznientô  aa£ defermmado por sa 
;gQiifflciÓH bsTigucsa, xo píze^ servínie 
l̂asa recGsocer sa jcopio •ongen; está 
•̂•viaiad» inmerso, paTs ¿II<̂  ^ las 

flmficlcnes cce ĉ nsnsn de C£« orígren. 

•Esthar de Oáceces: Loa cantos del tlesaerro. Bnea«Al«4 Ix>sa,<la, 1963, 15S :?s. 
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Cuando cree reconocerse, no tace sino 
sumergirse en una constelación de ideas 
y palabras qne le han. sido inculcadas, 
que consíitTíyen su sítaacáón y que 
configirraii su conducta. Su enajena-
miento se reitera aún en los anonxentos 
en que ciee verlo desde íuera. Y su 
vida de todos los días se le -raelve 
entonces inairténtíca, l̂aanaL". *Cii3fci-
varse" equivale eitonces a alejarse de 
sí mismo y de su vida más conrreia. 
Tiene "sida, interior", pero ĉ rao" -cu 
Callejón sm salida, del cnaX sólo puede 
evadirse "bacia lo alto", acíttud que 
asume tanro ante ía prostíínta como 
en su giorifícscíón iirtal ante la amada. 
Es su vida iníerior, en realidad, la que 
es ''"banal'̂ , y no la vida real que lo 
rodea, rnabordalíle para stl concñentía 
iníroverííáa. 1" esa vida "ínüma" sólo 
pueae crecer y reconocerse a través ¿e 
tro. minucioso, Itaflñano recuento de las 
experiencias más ensimismadas, como 
por ejemplo los dibiijcs que inrpro'?isa-
ba con tí. dedo exx ís- IiTnnedad de ias 
paredes de ia casa. Es la. saya nna re-
•cdnsíón o erradicación emparentada, en 
eíecto a 3a de Kafka, así como, sin sa 
-terminología, al extrañamiento de Heid-
deger, a un paso ya de las aberracío-
Jies y cmeidaaes de los nazis, de? esa 
sistematización desê >erada de un ab­
surdo que se Isa vuelto imiabitable. Per­
dida esa antigíza sabidnría de vivir seo:-
cilla mente en donde estamos, el pro-
tagonísÉa se ênte irreal, padece 3a 
misma, n̂ arosís de angustia que ya pa­
deciera nn. KJerkegaarío, no puede xela-
cíonaxse en plensíná con qníenes ío ro­
dean. Se aburre, víí̂  triste; no sabfe 
no puede ser alegre ni pnede salxix por 
^é no pnede, 12. padecimiento qiie teó-
ricEmeiit& por las "comodidades" qize 
le procura SE posicióai social, aparece­
ría eümJnado es su vida más computa:-
ble. reaparece al nivel de 3a vida co-
íidíojiâ  a. li. anta esas "paertas color 
maxul ene sE ixno íĉ cal̂ a con Xas saa* 

^ IO podeanos aquí considerar de quá 
rTtaiiera la efectividad de tantas 
insatisfacciones individuales y do­

mésticas babrá. de concretarse en. una 
acción conjtmta y abrir uxt camino ver­
dadero de liberación. í'ero —y eso á 
podeinos afirmarlo— no tiabrá de ser 
en constiniccíones políticas y'económi­
cas concebidas a escala sobrebnmana en 
donde la vida del Iiosnbre común podrá 
xe:mperar sa consísteneia. Itentro de 
esas soluciones impuestas desde ínera, 
ei inüemo seguirán siendo 2os otros;. Ia. 
vida diaria seguirá siendo el inautén-
trco "en" lieáddsgeriaiío. No basta- aun­
que sea necesario, tíimínar las condí-
•ciones nrevias, económicas y politícas, 
que bĉ  determinazi. nuestro extraña­
miento. Ija. lucha contra la enajenación 
ideológíea. política y económíco-social 
y contra las correspojwüejates 3niEíiS::3.-
ciones- no lograará lo que pretende in­
ventando nuevos mitos, sino erapezando 
por tomar ixniy en cuenta la ̂ tuación 
concreta que se vive eai jiuesíra» casas, 
ep. nnestro trabajo, en nuestras diver­
siones, tomando corno base e33 expe­
riencia diaria, para -deducir tíe ella 
Cascenoíendo, y no descendiendo desde 
concepciones generales) ordenacionea 
Tcás atentas a nuestras necesidades pcí-
mordíales de f̂ mnnieaeión y creación. 
Es tentador acusar, sígnñendo a Batide-
feire, la prosaica sustancia de lo cotí-
ciiano, desconocer sa dircansión Imma-
na por corLEtmdírla con su dín̂ nsión 
l>aTgiiesa, rendir cnito entoncey a la so­
ledad, sumrrse en el "taaná" y tíiscar 
lo extraor-dínarío por 210 saber encoG-
traiSo en lo ordinario, en esas ñnmildea 
cosas y personas Hoias de presbicias 
no recoaocídas (y no jsrecísamente de 
*zníste33a^^_ Ifesde Que JKierk:egaar-d 
afimaara giie "no exisla en el foi»Ío_M-
itt> tata. caaSdadU el iadfridas tm^' es 
el eje <ia todo". Ia vida fcurgaesa pro­
pendió a cultivas- TZEi si5b3eí3í?s£22o y 
na. psícolô smo de 3os gtie no puede aaiar por sos propíog ateclíoit rodeada 

contó está de mitos y poetizacTones ¡¡¡¡t 
niinan las bases naturales de Tina coa-
ciencia comunicativa. En Xa meiiSast 
jnteíior, es esa v̂ida "_prÍTa3a" I3 es-
juicíada. En vano el prô onísfca ieU 
novela xlirtea con la acción y la stjíjs. 
ridad: íntimamente no puede dejar áá 
serevarse, de manteiieirse a va inar-
geo. fiel al sistema de íniíos aue cxs-
tituye sn fondo más consíanie. Sii 2£& 
tud_ ante los demás _ no puede ier sao 
estética, crítica, teórica, ê tfictacte. Ia 
salvación por el amor áe una muía; 
tal cómo sobreviene en medá) de SM 
vida a la que todo defrauda r aascoEO-
ce, resulta por lo tanto sapeipaesía. 
simple azar individual. ¿Es scasa lÔ* 
ole, además, salvarse solitaríaiaraíí̂  
¿Se salva quien se salva cnand» toin 
alrededor se, pierden? Á esta áitara-d 
Eovelíita demuestra <nie eslá por áê  
30 £3e lo -̂le prometía sa itovela. JSl 
q«e labor -de creación y de sspesofflt 
de sos supuestos, la novela apaieí» ̂ ^ 
w>nio an servil registro, como CÍW 
mentó reve-ador de-un iuEnSreT̂ -
nna época: pero no por̂ iM ese 3̂ 3̂» 
asema coñereníetneníe sn s=i™ Ŝ-
precisamente, ñor sa ntanera ^^^T 
de no â írmírío 53 novelista pa^^ 
ber alcanzado una "gloría" tan ^nt̂  
como 3o fue su vida: pero =°^^ 
siqmera j^or qué caminos alĉ ^̂ Sr' 
^cria el znás com-ón de los i'»̂ "̂™' 
Y no deja de signíScar aIgo5ne «̂  F" 
tor 3o Bavs comunicado esíasaj J ^ 
en ^ espacio y en ea ̂ '^=5"^^^ 
en qae vivió. No caoe sin =c^g^^ 
blar de deserción: qnízá =».?«=̂ ^ 
nifestsTse fiel a KJ verdaí stm as^ 
Jtos esta versión ce la -coŷ Ĵ̂ ^̂ St 
tocó viv±r. Porque al fia de ^ ^ 
el rJTTPTĤí no es T3_ í3n =«= »̂ " =̂  

tempestivas, sino tni ^^^^^^,^S¡ 
eat nnasíara menesterosa '*^'^^"^ 
-Sr Tin vivir de íod^ T ̂ ^ í o * 
salvación Q̂Tie íialjia o^^ ^^ ^ 
inevrta&lemesiía colecíiTa-

-•KCÍÓÜ. ííctteis, 
otro; autores naciona. 

f
a altéis. 
1 evidente? sos c( 
ffcidez para el diálogo, 
hnmor. Sabe con=trntr nna pieza en 
nni líaea ceoiral. O sea tiene cíci"-
ií", como saele decirse. Pero (ya 

Seda Verdonrt comeataniío hace_poco una 
ie 51. Roseccof) con el oficio no baa— 

pi "•oEdo" es nna pmdeaie dosis de in-
y esperiencia teatraL, qrie penaite en-
•er al público sin comprometerse m com— 
atrb macbo. La fúrnmla sirve tanto pa-
leairo como para la raJio o la televi— 
Se ira=a en el principio de <!iie al pñ— 
—tstraña psErersióa— le gnsla verse 

^ eifenario, pero no adniite I2 caricatnra, 
5Í el escándalo. El púliüco está 

pfecbo de =i leísmo, y va al teatro, eom» 
wllerona laiope qae se complace en mi— 
a! espejo. 

Pro etí, no le reprocLamos a Denjienío 
pctiin enidada. En sentido de la eficacia 
pisa kakiliJad para escribir con an ojo 
So en ei e=pectador. SÍTcpieíDeate otra-
MEOi el hecio de que al aator nacíor.aí 
P^a por ana araansa'Jora. r,e anítan «1 
- h túña, las ganas de jugrarse en nria 
Í2. m ÍDinlto o ana carcajada. 
¡ (oapaiamos las dos i>íe2as de Dengento, 
s; íe eSreaó prinaero, o sea E2 ascenso 
ií) K ía mss original v audai. tanlo en 
íá!o con» en la ¡dea. Se advierten en 

É
Qerro; ccajacíes coa la técnica de Artlinr 
T ea la Muerte de irre Viajante o Üe-
« íe ¿os Lunes. Ha-r ̂ m intento de «s-
r !a «Kiencia de nn hombre, alteman-
1 ewena I3 realidad con la íantâ ía HaV 
=«a> ¿e -̂üca a la vnlgaridad, la es-
a Heaal. Ia monotonía, el sinsentído 
^<^ oficinesca qne no tiene rais me-

,^ el ̂ cra=o o sea el triunfo a a^ts de 
[;;̂«=iedad ^ 1, ninerie de otio. Pero el 
- co se conrproicete en un trazado vlgo-
te caraceres, no se jn^a en la fcñsqae-
« m efecto satírico, crílíco O patético, 

^~ ° P^^ el efecto final: c«mc «asi 
^ ^ r Bovel cooTierte el áeseiilace sor-
^ ^ « titt W de eaento den>asíaao 

t - .>i) se lo reprocbamos. al p-r̂ pío 
- E'iraBa» las dhlancias, le pasó aljo 

«3 icsTior, error «jne corrieáó más 
|,-=" to juróla:. 
^ ' í^^ *̂ '̂ ^ carencias JEt Cíceaso 

í̂ me. En Quirtiehí ÔSfr) enĉ n-
_n>reiij«3Ío más aíisTUíaáo en cier-

í ^ « - "5!"'"' *̂ ^ ^^J'^r pancada 
e r° ' ^ «'̂ «"«s- Pero ei c-ou-
5 ""̂ Z*. ™̂  convencional v cbába-
_̂  abe I3 conrparaciín con Tlorendo 

'^SÍSS*'-^ ^ p5níoresc». ISo «, 

Fie5ia!>o«:r ̂  ««nano, togra expresar 

a= £ ^ ^̂ "̂ tê íáaa l>£sxca ea d 
t . - ^ ;S:Ü? 3r.Tríeio Bosê col 

^̂  «^ r̂S. ̂ ^̂ "*̂  '̂^̂^̂  eaiK ís_ "•̂ '«s- t.1 día iae3i=5 TI*"»!— 

scBr :^. R. 

I Una políiica reaJisfa 
propone Morgenfhau a 
su país. 

Han« Mor̂ eBtban, profesor Je 3a Univer-
íldad de Cbicago, y según se dice ''consejero 
muchas veces de la Casa Blanca y el Depar­
tamento de Estado", es el principal exponen-
te de la UaojaJa "teoría realista de la política 
internacional" en los EE. UU. Constituye 
ana reacción contra la actitud idealista y 
nlópica de encarar los problemas internacio­
nales, Je la que fue destacado represí 
el presiilente "SFil.eon, con las 
idealistas y morales <Ie sus ''It Puntos". Sa 
principio fundunienial es el siguiente; ''La po­
líiica internacional, como toda política, es una 
lucha por el poder. ...la fuerza armada co-
mo airterto^a, o como amenosa potencial, es el 
más importante ¡actor que forma el poder 
político de una nación". Por lo tanto las na­
ciones coiiduciráa su política exterior en ba­
se a este principio, disfrazándolo con ropa­
jes ideológicos: ".. .mientras toda política es 
necesariamente una persecución del poder, 
las ideologías permiten una ini-pZicactóu en. 
esta disputa por el poder en forma psicoló~ 
gica y jitoraUíiente aceptable para los actores 
y para su auditorio. .. .son los pretextos y 
los falsos frentes tras los cuales el eleiuento 
de poder^ inherente a toda polliica, se ocul-
ta". La acción internacional de nna nación 
puede dirigirse a conservar el poder qne ya 
tiene (poKtica de status qiio), o a aumentarlo 
(poL'tica de imperialismo); ''Una nación cu.-
ya política exterior se dirige a la adquisi­
ción, de un mayor poder del que aclnalmente 
posee, a trucas de un cambio en la relación 
de poder existente —cuya política exterior, 
en otras palabras, busca un cambio favorable 
en. et status qcio de podei persigue una po­
lítica de imperialismo". En el pasado, la opo-
eición entre dos o más naciones podía condu­
cir al equilibrio de poder, logrado por dis­
tintos caminos: compensartiones, armamentos, 
alianzas. Este sistema pndo mantenerse por 
la eMistencia de nna "moral irttemacionaV, 
"una unidad, psicológica del mundo", qno 
servían como barreras al quebrantainíento del 
Etatns qno. Actualmente, ei nnevo naciona­
lismo, qite no termina con la constitnción de 
la nací ó D en estado independiente cotno en 
el siglo pasado, sino que proi;nra aun̂ cntar 
sti poder impooLendo sus ideas y modos de 
vida a otras naciones, la naeva distribución 
de poder, <pae se reparte sólo en dos snperpo-
tencías, y el prosrreso tecnológico, qne permite 
la isnerra tolaL fcacen fnndaBJeniabnente ines­
table la paz ran:cdial qne se lia con-certido en 
el principal problema contemporáneo. Varios 
son los canainos posibles para bnscarle soln-
ciÓQ r el desarme ("Los hombres jio pelean. 
porgue tienen armas. Tienen armas porque lo 
consideran necesario para pelear^ Quítenles 
sus armas, y pel-^arán ya sea a puño limpio 
u obccndi-áa: ni!er:as armas con Zas críales pue­
dan pelear. Lo qzce hace 2a guerra son las 
condiciones en. lus ñtenCes de los hombres que 
hacen crparecer la guerra contó el menor de 
tíos iJEcZeŝ . ̂ Es realmente posible prosdrihir 
les armas itucleares, pera no es posible pros­
cribir el canodmiento tecnolS^co y la ha­
bilidad para producirlas^. "...wji arre-¿lo 
mntuameate satisfactorio de Xa contienda por 
el poder es preconrJición para el desarme"}; 
la seguridad colectiva; el arreglo jadicíal; 
el Eobiemo internacional; etc. Este î oliícmo 
internacional sería lo nnlco ípie podría ase­
gurar la paz intemacional y Bacerla dorade-
ra, ConsistírEa en "la transferencia de la sa-
heroJiía de las natdones indi-viduales a tina 
autoridad nuaxdial. que seria tam soberana 
sobre las jtacianes individuales como las nar-
ñones indiz^íduoles son soberanas dentro de 
sus respectivos territorio^. Aspiración por 
aboia imposible de enmpUr en tm nrand» 
donde la sijprema lealtad del indívEdoo esta 
dirúñda a la nación y BO ai la hirmanidad-
EI paso previo a ía formación de ese gobierno 
internacional sería la creacíótt de ana comn-
nidad tníindcal, "cpte «lefie resulcar de Ja str-
HsfacdÓn áe necesidades comunes qtte son' 
compartidas por los jniemhros de diferentes 
macionesr' Cpor ejemplo, las cormttiidad̂  eu­
ropeas, del carbón, de energía atÓJnIca, eco-
Dómica, etc>. "í" conelirye el autora "Sí «Z 
mstado mnlcersal es in£¿certzc3)ls en- itnescro 
jnvndo, 'attrcqne ssa indisipexistAie para tw 
Kopersinendct ¿el rmsmOr «a precisa crear ha 
coatdícicmes necesarias mediante les ótales no 
tea impoáble desde im -principio el estable-' 
órtáesao del estada jKmtdidl. Como primer 
paso para el esitaBTeciatieizio de tales cour-
tUczimeSj stcgerimos la nütigadón y jaiiámi=xt-
cíon de aqaeIU>9 etaiJH'^tos políxicos que eit 
wutestros tiempos paaett a las dos snperpocen— 
das freiste a frmte y etroazit el es^i-tcta da 
ana: jíuerra caSaéJísB^eB- Este taézo¿<t para, es­
tablecer Jas precandxáones de ttrui pos perma­
nente, i» Uansansas pa= por acomoáadóa.. Sa 
iastrxanenta es Iti diptojaac£t¿*- "Ê  eannnera. 3a 
eexíe de re=Ias n̂e Xa dSplonsacia deñiers 
eesnir para Hê sr a tai En, iasadas en la 
perHoasíóii, la negoíiaeiÓE! y la prtóioii. 

C^tao se ve, el pTanieo- es lar̂ o y coneren— 
te. EesponJe psrfecianaenle a la deaominacióii 
gae recñie sa posicí«nr realjsTa. tos confiíc" 
tos iuSen̂ jacáoiiales jto se d<í>en a oposiciones 
ídcoíÁ̂ ÍCEs, DÍ políticas js.i morales; se ¿^3ea 
eesíTÍllaníesíe a caaiidad de poder para cada 
laaríÓn, a predonainño de poder solire las de-
tnás. P'jr- lo lan̂ o- míen ína Tos poírrüs na— 
í-:£,rí2̂ es n̂  *e Sr̂ ísíaden a nn (̂ r̂2rí!-:?Tf> frr:;-
Cí^r. í̂ iFííranxí-ioTial- ai o Lal̂ rá p3 

crepancia con él ea conjnnto o con aístinaí 
partes (como lo efitamos noeoiros, entre «tras, 
sobre el tema del imperialismo, terriblemente 
simplificado y disminuido), pero tiene nn 
mérito imporiante; no es liipócriía. Uama a 
las cosas por sii itombre; la política es poder, 
con etiqneta cemiinísta o demócrata; j el po­
der busca tn propia satisfacción, no la del 
vecino, por lafcs qae se invoquen considera­
ciones morales, ideológicas, o de "ieneli-

B. K. 
•A- T-1AT:S J. MORCBNTflAV: LA LUCH.d 

POR £L Pí)J>£JÍ Y POR LA T.IZ. Bue­
nos Aires. Stidanzericana, 11)63, 754 pp, (Trad, 
de F. Cucx-as Caocino y nn grupo de estu­
diantes del Centro de Esludios In 
nales). 

Panorama sucinío 
de una sociedad 
ss^iBi Imada 

ESCRIBEK: AVashington Benavidtâ  
Mercedes Bein. 

moa Nabum, Daniel '̂ d̂art 

«s zajante, lotaiwk'» j se ptietie estar 

No píiede pedirse milagros de emdiciún e 
de casuística a un folleto de 92 pp, «n pe-
qneño formato (cm. 18 3C 12). y si esta sín­
tesis trata de abarcar la problemática de laa 
sociedades rnralea latinoamericanas destacaado 
eo la mente loa caracteres gen ¿ricos y las ten­
dencias «volnüvas de las mismas para ajns-
tarse a las exigencias de naos editores que 
debieron ser más pródigos ante la importan­
cia del tema, eatooces hay -qne restañar las 
carencias de la exieusión con las vírcude» de 
]a intensidad j los aciertos del Jaicio. 

Aldo SolarL» profesor uragaayo de Socio­
logía seleccionado para díclia tarea, ba tra­
tado de realizar este tozír de forcé. Su breve 
trabaja (') atento a los citados mecanismos 
compensatorios, pcocnra ir derechamente al 
grano, sin. encallar en precicsisnaoa teóricos, 
sin diluirse en deíinicioaes acadénatoas, «¡n 
emplear ía lerminolô 'a cifrada de muchos 
sociólogos de gaoinele que ocultan sn falta de 
anténticaa preocapaciones btunanas tras ana 
jerga despistadora y onauista. 

El ProE. Solari divide ía materia de su 
estndio en seis capítulos. El I esamina laa 
deEíniciones propuestas para la sociología ru­
ral y si bieo el autor se inclina por las no 
comprometidas, de esencia Ti°nr»sameate rfen-
tífica, más de una vez, en desarrollos poste­
riores, insLnnará soluciones movido por nn 
espirita áe justicia social que emana de la 
recta comprensión de los problemas antes 
de nn di foso y- declamatorio írlantropisioo. 
Ea la caractertiaciñti «]e los dos nicdivs 
nxnndos ntcal y nrLan» recurr-e a la clásica 
dicotonu'a de Soroí;tn y Zisuiicrraano pura 
luego coacluir, con Lyna Saaíth y otros es-
pefíialislas qTie no cita. <rue el continnum 
campo - cindad es mis nna reata cuaiulaiiva 
qne ana disytutttva tajante. El II trata de la 
población rnral caracieriz:aBdo, también sin 
citar las ferentes en las cnales se insjjira 
—Fromont, y algún modesto aprendiz; de so­
ciólogo -nrngníiyo—, los caracteres de! é̂ cdo 
mral y de la ttríianÍ2a«ón en América La­
tina. <ine "lio es vna consecuencia de la ia.-
dtistritilizacióií" sino de las esirucctirras agra­
rias agobiadas por Xos latünndios ganaderos 
y los míaificBdios agrieolas. El 111 analiza el 
problema de la distribatíón y de la espíoia-
ción de la tí erra, ea. manos de imoa pocos 
tena tenientes cradícíonalistas, y sngicre <ine 
las ref-jnnas agrarias efectivas deben obedecr 
a nna redístrSbación de â ii«!la contplemen-
lada por nna diversiGcación de sns explota­
ciones. Xanío «n este capítolo canao en el IV, 
"Las clases soccuZes ere el media niroT', efec­
túa agndoi y felices desarrollos concepmales, 
qne revelan, ademas de la asimilación de una 
abncdanie y sumergida bíLIÍograEa, nn elec­
tivo pensamíenEo sistematizador. El V aborda 
el problema de la «dncación y «1 catnSiio so­
cial, dennniáando- las contra dicciones de loi 
empeños alÉ̂ etíiadores en nn medio snb— 
áesarrolfado y esqniinado desde los tiempos 
coloniales por las Eansnijnelas de la corona, 

"del parriciailo y ie ios actnales señores de las 
olí̂ rqBÍas criollas. En el nltiino capííclo efec-
láa tm esqnema premioso de lo dicLo ea los 
anteriores y EO pneile elndir,. pese • ens pro­
testas de cieniIÜsmn pnro, el fantasma de la 
revolncíón epie ronda los campos y las «ítt~ 
da des de América. 

FT esfuerzo S.e Solarx ea meiíiorio, •úlil. 
eslimnlasíte. Hay qne trabajar nracbo nját 
ĵne este dombii» científico, sin perder de 

vista las urgencias y las an̂ tistias de ~i.o% 
p nebíes paaperízados del agro conünental. 
Hay qne i:r al estudio de los prollesiaa con 
intenciones de resolverlos en 51a sentido jns-
licjero y con jaedidas pragmáticas. Eay gna 
06-ecerle * los leetoreE de América, ansiosos 
de claves, esle cipo sencillo y efectivo _ cE« 
í̂ ñscüles introdnctoríos, escritos con ánima 
esclsrecedor. E=o sí, nna mñiiraa esi=encia 
int̂ cctual reclama cna mayor lealsad en la 
«¿ta del tiabaS» ajeno, im recnerdo a los 
otros csí'̂ as lEtinoaiaericaaos qne cslcivan 
¡a EO€£«I»gíí rairal y nca Siblô raSa retros­
pectiva de Etedia pasÍDÍta siíaiera, íjne in­
forme a los pro&n=>s qne esî  nareTÍa caenta 
con i;bro= Iiisicos <^e tasnî cii paeíen Cy de-
b.;:r3> leerse para Ccseír usa idea más cocapleta 
de ia BDsiEa, 

D-T. 
(*? SOJ.ATíL .4T.U: ^^OCrOLOOT.Í rUTR-íL 

jL'̂ -p..̂ » J,.I7J'''V>,f "-'ñr""'' .4. Sueños jíireai 
en di3 Eíidei-a, ISoS ü- ¡^^ 

NOVEDADES 
EUDEBA 
• JUTJSS C-A.RLE3: 1.0S OKIGS-

NES DE LA VTDA, 135 ps. L« 
biogénesis es uno de los capítulo* 
más polémicos de la ciencia actual 
y en ei cual se han hecho más pro-
giesos, como demuestra, después do 
una recorrida histórica, el investiga­
dor francés, deteniéndose particular­
mente en las hipótesis de I>auvel-
üer. 
• S. F BARKER: INUUCCÍO^ B 

HIPÓTESIS. 272 ps. "Esla obra 
examina uno de los probleina» más 
impoilatiíes y dlscutidoa de la apia-
tereiologia: el de construir txiia teo­
ría lógica de la confirmacióa que 
justifique las inferencia» no dedtic-
Uvas". 
• BAKT S. BOK y PRISCIULA F. 

BOK: LA VTA LÁCTEA. 266 ps. 
TJG marmal ciaro y sistemático, con 
abundantes fotografías y diagrár-ias, 
ordena los conocimientos actuales 
sobre la Vía Láctea, y aspira a ser­
vir a los estudios astronómicas y co­
tno introducción para el profano. 
• LUIS A. AEOCENA: AMTO]>nO 

DE SOLIS, CIÍ.OI>nSTA ENDIA-
isro. (Estudio sobre las formas hisío-
riagráíicas del Barroco). 52S ps. "¿Bs 
que 3035*0 careció íe veídadero fnn-
daínento el generosísimo crédito 
brindado a Ja crórUca de Solís des­
de sa aparición y no regaleadlo des­
pués durante lanío lÍempo2 ¿El no-
lorio laemosprecio actual está debi­
damente justificado? ¿Q'j.é ju5c:ios 
;?j)bre la "Historia de la Cooquisla 
de México" iienen respaldo de ra­
zones eficaces y cuáles circulan, sin 
más qtie las da ser repeticiones apre­
suradas de lópicos manuales? ¿Clíiá 
vale ^ qtié rfgnifíca ella realmenie 
en la Mstoxía de la bislotSografia 
americana? ¿Y qué contó exrponen-
íe del Bcatsmienlo a las pcftceotivas 
iiistoxiográíicas del Bairoco? Nos ha 
parecido qae satisfacer semejantes 
pregtinlas de rrfanera metódica Y con 
el rtía-j'Or xigor posible, pudiera s%r 
todavía emnresa de algirTí iaSe-és y 
cierta ultlidsd. JTo e$ ol-ts el pro­
pósito de esíe trabajo", 

Emeeé 
• X.irCEnHIKO HACHIYAr DI.4.-

RtO DE KlñOSKlJVlA. 24S ps. 
Cuarta y justificada reedición de un 
libro conmovedor, cuya pi.ib!íc:3ción 
sacudiera al mundo Un médico de 
Hiroshima, casi como un modo de 
combatir su sufrimiento ante el e=-
Tfectáeiilo atroz p-osterior a la bom­
ba atómica, llevó un nninucloso dia­
rio de esos áías ijiie el mutido no 
debe olvidar. 
• SOLAK-Q PSÍ5-A GtTZADVIíi EN̂  

SAyO DE UTTA TEOilI-\ GENÍ:-
RAL̂  DEL AETE. 239 ps. Bajo título 
tan ambiciosOr el autor incluye una 
defmicíón del arte con su correspon­
diente elasiÍLCacíón.. y estudios sin­
téticos —-históricos y estéticos-̂  de 
escultura, pintura, draina, música, 
axQuitectura-
• ARTfOLD J. TOYlŜBEEr ESTU­

DIO DE LA inSTORIA, VoL XL 
301 ps. "Cuando el aarfor estaba jkTo-
vaciando este Esluítí» en el verano d« 
ÍS27 a. de C- coKipreiwJüó «me de­
bía abordar el problema de loa res-
pedivos papeles de la 1»T T 1» ISber-
lad ea la Míaoría, atilpa de ñoianlaX 
Cobrar Tina •vásión, cnaX dasde *3 Pís-
cai., de las perspecü̂ as de La CÍTÍ-
iizacíóa occádeníal". Los últínaos to­
mos de la obra rnoiiirmentaa. de 
Toynbee son los que plantean los 
criterios generales con oue se ha 
manejado y aauí, luego áe ŝŝ min3̂  
el problema- la sujeción de l̂as 
cuestiones humanas a las leyes de 
la natnraJeza" y '^a. resistencia de 
las cnestáone» Jiumanas 3 someterse 
a esas leyes, concluye anrmandoi 
•TTnesiras prarfMis dsclaraa qit* el 
Itombre no TÍ^e baj» «aa ley- sSnO 
t=n& Tíye iaío dos. 7 ««a d« «11̂  
¿ la ley de 3>ioBf, la caal en si mrs-
ma es Hbertad coa otro aotnbrs mas 
Pííclaxecedor". 

Pomaire 
m Î 0:N"CE PETLLARD: 'V!AG.A.-

XiAJSrES 233 ps. La s-icjs y la 
fabulosa aventura de Masall̂ nes 
contada con permaneftte ínteres y 
coiL seíedad íníorniaíiva. 
• TT2A5ÍCOÍS aiAURLACr EL SE-

'SO AL iSPaOSO. ií5 ps- LTua 
ce las primeras cov̂ âs dê l̂ isu 
riac, donáe su tarbac t̂ 
íirvsnil se esTiresan. 
é-̂  t-e 1 as aspíratelo nei 
3̂ aírac:rión de lo te-ren. 

î as de Msu- I 
íĈ o. -y ier̂ ror I 
en. ía lucha | 

es rr!.tsticas y | 
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